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PRESENTACIÓN 

Las I Jornadas de Historia de Yecla son producto de un largo período de gestación, 
una idea "in mente" desde hace tiempo en un colectivo de personas que trabajan por 
dar a la luz los caracteres propios y definitorios de un pueblo con una larga trayectoria 
histórica. 

Reunir en estas páginas varios monográficos sobre temas inéditos supone un primer 
paso hacia la revisión de la Historia de Yecla, línea que creemos la más óptima para esta 
difícil tarea. La celebración de sucesivas jornadas aportarán el material suficiente como 
para ejecutar esta magna obra en la que muchos nos encontramos embarcados. Al mis­
mo tiempo creemos que esta fórmula es la válida para promocionar e incentivar la inves­
tigación en los temas históricos locales, no cerrando la posibilidad de estudios comarca­
les interrelacionados. 

El dedicar las I Jornadas a D. Cayetano de Mergelina lo considerábamos en rigor de 
justicia. El homenaje al "maestro" de tres generaciones de investigadores supone para 
nosotros todo un honor, máxime cuando se trata de un ilustre hijo de Yecla. 

En otro orden de cosas, la valoración de estas jornadas es del todo positiva, con gran 
exito de asistencia de público, y gran interés por parte de los investigadores que han he­
cho posible el desarrollo del proyecto, presentando un alto nivel, teniendo como reto el 
tratar temas a veces bastante difíciles, a veces no estudiados hasta el momento, lo que 
ha supuesto un gran esfuerzo del lado de los ponentes. 

Finalmente damos las gracias al Excmo. Ayuntamiento de Yecla por su apoyo, tam­
bién a la Universidad de Murcia que permitió la presentación de las Jornadas en el Hemi­
ciclo de la Facultad de Letras. A la Caja de Ahorros de Alicante y Murcia por su patroci­
nio y su gran interés cultural por ver hecho realidad este proyecto. A D. Gratiniano Nie­
to Gallo cuyo apoyo personal fue fundamental en el trabajo de organización. A la fami­
lia Mergelina por las facilidades dadas para acceder a la documentación familiar. Muy 
especialmente al Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Murcia por presidir el acto 
de presentación en la Facultad de Letras, así como también a su Decano. A Dña. Ana 
María Muñoz Amilibia y D. Jorge Juan Eiroa por su participación en la presentación. 
A los ponentes: D. Miguel Ortuño Palao. Dña. Carmen Ortin Marco. D. Antonino Gon­
zález Blanco, D. Javier García del Toro, D. Mauro Hernández, D. Manuel Lechuga Ga-
lindo, D. Manuel Amante Sánchez y D. Aniceto López Serrano. A los medios de comu­
nicación: TVE -Región de Murcia-, Cadena Ser -Radio Yecla-, Cadena Rato -Radio Luz-
y la Verdad de Murcia. A todos muchas gracias. 

EL COMITE ORGANIZADOR 
Liborío Ruiz Molina. 
Francisco Muñoz López. 
Alfonso Yagüe García. 
María Luisa Yago. 
Pura Azorín. 



CAYETANO DE MERGELINA 



HOMENAJE AL PROFESOR 
DON CAYETANO DE MERGELINA 

Abrimos las páginas de éste volumen, con la publicación de un soneto del vallisoletano 
A. Miguel y Ramón dedicado al Profesor Mergelina y con la reproducción de tres inter­
venciones suyas, en tres actos universitarios. En ellas se refleja bien la personalidad de 
Don Cayentano de Mergelina, con cuyo nombre, por acuerdo de la Comisión Municipal 
de Gobierno de 12 de diciembre de 1985, se honra, a partir de ésta fecha, el Museo Ar­
queológico Municipal de Yecla. 

¡SIEMPRE ADELANTE! 
Al Excmo. Sr. D. Cayetano de Mergelina 
Rector admirable de nuestra 
Universidad Literaria 

El amor en su impulso generoso, 
iluminado por la fé y el Arte, 
dan a la ciencia brillo que comparte, 
vuestro entusiasmo firme y poderoso. 

De la Universidad, sois el coloso. 
Rector que atiende a todos y reparte' 
su actividad de la que forman parte, 
como ríos, en otro caudaloso. 

Concibe, atiende y ejecuta, 
con llaneza juiciosa y absoluta, 
sin violencia, imposición, ni agravio. 
¿Qué extraño es que triunféis en la batalla? 
La Ciudad, os concede su Medalla 
y vuestra Ciencia, la de Alfonso el Sabio. 

Antonio Miguel y Ramón 
Valladolid, junio, 1942 



En el acto de despedida de los alumnos 
que se licenciaron en la Universidad de 
Valladolid el Curso 1944-1945 

Srs. Licenciados: 
Creo poder afirmar, certeramente, que en estos solemnes momentos, tenéis una plena 

conciencia de la especial importancia de este acto. Simbólicamente, son éstos instantes, 
aquellos que, en una de las encrucijadas de vuestro camino en la vida, supone dejar un 
sendero y emprender la subida de otro. 

Todo en la vida es continuado ascender hacia una meta única, la que a fuera de cristia­
nos y de españoles, tenemos firmemente marcada. Todos, fijaros bien, todos, colectiva­
mente todos y cada uno. De otro modo, real y evidentemente no cabe ni puede ser conce­
bido este azaroso caminar forzado, hasta el día en que se nos apague esta luz, para lle­
narnos de otra inextinguible. Así, el trazado de nuestro sendero es lo accidental; lo per­
manente y fijo, es el anhelo de alcanzar ésa meta luminosa que alimenta nuestra fé. El 
camino siempre áspero, siempre intrincado, con más espinas de zarzal que rosas, será 
para unos más fácil y para otros más difícil, pero para todos penoso. Más, por ventura 
vuestra, es fácil suavizar lo duro de la marcha. Tan sólo es necesario alzar bien la frente 
hacia la meta única. Hacia el concepto firme de la necesidad de salvación; defendernos 
de los cierzos huracanados o de los bochornos tempestuosos; saber elegir las flores que, 
en el borde del sendero, se nos abran a nuestro paso y revestirnos de una gran alegría. 
Esta alegría, y el sentido de una conformidad, que no excluye lo noble de cualquier am­
bición pura, deber ser cayados firmes sobre que mantenernos en éste obligado tránsito. 

Yo sé, por vuestra propia formación y por vuestra ya reflexiva auscultación de la vida, 
que nada de ésto es nuevo para vosotros y creo poder asegurar, que cada uno de voso­
tros, se habrá formulado ya, como una interrogante difícil de contestar, qué es lo que 
la vida puede ofreceros al compás de vuestras propias aspiraciones y de vuestros nobles 
deseos. 

Soy, por lo tanto, el primero en reconocer lo manido de la imagen que, una vez más, 
me permito presentaros, pero, en estos solemnes instantes de vuestra vida, cuando os en­
contráis en un cruce de caminos, cuando vais a transponer unos umbrales para adentra­
ros en otros, ni creo desorbitado el recuerdo, ni estimo es otra mi obligación que la de 
brindaros, con el mayor afecto, un puñado de consejos y advertencias, que tampoco creo 
sean nuevos, mas no por viejos menos verdaderos y menos llenos de profunda y cariñosa 
sinceridad. 

La vida, no os ofrecerá más que aquello que vosotros mismos os preparéis, por vues­
tro esfuerzo, por el sentido de vuestro actuar, por los determinantes propios de vuestra 
conciencia en todos y cada uno de los incidentes que a vuestro paso surjan. 

Debemos de huir de todo concepto fatalista, porque la vida no tiene sorpresas. 
El fatalismo en sí no es más que un comodín fácil, con el cual tratamos de engañarnos 

a nosotros mismos, cuando no pretendemos neciamente nos sirva para justificarnos ante 
la propia conciencia que llama a nuestra alma. Tendremos siempre en la vida, recogere­
mos en ella, lo que hayamos sembrado, y se encadenarán a nuestros días futuros las du­
das o las desventuras que nuestro propio actuar haya preparado en los días pretéritos. 
El fatalismo impulsa necesariamente a la inacción y la inacción, a la corta o a la larga, 
es muerte. De lo muerto, físicamente, se mantienen o fructifican nuevas vidas; de lo muerto 
espiritualmente, lo único que puede surgir es una rebeldía que por amasarse en soberbia, 
sobre hacerse estéril se hace repugnante y maldita de Dios. 

A veces, éste sentido fatalista lo pretendemos revestir con la brillante veste de una vir­
tud cristiana y le aderezamos con el tilde de una resignación. La resignación supone el 
reconocimiento evidente, por al conciencia, de una falta o de una serie de faltas que oca-



sionan una situación dolorosa. Y se acepta como una necesaria sanción que Dios, para 
purificarnos, o el mundo para castigarnos, nos señalan. 

La vida, insisto, no os ofrecerá más que aquello que vosotros mismos os labreis, día 
tras día, en el andar por el arduo camino. Será vuestra vida lo que vosotros mismos que­
reis que sea. 

Pureza de conciencia, fácil de conseguir si no prescindís ni por un instante de las nor­
mas divinas de actuar. Ella será piedra de toque y continua llamada para huir de lo mise­
rable o de lo egoísta. 

Alta la frente y fija la mirada hacia el fin último, procurando que las luciérnagas del 
borde del camino, no distraigan nuestra marcha. 

Conformidad ante lo acre o lo amargo, (que como consecuencia de un equivocado obrar, 
o tal vez, como incomprensión de quien aparece a nuestro paso) nos traiga ésta vida; 
conformidad que no excluye, en modo alguno, una libertad de acción, siempre que esta 
se amolde a los dictados de una conciencia pura; conformidad, que no es algo que su­
ponga o implique sentido de debilidad, sino que antes por el contrario debe de ser y es, 
la expresión más viril y más fuerte porque encarna a veces renunciaciones hacia una posi­
ción enérgica, en pleno sacrificio infinitas veces doloroso. 

Y sobre todo esto, alegría, alegría, en el obrar y para el obrar digno; alegría en cada 
instante y en cada momento porque hay una adecuación completa, entre lo actuado, lo 
que se va a realizar, y la conciencia; alegría, para alzarse magníficamente, sobre lo podri­
do o lo miserable, sin que esta alegría cubra nuestra conmiseración ni soslaye nuestra 
intervención, si ella es necesaria y puede limpiar o aliviar lo emponzoñado. Alegría para 
todo y en todo, porque ella es la expresión más clara de una conciencia pura. 

Y así, con éste bagaje, quisiera yo irrumpierais en la vida nueva, vida que se os ofrece. 
Y os decía que estais situados, en estos momentos, en una interesante encrucijada de 

vuestro camino. 
El momento es crítico y lleno de un gran interés. Vuestra vida, hasta estos instantes, 

encaminada en un mero sentido formativo, acaba de recibir el espaldarazo solemne, que, 
si os llena de libertad, os apesadumbra en preocupaciones y en responsabilidades gran­
des. Habeis tensado vuestras alas y estais prestos a emprender los primeros vuelos. De­
beis de sentir una gran ansiedad: Seguramente, por vez primera, vais a enfrentaros con 
la vida, y si hasta ahora todo fue busca ávida de los medios para captarle y hacerla vues­
tra, ahora ha llegado el momento de actuar libremente y por vuestra propia cuenta. Las 
posible incógnitas, no deben en modo alguno amilanaros, y las interrogantes posibles, 
no deben haceros titubear ni un instante. 

Al recaudo de toda incertidumbre y al poner el pie en el sendero nuevo, debe escudaros 
el concepto total y completo que se sustancia en una perfecta hombría de bien. Y enton­
ces, el optimismo más grato ha de ser vuestro sostén porque la vida, sólo es de temer 
cuando falte la necesaria adecuación entre un actuar y la rectitud de nuestra conciencia. 

En esta encrucijada, vais a transportar un umbral, y por primera vez vais a hollar otro. 
Al adentrarnos por este nuevo ingreso que os ofrece la vida, quiera Dios que el camino 
que de él parta, sea tranquilo y suave, más cargado de las rosas del éxito que de las espi­
nas de los sinsabores, lleno de luminosidades y de dichas, lleno de bienandanzas y de 
continuadas promesas. 

Si como espero, volveis la vista atras y mirais hacia esta vieja puerta cuyo umbral sal-
vais en estos momentos, tened la seguridad de que siempre la encontrareis abierta de par 
en par y deseosa de cobijaros y ofreceros el asilo más lleno de puros afectos. 

En justa reciprocidad, mantened vivo vuestro recuerdo y pensad siempre en vuestra 
Universidad porque vuestra Universidad no os olvida. 

C. de Mergelina 



En la inauguración de la Exposición de 
José Luis Benito, Alumno de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Valladolid 

Una sensibilidad que se hace sustancia y pugna por reflejarse en las emociones más puras 
y más dignas; una inquietud que se acrecienta de continuo en la rebusca de una expresión 
justa, a través de la línea y del color; un afán que se siente enardecido ante la solución de 
un problema técnico, tan rehacio a ser aprehendido, como justamente adivinado; la virtud 
magnífica de no creerse en la meta del camino, sino en el principio del sendero, que bordean 
rosas con posibles espinas punzantes y dolorosas; una fé en un futuro; una alegría en el es­
fuerzo; una esperanza que abroquela al alma del zarpazo posible de un desaliento; una volun­
tad puesta al servicio de estos puros afanes; lo conseguido hasta hoy; el tanteo de ayer; la 
propia esperanza de un mañana victorioso; todo esto, se hace real y vivo ante los lienzos de 
José Luis. 

Algún titubeo, alguna vacilación, alguna zozobra espiritual delicadamente aceptada como 
piedra de toque para asegurarse en el sentido anhelo de una superación; la rebeldía del color 
puro, vertido del tubo a la paleta, fundiéndose en tonos sobre el lienzo por el milagro de un 
pincel duro, que se ablandará y llenará de suavidades, por la magia de una voluntad... y so­
bre todo esto como la expresión más firme de un ingenito valor, incuestionable ya, la capta­
ción de un espíritu; mohín candoroso de la cabecita de niña, (n° ), señoril prestancia, tradu­
cida con amor en la cabeza de la madre (n° ), asombro de mirada que interroga, en os gran­
des ojos de la muchacha, (n° ). 

Cuando José Luis mira a la naturaleza con avidez de enamorado, queda en la tela, captado 
con valentía, el oro de unos chopos, prontos a desnuadarse para dormir un largo invierno 
<n° ). 

Cuando mira hacia un ámbiente cargado de inquietudes, vacila en su noble caminar y se 
llena de íntimas dudas. Y esto, prende igual en el paisaje, cuya luz ha gozado, y en sus bode­
gones, vivos ejemplos de una voluntad decidida a vencer dificultades, que el artista a sí mis­
mo se impone. 

Todo este milagro, cuaja, por la virtud de un delicado ámbiente familiar, en las horas de 
descanso de un buen alumno de cuarto año de Medicina, sin maestro que encauce y sólo em­
pujado por este afán magnífico, que Dios quiera llevar a gloriosa meta. 

C. de Mergelina 

Al cumplirse los veinticinco años de magisterio 
del Prof. Dr. D. Misael Bañuelos, Catedrático 
de la Facultad de Medicina de Valladolid 

Dar cuanto se tiene. 
Darlo, con amor, día tras día, con la noble inquietud, bien sentida, de quien conoce 

su propia responsabilidad. 
Lo que se entrega, lo que abundantemente se vierte, no es dádiva leve. 
Es la suma continuada de esfuerzos, de hondas vigilias mantenidas en vivo sobre tres 

ejes fundamentales: investigar, revelar y captar el misterio, allegar un nuevo valor desco­
nocido para la eterna lucha; sanar, curar, borrar un dolor y hacer de nuevo brotar una 
alegría; enseñar, saber preparar la pléyade selecta de continuadores, capaces de recorrer 
el difícil camino, con igual fé, con idéntica renunciación, con el el mismo sereno afecto 
y la misma honda conmiseración hacia cuanto es humanidad dolorida, que allá, desde 
lo hondo del corazón del Maestro, brota copiosamente. 



Y ésta ingente labor, día tras día, año tras año, lustro tras lustro, sin un desmayo, 
sin una vacilación, (aún en los momentos más difíciles y más inquietantes), entregándose 
plena y ardorosamente. 

La quilatada experiencia (piedra de toque que una continua preocupación afina y suti­
liza), tras un profundo laborar, alcanza nuevos hitos luminosos, y acrece, por la inteli­
gencia, el saber y el amor, (en maridaje estrecho e íntimo) el acerbo de una investigación 
amplia, que trae nuevas concepciones, y con ellas nuevos más acertados medios para la 
lucha contra la tara, la miseria y el dolor humanos. 

Y en éste intenso bucear en lo desconocido, cada conquista, supone sacrificios y sacri­
ficios, las más veces, llenos del hondo dolor de una negación que, lejos de entibiar el 
espíritu, se convierte, por afán propio, en el más profundo estimulo para continuar la 
ingente labor. Y cuando se alcanza una de las metas, uno de ésos hitos luminosos, (ya 
se traduzca en la aportación de un grano de arena o la de un ingente sillar) lejos de llegar 
a un estancamiento, anima a una continuidad. 

Y esta labor ardua y callada, que muchas veces se gesta dolorosamente, con dolor que 
sólo puede valorar quien la conlleva bajo la alegría de un deber que se cumple, esta la­
bor, al concretarse en algo real y útil, tras el ingente esfuerzo, se expande y dilata en 
densas páginas hondamente urdidas y se nos da a todos y para el bien de todos. 

Mas, como he apuntado, no es esto todo, con ser ello tanto. 
Manos sabias, saben buscar, sobre el cuerpo dolorido, el hondo daño que le postra.... 
Una ahincada y reflexiva preocupación, pone en juego su propia segura valía, hecha 

viva realidad en el difícil estudio, y tras el luminoso atisbo, se convierte en solución fran­
ca y henchida de acierto. Y entonces, cura y cana o mitiga y alivia. Y, como consecuencia 
inmediata, necesaria y lógica, éste hecho (que por su propia repetición y continuidad, 
a veces resbala sobre nosotros), adquiere el más extraordinario valor social ¡Cuánto do­
lor aliviado; cuanta miseria borrada; cuanta alegría recuperada!. 

¡Bendita preocupación y benditas manos que saben alzarse sobre lo intenso y baladí, 
como algo luminoso, que sana, retaña, alivia o esperanza. 

Mas, como he apuntado, no es ésto todo, con ser ello tanto. 
Cabe que estos profundos valores se dilaten y prodiguen, en virtud del noble afán de 

enseñar, y que éste hondo y continuado trabajo, se derrame en fecunda simiente sobre 
surcos bien preparados, por la misma sabia mano, de tal modo que, aparte la continui­
dad de ésta labor, en su propia obligada multiplicidad, logre genuinos y especiales resul­
tados. 

Créase entonces el discípulo, seguidor del Maestro en las normas generales de un ac­
tuar, y se crea también, el discípulo íntimo, el que, por más ahincada indentificación con 
el Maestro, será su más inmediato continuador. Y asombra ver, como por verdadera tau-
maturgia, se crea y afianza éste valor, tan sólo debido al poder y a la entrega que de 
su ciencia y de su esfuerzo hizo quien pudo recibir ese glorioso apelativo, y entonces, 
quienes admiramos ésas especiales dotes y las encomiamos y proclamamos con entera 
unanimidad, gozamos de la alegría intensa de verlas fructificar con insospechada efica­
cia. 

Pues bien, señores, estas dotes especialísimas, por gran ventura nuestras se dan am­
pliamente en el insigne Maestro Doctor Misael Bañuelos, en este ilustre Profesor que tan 
de veras nos hora al poderle llamar nuestro compañero. Sabio investigador que ha queri­
do, y quiere, dejar en sus libros ya copiosos, sus doctrinas, sus geniales atisbos, sus es­
pléndidos estudios. 

Médico ilustre que por las dotes especiales que Dios le ha concedido y por su gran cpa-
cidad de trabajo y entrega total, ha sabido aliviar muchos dolores y renacer muchas ale­
grías y mantener muchas esperanzas. 

Magnífico Maestro "Forja de hombres" como con adivinación clara quisieron bauti­
zarle sus propios admirados discípulos, al establecer determinados paralelos; creador de 



una Escuela que tiene ya, para gloria del Maestro, dignos y sabios continuadores, en el 
laboratorio, en el hospital y en la Cátedra. 

Títulos bien sobrados son estos, para justificar plenamente lo hondo, unánime y cari­
ñoso de este homenaje. 

Más, no es esto todo, con ser ello tanto. 
Hay otro aspecto, otro matiz magnífico, en la vida del Dr. Bañuelos, que interesa de 

modo particular puntualizar y exaltar, aspecto que desearía yo muy de veras, nos sirviera 
a todos de vivo ejemplo, y es éste el de su profundo sentido universitario, su amor y su 
identificación con la vida corportiva, de tal modo profesada y tan ahincadamente aden­
trada en su alama prócer, que yo puedo aseguraros firmemente que jamás ha soslayado, 
no una obligación, sino ni siquiera el más pequeño afan producido en el desenvolvimien­
to de nuestra vida universitaria. 

Este concepto suyo que implica una preocupación más de su vida (tan llena de nobles 
estímulos y tan plena de realidades vivas), al coordinarse con aquellas especiales dotes 
que le adornan, completan de modo admirable esta personalidad típicamente universita­
ria (no sólo en el sentido de excelente Maestro, sobradamente probado) sino en ésto otro 
necesario sentido de cooperación decidida que, con su concepto de pleno cumplimiento 
de un deber (si bien por todos aceptado voluntariamente, no siempre debidamente satis­
fecho) determina su relevante valor. 

Por todo esto, justo es este rendido homenaje que al cumplirse los veinticinco años 
de su espléndida labor, le rendimos afectuosamente en estos momentos: Justo es que sus 
antiguos discípulos de aquel primer curso, unidos a los del actual, se compenetren en 
el mismo anhelo y deseo. 

Justo es que los amigos se unan estrechamente ante tan noble afán; justo es que la 
Facultad de Medicina, intimamente solidarizada con su ilustre compañero, le rinda esta 
sentida pleitesía; justo es que la Real Academia de Medicina y Cirugía, el Colegio Médi­
co y el Colegio Farmacéutico se asocien; justo es, señores, que en éstos momentos y a 
partir de éste solemne acto, campée sobre las doradas piedras de los muros de honor del 
Palacio Universitario de Santa Cruz, bajo un "Vitor" el nombre del insigne Maestro y 
justo es que yo, con toda la profunda emoción y queriendo traducir todo el afecto y reco­
nocimiento de la Universidad, prenda en el pecho del ilustre Maestro Doctor don Misael 
Bañuelos y García, en nombre del Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, la pre­
ciada Gran Cruz de Alfonso X el Sabio que, por sus evidentes méritos, a petición de 
la Universidad, se ha dignado concederle el Gobierno. 

C. de M. 



CONFERENCIAS 



CAYETANO DE MERGELINA 

DATOS BIOGRÁFICOS 

I. INTRODUCCIÓN C a r m e n 0 r t í n Marco 

Difícilmente podría yo desarrollar un tema con más cariño y emoción que éste que 
me ha correspondido tratar en el acto inaugural del ciclo de conferencias dedicado a don 
Cayetano de Mergelina y Luna. Y tan grande es mi afecto, nunca empequeñecido por 
el paso del tiempo, que temo que las subjetividad empañe, no la verdad de mis palabras, 
pero sí la exposición de un lógico discurrir. Pero ello no me importa. La que os habla 
fue discípula de don Cayetano; aprendió saberes de su saber y comportamientos de su 
comportamiento; y, en definitiva, gracias a su ayuda pudo obtener el título de Licencia­
da en la Universidad de Valladolid, tan acertadamente por él regida. 

Dispensadme por esta inicial manifestación de sentimientos personales, pero era para 
mí una ilusión, por muchos también compartida, el poder decir en público un "gracias" 
a la memoria de don Cayetano, un "gracias" muy sentido por todo lo que él hizo por 
España y por la arqueología, por Yecla y por los yeclanos. 

Mi exposición mantendrá fundamentalmente un orden cronológico, con especiales de­
tenciones en sus aspectos de investigador en la Arqueología y en la Historia del Arte, 
de Rector de la Universidad de Valladolid y de yeclano, sin olvidar su faceta humana, 
una faceta que lo llena todo con un talante de simpatía, de vitalismo y de bondad. 

II. INFANCIA Y JUVENTUD (1981-1915) 
En esta ciudad de paradojas y contrastes se repite con frecuencia una nota curiosa: 

buena parte de los más grandes yeclanos no nacieron en Yecla. La figura de más relieve 
de nuestro siglo XIX, el cura-obispo Antonio Ibáñez Galiano, nace en Almansa. Quien 
ha dado a conocer por el mundo el nombre de Yecla a través de una prosa magistral, 
José Martínez Ruiz, el Maestro Azorín, nace en Monóvar. Tres de los más inspirados 
poetas de la actual centuria yeclana, Francisco Martínez-Corbalán, Martín Martí Font 
y Francisco Antonio Jiménez Martínez, nacen, respectivamente, en Cangas de Onís, en 
Reus y en Barrax. Uno de los mejores alcaldes de la historia local, José del Portillo y 
del Portillo, nace en Madrid. El apóstol social de la época de la República y de la posgue-
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rra, José Esteban Díaz, nace en una pedanía murciana. ¿Qué tuvo Yecla para ellos que 
tan fuerte y sinceramente fueron yeclanizados?. Cayetano de Mergelina forma parte de 
esta línea: él, uno de los grandes yeclanos del siglo XX, nace en la ciudad gaditana de 
Sanlúcar de Barrameda el 9 de junio de 1891. 

La temprana muerter de su padre, Fernando Luis, explica que, a los doce años de edad, 
vuelva al pueblo de sus antepasados. Viene a Yecla junto con su madre, Concepción Lu­
na Cuartielles; ambos son incluidos en el padrón de vecinos de Yecla el 25 de mayo de 
1903. Un inciso: yo conocí a doña Concha Luna, ya muy anciana; era una de esas vieje-
citas amables y devotas como las que describió Azorín. 

Madre e hijo van a habitar la casa solariega de la calle de España, donde desde hacía 
seis años, vivían sus tías Mercedes y Joaquina de Mergelina y Gómez de Barreda; estas 
dos hermanas morirían con escasas horas de diferencia y serían enterradas a la vez el 
5 de marzo de 1931. 

El joven Cayetano estudia el Bachillerato en el Colegio de Escolapios de Yecla. Tres 
fueron los rectores que conoció: Anselmo Tomás Corrales, Francisco Pedro Moreno y 
Juan Cerdeiriña. Entre sus profesores destacan los padres Gregorio Francisco Peña Peña 
(inmortalizado por Azorín en "Las confesiones de un pequeño filósofo"), José Antonio 
González, Lópe Pinar Martínez, Antonio Goyanes, Julián Pérez Sánchez-Crespo, Lean­
dro Silván González, José de Calasanz González, Carlos Roldán y Ángel Cabal; también 
un médico, el primer seglar que impartió docencia en el Colegio, el Dr. Antonio Ortega 
Coya. 

No fue la suya una de las etapas más brillantes del Colegio. Los alumnos bachilleres 
eran unos cuarenta. Entre sus compañeros destacarían Francisco Mompó Vicente, abo­
gado y poeta; José de Pina López, catedrático de Derecho Procesal de la Universidad 
de Sevilla y diputado a Cortes durante la República; Miguel Rodríguez Pérez, médico 
y presidente de la Caja de Ahorros; Francisco Martínez-Corbalán Pérez, poeta y perio­
dista; Luis Herrero Carpena y Lorenzo Juan Martínez, abogados; José Grau Paya, al­
calde; Manuel Losada Orengo, veterinario; José María Cano-Manuel Martínez, pintor, 
y Juan Spuche Ibáñez, teniente, muerto en el combate de Monte Arruit en 1921. 

En 1910 marcha a Madrid, en donde cursa estudios de Derecho y se licencia en Filoso­
fía y Letras. Coincide con una época de prestigio en la entonces llamada Universidad 
Central. El siempre guardó un recuerdo grato y respetuoso hacia sus maestros; entre ellos 
estaban Elias Tormo Monzó y Andrés Ovejero, en Historia del Arte; Antonio Vives, en 
Numismática; Antonio Ballesteros Beretta, en Historia de España, y, sobre todo, quien 
sería su guía y orientador, Manuel Gómez Moreno, arqueólogo insigne e investigador 
del mozárabe, del románico y del Renacimiento. 

Ya licenciado, regresa a Yecla en 1915. Este año es para él decisivo, crucial. Se preocu­
pa por los problemas locales y participa en los mismos con un alto y generoso punto 
de vista. Hay en aquel momento en Yecla una cuestión candente. El 10 de febrero, el 
Ayuntamiento, presidido por Luis Ibáñez Pisana, había acordado, con el voto en contra 
del concejal republicano José Navarro Llorente, que los frailes se establecieran en el Cas­
tillo. Se recogen seiscientas firmas de oposición a tal acuerdo, como consecuencia de la 
campaña que lleva a cabo el semanario "Juventud", que dirigía José Giménez Roses. 
Mergelina se encarga entonces de la dirección del semanario católico "Alma Yeclana", 
en sustitución del párroco José Sola López, y defiende con su pluma a los frailes. Cree 
que es un beneficio para el santuario en donde está la Virgen del Castillo y para la piedad 
del pueblo de Yecla. Sus argumentos son firmes y serenos. 

Al mismo tiempo que está enzarzado en este debate, publica artículos sobre la pintura 
del Greco, sobre el poeta Francisco Villaespesa y sobre los testimonios ibéricos del Cerro 
de los Santos. 

Pero volvamos al 1915. Es el año de su primera excavación arqueológica, con la auto­
rización oficial del Ayuntamiento. Su instinto arqueológico le lleva al Cerro de la Cam-
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pana, en donde muchos años después Gratiniano Nieto realizará importantes hallazgos. 
Como anécdota señalo que, bajo las órdenes de Mergelina, trabajaron cuatro ilustres ye-
clanos: el notario José Martínez del Portal Martínez, los abogados y alcaldes José del 
Portillo y Pascual Spuche Lacy, y el pintor, y futuro cuñado, José Cano Manuel. 

III. PROFESOR E INVESTIGADOR (1915-1925) 
Un día de aquel 1915, Gómez Moreno escoge a media docena de sus mejores antiguos 

alumnos y les encarga sendos proyectos de estudio. Quien mejor lo ejecutara sería su auxi­
liar en la cátedra. A Mergelina le señala la iglesia de Santiago, de Villena. Resulta el ele­
gido. Desde entonces queda bajo el patrocinio de tan gran maestro. 

El 16 de octubre de 1920 presenta la tesis doctoral titulada "Arquitectura megalítica 
en la Península Ibérica". Consigue el premio extraordinario. 

El nuevo doctor, como hará a lo largo de toda su vida, combina la investigación con 
la docencia. En ese mismo año de 1920 excava, junto con Pierre Paris y Bonsor la necró­
polis hispano-romana de Baelo (Cádiz). En 1921, los monumentos de las cuevas de Men­
ga y Romeral (Málaga). En 1922 trabaja, junto con Juan Cabré en los focos dolménicos 
de la laguna de la Janda (Cádiz), y publica los trabajos sobre la necrópolis tartesia de 
Antequera (Málaga) y el yeclano monte Arabí, con especial interés en el problema de 
lo que él denomina "cazoletas", fenómeno arqueológico de tanta importancia en nues­
tro término municipal. 

Al año siguiente vuelve a Málaga para estudiar la iglesia mozárabe rupestre de Bobas-
tro, cuyos datos, recogerá en un libro dos años después. En 1924 se ocupa de la necrópo­
lis ibérica de Tugia (Jaén) y de la visigoda de Carpió del Tajo (Jaén) y publica sus excava­
ciones de la Janda. 

Es la época en que contrae matrimonio con la yeclana Concepción Cano-Manuel y Mar­
tínez hija del abogado y alcalde Vicente Cano-Manuel Maza de Lizana y de Virginia Mar­
tínez Manglano. 

IV. CATEDRÁTICO DE UNIVERSIDAD (1925-1939) 
Con tan repleto bagaje científico, y tras la correspondiente oposición, consigue la cáte­

dra de Arte y Arqueología de la Universidad de Valladolid. Es el año 1925. Se colma 
una de las mayores ilusiones de su vida. Desde ahora va a realizar y dirigir una tarea 
importante. 

En ese mismo año estudia los bronces ibéricos de Nuestra Señora de la Luz (Murcia), 
prosiguiendo al siguiente, en el santuario hispánico de la Sierra murciana, y marchando 
a la citania de Santa Tecla (Pontevedra), campaña que continuará en 1928 y 1932. El 
decía que este paisaje gallego era el que más le había impresionado. 

En 1927 inicia el estudio del conjunto dolménico de Montefrío (Granada) y publica 
sus anteriores hallazgos de Baelo. 

Tan ingente es su labor descubridora que le felicita el propio rey Alfonso XIII y es 
nombrado académico correspondiente de la Real Academia de la Historia y miembro de 
la Sociedad Española de Numismática. Su fama traspasa las fronteras: el Instituto Ar­
queológico Alemán le recibe en su seno y el Gobierno italiano el nombra Comendador 
de la Orden de Víctor Manuel. 

En el primer invierno de la República, en diciembre de 1931, viene a Yecla. Es un mo­
mento en el que hay un grave problema. La situación económica de la población es ago­
biante, hay mucho paro. El Ayuntamiento, presidido por el republicano Juan Martínez-
Quintanilla Val, forma una comisión para recaudar fondos con los que mitigar el ham­
bre. La integran hombres de todas las tendencias, socialistas como Nicolás Muñoz Gil 
y Antonio Ortuño Vizcaíno, derechistas como Fulgencio Ortuño Puche y Alfonso Díaz 
Navarro. Y, con el acuerdo de todos, figura también Mergelina. El supo entonces cum-
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plir con la llamada de su pueblo e hizo toda clase de gestiones, además de aportar su 
generosa ayuda. 

El verano de 1933 realiza un viaje de estudios a Grecia, organizado por la Universidad 
Central, bajo la dirección de Gómez Moreno y de Elias Tormo. Van los más importantes 
arqueólogos de España. El representa a la Universidad de Valladolid, junto a un alumno 
predilecto, Antonio Tovar Llorente (a quién por su enorme saber y su cercana muerte, 
el 14 del pasado mes de diciembre, le rendimos un recuerdo de gratitud, ya que era cono­
cedor y amante de Yecla, a través de la persona de su maestro Mergelina). 

Este viaje al mundo helénico supuso un fuerte impacto a su sensibilidad. Y en el vera­
no siguiente organiza otro para veinte universitarios vallisoletanos, a los que se agrega 
Elias Tormo. Su principal ayuda es Tovar, gran conocedor del griego clásico y moderno. 
Van en tren hasta Marsella y allí embarcan para recorrer durante treinta y tres días, Ate­
nas, Faistos, Hagia Triada, Knossos, Delfos, Olimpia, Esparta, Micenas, Corinto y las 
Cicladas. Especial importancia tuvo el 27 de julio, cuando en acto solemne, Mergelina 
deja en la ciudad de Fódele un recuerdo de homenaje al Greco. Es una piedra toledana 
con un bello retrato del pintor, hecho en bronce por Mariano Benlliure. Un recuerdo 
permanente que Mergelina dejó en Grecia, como tributo de España al autor del "Caba­
llero de la mano en el pecho". 

En ese mismo año hace descubrimientos en la sepultura paleocristiana de La Alberca 
(Murcia). En 1935, en la basílica bizantina de Algezares (Murcia) y la necrópolis visigóti­
ca de Piña de Esgueva (Valladolid) y en 1936, la necrópolis hispánica de Cabecico del 
Tesoro (Murcia). 

Al empezar la guerra civil se encuentra en Madrid y realiza una misión importantísima 
en el Museo Arqueológico Nacional al conseguir salvar del peligro de los bombardeos 
o de la destrucción, marfiles y ricas piedras. Su actuación mereció en todo momento el 
mayor de los elogios. 

V. RECTOR DE UNIVERSIDAD (1939-1951) 
El 18 de noviembre de 1939 toma posesión del Rectorado de la Universidad de Valla­

dolid. Llega en un momento delicado y difícil. Sobre las cicatrices de la reciente guerra 
estaba el hecho de que aquella Universidad había sido destruida por un gran incendio. 
La energía, la inteligencia, el tesón y el prestigio de Mergelina van a hacer el milagro 
y se va a levantar una Universidad floreciente. Lo que eran escombros se convierte en 
el nuevo edificio de la vieja Universidad, al mismo tiempo que restaura el Palacio de Santa 
Cruz, en donde instala el Rectorado, y dota a los Seminarios de Derecho y Filosofía y 
Letras. 

El 4 de noviembre de 1940 es el propio Jefe del Estado, Francisco Franco, quien inau­
gura la reconstruida Universidad vallisoletana. Gracias a los once tomos de "Memorias 
de la Universidad" podemos conocer curso tras curso, las realizaciones y los proyectos 
del Rector Mergelina. Brevemente trataremos de Resumirlos. 
Curso 41-42: implantación de cursos de Cultura Superior Religiosa, organización de la 
Asociación Universitaria de Artistas Castellanos, adquisición del Palacio de Fabio Nelli 
y, sobre todo, implantación de las enseñanzas completas en la Facultad de Ciencias. Mu­
chos años después, en 1958, esta Facultad dedicó una placa en su memoria. El publica 
la "Cartilla y cuestionario sobre Arqueología", que tantos frutos produjo en la detecta-
ción y conservación de yacimientos. 
Curso 42-43: fundación de la Asociación Musical Universitaria, inauguración del Cole­
gio Mayor Felipe II, instalación del Colegio Mayor Santa Cruz en la antigua Hospedería 
del Colegio que había fundado el Cardenal Mendoza, adecuación de los Archivos Uni­
versitarios y del Histórico de Protocolos y, como importante expansión universitaria, una 
serie de cursos en Bilbao, Santander, Burgos y Vitoria. Publica "La estación arqueológi-
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ca de Montefrío: los dólmenes". 
Curso 43-44: instauración del Instituto de Estudios de la Administración Local en la Fa­
cultad de Derecho. 
Curso 44-45: instalación de todos los Seminarios de Derecho y de la Biblioteca. Publica 
sus excavaciones sobre "Tugia". 
Curso 45-46: inauguración del servicio de Fisiología, de un pabellón de deportes náuti­
cos, del Laboratorio de Física y de los Servicios Universitarios de Archivos, Bibliotecas 
y Museos; establecimiento de cursos de Derecho Internacional en Vitoria y fundación 
del Instituto Médico de Postgraduados en Valdecilla. Publica "Sepulcros de Tosal de Ma-
nises, Casón de Jumilla y La Alberca" y "La citania de Santa Tecla". 
Curso 46-47: fundación de los Colegios Mayores Gregorio de la Revilla y María de Moli­
na, establecimiento del Instituto de especialización Médica en Bilbao. Publica "La Acró­
polis de Guirrete". 
Curso 47-48: fundación del Colegio Mayor Reyes Católicos y adquisición de catorce ca­
sas para en sus solares establecer campos de deportes. Publica "El sepulcro de La Alber­
ca" y "Los evangelistas de Fresnillo de las Dueñas". Y participa en el Congreso de Ar­
queología de Murcia. 
Curso 48-49: inauguración de un Pabellón de Pediatría, establecimiento de los cursos de 
doctorado en las cuatro facultades, cursos para extranjeros en el Colegio Mayor Santa 
Cruz y de cursos de verano en San Sebastián. Publica "La necrópolis de Carpio de Tajo". 
Curso 49-50: fundación del Colegio Mayor Santa María del Camino. Obras de amplia­
ción de la Facultad de Medicina y del Hospital Clínico. 
Curso 50-51: restauración del Palacio de Santa Cruz. Publica "Una obra de Enrique Pé­
rez Comendador". 

El 30 de septiembre de 1951 cesa como Rector. El Gobierno le otorga la Gran Cruz 
con Placa de la Orden de Alfonso X el Sabio, la más preciosa distinción en la esfera de 
la cultura. El Ayuntamiento de Valladolid le concede la Medalla de Plata de la ciudad 
y rotula con su nombre una calle. La Real Academia de Medicina y Cirugía de Valladolid 
le nombra miembro de Honor. El Colegio Mayor Santa Cruz le distingue como Colegial 
de Honor. Es el justo premio a una labor titánica. 

Una labor que trascendió a lo que llevamos anotado. Sus alumnos pueden dar fé de 
su dedicación completa. No era un Rector encerrado en su despacho. Le gustaba la acti­
vidad "in situ", el estudio de los restos arqueológicos que el pasado nos ha legado. Por­
que durante esta etapa rectoral estudia las necrópolis visigóticas de Piña de Esgueva, de 
Alcazarén y de Simancas, los mosaicos romanos de Almenara de Adaja y de la Granja 
de José Antonio, y los yacimientos prerromanos de Soto de Medinilla, de Tudela de Duero 
y de Torremormojón. Se preocupa también por las instalaciones del Archivo de Siman­
cas, como ha dejado escrito su director Ricardo Magdaleno, o por la terminación de la 
catedral de Valladolid, según testimonio del arquitecto Fernando Chueca Goitia. Tiene 
tiempo para excavar en la región murciana: en Yecla, Jumilla, Cehegín, Cartagena, Lor-
ca, etc. Y funda en Valladolid el primer Seminario Español de Arte y Arqueología, cuyo 
Boletín publica cincuenta y dos fascículos bajo su dirección. E imparte, durante varios 
años, el curso monográfico de doctorado sobre "Metodología Arqueológica". 

Consigue, en definitiva, una Universidad viva y eficaz. Gustaba de llevar y atraer a 
las figuras más señeras. Yo quiero recordar algunos nombres de los que estuvieron profe­
sando bajo su Rectorado. En Arte y Arqueología, Wattenberg, García Giménez, Martín 
González, Angel de Apraiz, Rivera Manescau, García Chico, Eloísa García y Gratiniano 
Nieto. En Historia, Pérez Villanueva, Filemón Arribas Arranz, Vicente Palacio Atard, 
Pedro Aguado Bleye, Valentín Vázquez de Prada y Luis Suárez Fernández. En Literatu­
ra, Emilio Alarcos García y nuestro paisano Manuel Moragón Maestre. En Filosofía, 
Alejandro Diez Blanco. En Ciencias, Salvador Velayos, Manuel Alía Medina, Sixto Rios, 
Vicente Aleixandre, Salvador Senent, Teófilo Gaspar Arnal, Angel Matesanz, Luis Gar-
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cía Escolar, José Cerezo Giménez y Ricardo Granados. En Derecho, José Arias Ramos, 
Juan del Rosal y José María Stampa Braum. En Medicina, Misael Bañuelos, Leopoldo 
Morales y Ricardo Royo Villanova. En la cátedra de Formación Religiosa, el joven canó­
nigo Marcelo González Martín, actual cardenal primado de España. A él le agradaban 
los contactos entre Facultades para vivir el espíritu unitario de la Universidad. 

Una especial preocupación tuvo siempre por el deporte y por la música, como activi­
dades necesarias para la formación integral del universitario. También se preocupó por 
el intercambio con otros centros científicos: la realización de viajes de estudio y de con­
gresos en España o en el extranjero; las conferencias de intelectuales en el Aula Magna; 
recuerdo las de Menéndez Pidal, Eugenio d'Ors y Santiago Montero Díaz. 

Al profesor se le conoce por sus alumnos. Sería largo dar una relación de los alumnos 
de don Cayetano, que han obtenido cátedras universitarias o han destacado por su activi­
dad científica. Pero en una relación, forzosamente incompleta, habrá que mencionar a 
Antonio Tovar, Joaquín Pérez Villanueva, Luciano de la Calzada, Demetrio Ramos, Juan 
José Martín González, Luis Suárez Fenández, Federico Wattemberg, José María del Moral, 
Rafael Santos Torroella, y, como símbolo de todos ellos, a quien es yeclano adoptivo 
por merecimientos propios y por refrendo oficial, a Gratiniano Nieto Gallo. 

VI. ULTIMA ETAPA (1951-1962) 
Desea acabar su vida académica en la Universidad de Murcia, a donde pide el traslado. 

Así estará cerca de Yecla y podrá visitarla semanalmente. En Murcia continúa su labor 
de cátedra y su actividad como miembro del Consejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas. También como académico numerario de la de Alfonso X el Sabio, cargo para el 
que fue elegido por unanimidad el 20 de septiembre de 1955. 

El 1 de octubre de 1960, con motivo de su jubilación, un grupo de compañeros y ami­
gos crean una Comisión organizadora de un homenaje. Está formada por cuarenta y cuatro 
personalidades del mundo de la cultura y publica en 1962 un tomo de casi mil páginas 
en el que colaboran además otros cuarenta y dos escritores. 

En esta etapa final su preocupacipon por los problemas de Yecla es evidente. Gracias 
a sus gestiones se consigue la creación de un Instituto de Enseñanza Media y Profesional 
o Instituto Laboral, como entonces se conocía (año 1949), el primero de España, que 
si, por causas ajenas a él, no fructifica, es la base que facilitará pasados unos años, la 
creación del Instituto Nacional de Enseñanza Media. 

Por su impulso se crea una escuela de Dibujo, tan necesaria en Yecla para el diseño 
de los muebles en su naciente y ya pujante industria. 

De su peculio personal funda unas becas, que posibilitan la culminación en sus estu­
dios superiores a alumnos aventajados. 

Cede gratuitamente al Ayuntamiento unos solares para que en ellos se edifique el Ba­
rrio que, tan justamente, lleva su nombre. 

Y a él debe, sobre todo, la creación de la institución que en este acto nos cobija. Esta 
Casa Municipal de Cultura fue gestionada en 1949 por Gratiniano Nieto y acogida su 
realización por el entonces Director General de Archivos y Bibliotecas, José Antonio 
García-Noblejas. Son nombres que no hay que olvidar. Pero la idea, la "ideíca" como 
él solía decir con humor, el impulso, proviene en gran parte de Cayetano de Mergelina. 

Con toda justicia, con todo merecimiento, el 7 de agosto de 1958, festividad de San 
Cayetano, el Ayuntamiento presidido por Ramiro Chinchila Marco le concede el título 
de Hijo Adoptivo de Yecla. Sé que fue para él de una entrañable satisfacción. 

Una larga y dura enfermedad va segando su vida. Como cristiano, recibiendo los Sa­
cramentos, muere en la tarde del 14 de abril de 1962. El entierro, celebrado al día si­
guiente, fue una expresión de luto en el que se unieron prestigiosos intelectuales españo­
les con el pueblo sencillo de Yecla. 
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VII. EL HOMBRE 
Me resulta difícil abordar este capítulo final. Mi opinión puede parecer apología y esto 

ni me gusta ni le gustaría a él. 
Lo que más destacaba de su presencia era la ironía inteligente de sus ojos y la sonrisa. 

Una sonrisa fácil y campechana. Una frente amplia. Una caballerosidad sencilla, genero­
sa, sin remilgos. Una llaneza en el trato, sin distingos; quizá su nota más característica 
era la no acepción de personas; lo mismo atendía al intelectual que al aprendiz que a 
su casa acudía. 

Con los alumnos era un amigo mayor, en el aula, en el seminario o en el bar, tomando 
una copa de coñac y fumando aquel tabaco negro y barato que creo se llamaba "Idea­
les". 

Esa amenidad suya se manifestaba en sus clases. Le interesaba la explicación clara de 
conceptos fundamentales más que los datos, pero escogiendo anécdotas plásticas que ilus­
traran su discurso. 

Hombre cristiano, creyente profundo, estimado por el nuncio Cicognani o por el pa­
triarca Eijo Garay. Su fé le movía a la acción. Lo expresó él en la clausura del IV cente­
nario del nacimiento del P. Francisco Suárez, "Una fe para un actuar continuado sin 
desmayos y sin titubeos". 

Joaquín de Entrambasaguas dijo de él, mitad en latín, mitad en romance, que era "uni-
cus aut peregrinus en sabiduría y sensibilidad artística, glorioso maestro de tantas gene­
raciones de estudiosos y de profesores". 

Un escritor, Francisco Javier Martín Abril, manifestaba: "Sobre todos sus títulos campea 
el talismán de la bondad". Es lo mismo que con palabras llanas decía cualquier ebanista 
o cualquier campesino, que hablara con él: "Qué amable es don Cayetano". 

Hoy se va a dar su nombre al Museo Arqueológico de Yecla. Idea feliz y apropiada. 
Es lo que tenía que ser. Lo que todos celebramos. Pero me atrevería más: que su nombre 
volviera a estar en una calle de Yecla. 

Y, mientras esto llega, sí creo posible y merecido que el Excmo. Ayuntamiento de nuestra 
ciudad coloque en la fachada de su casa solariega de la calle de España una lápida con 
esta o parecida inscripción: 

"Aquí murió el 14 de abril de 1962, D. Cayetano de Mergelina y Luna, ilustre arqueó­
logo y Rector de la Universidad de Valladolid". 

Honraríamos así a un yeclano, a un español, a un sabio; honraríamos así a D. Cayeta­
no de Mergelina. 

Carmen Ortín Marco 
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PANORAMA ARQUEOLÓGICO DEL ALTIPLANO 
JUMILLA—YECLA 

Gratiniano Nieto 

En primer lugar tengo que agradecer que hayan recabado mi colaboración los organi­
zadores del homenaje que se celebra en memoria de quien fue mi Maestro y al que luego 
me vincularon lazos familiares. 

Ambas circunstancias contribuyen a que esta tarde venga a hablaros bajo la emoción 
que me produce el recuerdo de quien tan vigorosamente influyó en mi vocación universi­
taria de quien, desde que me matriculé en la Universidad de Valladolid, fue mi mentor 
y guía en el apasionante campo científico que cubre la Arqueología. 

Viajes de estudio, visitas de prospección por los campos de Castilla, excavaciones ar­
queológicas directamente relacionadas con Murcia y su entorno y muchas horas de con­
vivencia en el Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de la Universidad de Valla­
dolid, por él fundado, me traen el recurdo de días llenos de ilusión en los que, al tiempo 
que mi formación y la de mis compañeros se iba perfilando, se discutían proyectos que 
luego habían de convertirse en trabajos efectivos y se preparaban viajes de estudio a Es­
paña y al extranjero y siempre bajo las orientaciones y consejos del Profesor Mergelina, 
indiscutible Maestro de cuantos tuvimos la suerte de trabajar a su lado. 

No voy a detenerme en evocarle pormenorizadamente y menos después de que ya se 
ha puesto de relieve su egregia personalidad en otras conferencias de éste ciclo, pero no 
puedo dejar de consignar ahora el testimonio agradadecido de quien, durante mucho tiem­
po, recibió de él lecciones de Arqueología y sobre todo de generosidad, de elegancia espi­
ritual y de capacidad para despertar y fomentar vocaciones. 

PANORAMA ARQUEOLÓGICO DEL ALTIPLANO 
Por haber sido uno de los campos de la actuación profesional del Profesor Mergelina, 

la zona de que voy a ocuparme, he elegido como tema de mi intervención, uno que pien­
so le hubiera sido grato de haber podido escucharle. Me voy a referir, muy esquemática­
mente, al PANORAMA ARQUEOLÓGICO DEL ALTIPLANO JUMILLA—YECLA 
a través de cuyos yacimientos se puede seguir, salvo pequeñas lagunas, la evolución que, 
desde los primeros momentos de la Historia hasta nuestros días, ha experimentado la 
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humanidad, y valorar, a través de los testimonios que en esta zona se conservan, el es­
fuerzo continuado que sus gentes han hecho como protagonistas que han sido de los es­
fuerzos que ha realizado la humanidad anhelante de conseguir nuevas conquistas cada 
día, las cuales han permitido alcanzar el grado de bienestar que hemos conseguido aun­
que a veces seamos tan ciegos y obcecados que no sepamos aprovecharnos de él. 

Lo que desde el punto de vista de la Geografía física conocemos como el ALTIPLA­
NO JUMILLA—YECLA, constituye una región natural perfectamente delimitada, que 
se diferencia por sus caracteres climáticos y ecológicos de las tierras que la circundan, 
los cuales son causa de la personalidad que ésta zona tiene y que es la que ha dado lugar 
a que se pueda afirmar que el Altiplano ni es murciano, ni alicantino, ni valenciano, ni 
manchego: es el Altiplano, con cuanto entraña de diferencia con otras zonas, zona singu­
lar en la región murciana, en la que primero la caza y luego el cultivo de la viña, del 
olivo, de los cereales y del esparto, eran la base principal de la economía de las gentes 
que vivían en ella (1). 

Esta economía elemental, completada con algo de ganadería, se manifiesta vigente desde 
el momento en que nos encontramos con testimonios de la ocupación del territorio por 
el hombre hasta nuestros días en que la continuidad apuntada ha comenzado a quebrarse 
con la introducción de nuevos sistemas de cultivo, alentados por la captación de aguas 
subterráneas, que han dado lugar a la implantación de zonas de regadío lo que han per­
mitido añadir, a los tradicionales, extensas superficies dedicadas al cultivo de frutales, 
lo que ha motivado la transformación que, en los últimos lustros, ha experimentado el 
paisaje del Altiplano, en el que sus habitantes tenían que luchar con la escasez de agua 
y con temperaturas extremas. Sentada la personalidad que el Altiplano tiene, vamos a 
pasar rápida revista a los testimonios que, para reconstruir su Historia Primitiva, nos 
va facilitando la Arqueología, noticias y referencias que se han ido recogiendo desde el 
siglo XVIII; y si es cierto que muchas de ellas no resisten la exégesis de una rigurosa críti­
ca, no lo es menos que, separando el grano de la paja, se pueden espigar una serie de 
datos cuya exactitud ha podido comprobar la Arqueología en el momento presente. 

En este aspecto puede decirse que, tanto Yecla como Jumilla, han sido especialmente 
afortunadas. 

Aparte algunas discutidas referencias de los escritores clásicos, que han dado lugar a 
la ubicación hipotética en el Altiplano de algunos núcleos urbanos y a las referencias que 
a. diferentes aspectos de la socioeconomía del mismo se recogen en la "Relaciones" de 
Felipe II, es necesario llegar al siglo XVIII para encontrar referencias concretas relacio­
nadas con los yacimientos localizados en ésta zona. 

Y al llegar a este punto no se puede silenciar a Francisco Cascales quien recogió cuan­
tas noticias e informaciones llegaron a su conocimiento; aunque entre ellas se mezclen 
informaciones erróneas, tomadas de los Falsos Cronicones, no es menos cierto que, gra­
cias a él, se han conservado también noticias aprovechables y exactas (2). 

En cuanto a Yecla y Jumilla concretamente se refiere, es también referencia obligada 
la "Bastitania y Contestania del Reino de Murcia" del Canónigo Lozano y la "Historia 
de Jumilla", del mismo autor , en la que se reproducen mosaicos y objetos arqueológicos 
de diferentes clases encontrados en su término municipal (3). 

Esta obra ha sido objeto de severas críticas y, aunque algunas estén justificadas, es 
obligado poner de relieve su valor ya que, gracias a las noticias en ella consignadas, se 
han podido localizar varios yacimientos que figuran en la modélica "Carta Arqueológica 
de Jumilla" debida al paciente e ilusionado trabajo de Ma. de la Concepción Molina y 
de Jeronimo Molina, publicada en 1973, libro fundamental para conocer la Arqueología 
de esta villa cuya consulta me exime de referirme en detalle a los yacimientos de su térmi­
no, de los que sólo citaré, por esta razón, a los más especialmente significativos y a los 
que se han localizado con posterioridad a la fecha de su publicación (4). 

Yecla, por su parte, comenzó a sonar por sus vestigios arqueológicos ya desde el año 
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1832, fecha en que Cean Bermudez publicó su "Sumario de las Antigüedades Romanas 
que hay en España" (5), en cuya obra ya hace referencia a algunos testimonios existen­
tes en Yecla y cuyo nombre, y el de sus yacimientos, se incorporaron a la literatura cientí­
fica internacional a partir de los descubrimientos que, en 1860, tuvieron lugar en el CE­
RRO DE LOS SANTOS. 

El lugar en donde se localizó este Santuario, por estar situado en el límite de los térmi­
nos municipales de Yecla y de Montealegre, se asocia más a Yecla en razón a que, los 
hallazgos realizados en él, fueron dados a conocer en la "Memoria de las notables exca­
vaciones hechas en el Cerro de los Santos, publicados por los PP. Escolapios de Yecla 
en 1871, (6). 

Pero no fue sólo por ésta circunstancia, un tanto fortuita, por lo que el nombre de 
Yecla, empezó a sonar en el mundo científico internacional. 

Al del Cerro de los Santos se sumó pronto el nombre de EL MONTE ARABI en don­
de en 1912 D. Rodrigo Amador de los Ríos descubrió el "Abrigo del Mediodía", los 
de "Los Cantos de la Visera" con interesantes pinturas naturalistas y esquemáticas que 
dieron a conocer Zuazo Palacio (7) y Cabré (8) y, en el mismo año se incorporaron estos 
yacimientos al acerbo científico internacional con la publicación que de sus pinturas hi­
cieron el Abate Breuil y Burkitt (9). 

Tras estas primicias, como más adelante iremos viendo los trabajos monográficos y 
las referencias en obras de conjunto a estos yacimientos y los hallazgos sueltos llevados 
a cabo en el Altiplano, se suceden; los que se refieren a Jumilla, hasta 1973, quedan reco­
gidos en la citada "Carta Arqueológica" (10); las de Yecla, aunque de forma no tan ex­
haustiva, en la "Historia de Yecla" de Fausto Soriano Torregrosa (11), siendo una inte­
resante tarea a realizar por el Museo "Cayetano de Mergelina" poner al día, por lo que 
se refiere a Yecla, tan fundamental instrumento de estudio dados los variados e impor­
tantes trabajos que se han llevado a cabo en los últimos años en su término municipal. 

DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR A LA EDAD DEL BRONCE 
Repasando la Bibliografía de los yacimientos y de las piezas más importantes encon­

tradas en el Altiplano, tenemos ocasión de constatar que, descartando una punta de sí­
lex, recogida por Breuil en las laderas del Monte Arabí, sobre cuya filiación se han susci­
tado serias dudas, a la que clasificó como solutrense, y los hallazgos paleolíticos a que 
hace referencia Zuazo, dada su imprecisión y falta de comprobación posterior, no había 
elementos de juicio que permitieran asegurar que el hombre viviera en ésta región en tiem­
pos paleolíticos con su característico clima glaciar. 

Pero hay que tomar con prudencia y reserva la afirmación de esta ausencia de activi­
dad humana en el Altiplano durante el Paleolítico, si tenemos encuenta que Molina, ha 
localizado en el abrigo de EL CERCO -en la Sierra de la Fuente de Jumilla- núcleos, 
percutores y lascas de cuarcita que, de confirmarse la inicial clasificación, rompería con 
lo que se viene aceptando como axioma (12). 

Los últiles de referencia acreditarían que con anterioridad al año 40.000 a.C. ya eran 
recorridas las tierras del Altiplano por gentes cazadoras cuya vida no sería fácil dadas 
las características ecológicas que la zona debió tener por entonces. 

Es extraño que, hasta hace muy pocos años, no se hayan encontrado testimonios segu­
ros acreditativos de la actividad del hombre en esta zona hasta el Epipaleolitico, pero 
de un tiempo a esta parte, se ha cubierto esta ausencia, gracias a los trabajos de campo 
que se han llevado a cabo por aficionados y profesionales. Los materiales procedentes 
del COLLADO NORTE de la Sierra de Santa Ana en Jumilla y sobre todo los encontra­
dos en la CUEVA DEL MONJE -Sierra Hermana- y en la CUEVA DE LOS ZAGALES 
-La Dehesilla- estos dos últimos pormenorizadamente estudiados recientemente, (13), no 
dejan lugar a dudas. 
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Pinturas rupestres naturalistas y esquemáticas 
A éstos hallazgos, cuya situación cronológica es coincidente con un momento en el 

que se había suavizado el clima y en el que el grado de humedad era más elevado que 
lo había sido anteriormente, hay que añadir las pinturas más antiguas de carácter natura­
lista de los abrigos de Los Cantos de la Visera, en el Monte Arabí de Yecla, cuya filiación 
ha sido objeto de largas discusiones entre los prehistoriadores. 

Zuazo, Breuil y Cabré, describieron minuciosamente los tres conjuntos del Monte Arabí 
decorados con pinturas: El Abrigo del Mediodía, el de Cantos de la Visera I y el de Can­
tos de la Visera II. 

Zuazo, a pesar de no ser un especialista, se aproximó en la valoración que hizo de las 
pinturas, a lo que se acepta hoy, cuando escribió que "la primera pertenece a una civili­
zación muy remota y guardan algunas de sus pinturas analogía con las de Fuencalientey 
Batanera, las de los Cantos parecen contemporáneas de Alpera o posteriores" (14). En 
cuanto a su cronología dice que las cree mesolíticas, con lo que se anticipó en muchos 
años a puntos de vista, que ya no se discuten hoy, en relación con el arte Naturalista 
de Levante, y también anduvo acertado cuando relacionó las del abrigo del Mediodía 
con las de Fuencaliente y La Batanera de Ciudad Real (15). 

El libro en que publicó Zuazo sus impresiones apareció el mismo año en el que Cabré 
publicó su importante obra sobre "El arte rupestre en España" (16). En ella se ocupa 
pormenorizadamente de las pinturas del Arabí y hace referencia a la publicación de Don 
Joaquín Zuazo cuyas descripciones de las pinturas reproduce, aunque señala que "fue 
muy parco en la reseña y omitió detalles de mucho interés", por cuya circunstancia se 
creyó obligado a insistir sobre ellas. 

Cabré copió y fotografió las pinturas de Cantos de la Visera I y II, no haciéndolo de 
las del abrigo del mediodía por considerarlas neolíticas, como algunas de Cantos de la 
Visera II, y no se ocultó al perspicaz "Zahori campero", como familiarmente le llama­
ban sus amigos, la existencia de una serie de composiciones "ogmicas" labradas en la 
peña y de signos hemiesféricos que años después estudiaría el Prof. Mergelina (17). 

Cabré hizo una exhaustiva descripción de las pinturas de los dos abrigos de los Cantos 
de la Visera de las que dice que todas las del primer abrigo pertenecen al Paleolítico mientras 
que en el segundo algunas pertenecen a tiempos neolíticos, apuntando cautelosamente, 
en una nota, que "no consta a ciencia cierta si las pinturas esquemáticas son neolíticas 
ya que parecidas se encuentran en dólmenes y en Peña Tu (Asturias), clasificado de la 
época del Cobre y en otros muchos monumentos indudables del período de los metales". 

En la nota transcrita se pone una vez más de manifiesto la perspicacia y buen criterio 
de Cabré quien, en cuatro líneas, planteó la problemática cronológica del arte rupestre 
esquemático, cuyo desarrollo, a lo largo del Calcolítico y de la Edad del Bronce, hoy 
ya nadie pone en duda. 

De esta forma, Cabré anticipaba una teoría, luego confirmada, que han hecho suya 
prehistoriadores posteriores presentándola como original y novedosa. 

Quiero rendir aquí homenaje de admiración al ilustre prehistoriador turolense, siste­
matizador del arte rupestre naturalista peninsular quien mantuvo leal y entrañable amis­
tad con el Profesor Mergelina, la evocación de cuyo recuerdo nos congrega esta tarde. 

En el mismo año de 1915 en que vieron la luz las publicaciones a que me he referido, 
el Abate Breuil con la colaboración de Burkitt, que había estado en el Arabí en 1914, 
publicó un amplio artículo (18) en el que el "Papa de la Prehistoria", como se ha llama­
do al ilustre Abate francés, tras reconocer la superposición de pinturas que hay en Los 
Cantos de la Visera, no vaciló en fecharlas en época paleolítica, clasificación que, dada 
la autoridad de quien la emitía, tomó carta de naturaleza al tiempo que de nuevo, y por 
diferente motivo, el nombre de Yecla figuraba en la Literatura científica internacional. 

No escapó, sin embargo a la sagacidad de los estudiosos las diferencias existentes entre 
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el arte de la zona levantina y el de la zona Cantábrica y las explicaban diciendo que perte­
necían a dos grupos humanos diferentes, apuntando el nombre de "capsienses" -oriundos 
del norte de África- para explicar las especiales características que el arte naturalista de 
Levante tiene, las cuales se ponen de relieve si se las compara con las que el llamado arte 
rupestre franco-cantábrico ofrece. 

Los puntos de vista de Breuil pronto se vieron reforzados por Obermaier, por Bosch 
Gimpera y Pericot; manteniendo puntos de vista diferentes Hernández Pacheco quien 
publicaba diferentes trabajos en los que sostenía que de los estudios de la fauna y de 
otra serie de argumentos que aducía, no podía mantenerse el sincronismo de tan diferen­
tes manifestaciones de arte y este ha sido, al fin, el criterio que se ha impuesto tras los 
trabajos de Kühn, Almagro, Beltran, Jordá y Ripoll, entre otros, para quienes no sólo 
la diferenciación entre el arte realista y mágico del llamado arte franco-cantábrico y el 
naturalista de Levante es una realidad, sino que también es diferente su cronología, ya 
que mientras el primero se desarrolló a lo largo del Paleolítico, el ámbito cronológico 
del segundo sería epipaleolítico, o posterior si se aceptan los puntos de vista de Jordá, 
y el del Arte esquemático, que se ve en la Cueva del Mediodía del Arabí y en Los Cantos 
de la Visera de Yecla, así como las pinturas de la Cueva del Peliciego (19), los crucifor­
mes de La Calesica (20), y los ciervos de tipo de peine y los grupos de zig-zag descubier­
tos por Jerónimo Molina en los abrigos del Rincón del Buen Aire -Peña Rubia- de Jumi­
lla, se llevarían a cabo a lo largo del Calcolítico y de la Edad del Bronce, como las demás 
manifestaciones esquemáticas peninsulares (21). 

Insculturas 
Posible relación con las pinturas esquemáticas tienen la serie de "cazoletas" existentes 

en el Arabí sobre las que llamó la atención Cabré y cuyo estudio llevó a cabo el Profesor 
Mergelina, quien llegó a la conclusión de que las "cazoletas" del Arabí y del Arabilejo, 
cuyo significado exacto todavía no se ha llegado a descifrar, parece que tienen una signi­
ficación "cultural", terminando su estudio el ilustre Profesor, afirmando que "el Arabí 
fue un gran centro de cultura primitiva (22), y es de esperar que una exploración sistemá­
tica de la zona nos depare todavía importantes sorpresas. 

A los grupos de cazoletas del Arabí y del Arabilejo, se ha añadido hace pocos años, 
el importante grupo de Tobarrillas Baja, en alguna de cuyas representaciones se han que­
rido ver significados astronómicos (23). Recientemente M. Conejero ha localizado otro 
conjunto en la Hoya Hermosa y el Grupo Arqueológico del Museo de Yecla ha localiza­
do otros en Las Moratillas y en las proximidades de la Casa de los Peones de la Carretera 
de Yecla a Almansa; en alguno de estos conjuntos se encuentran signos cruciformes lo 
que hasta la fecha es novedad en la zona (24). 

Yacimientos calcolíticos 
Al momento en que el hombre se hace sedentario y comienza a sustituir su género de 

vida de cazador exclusivamente, por la del que alterna la caza con el pastoreo y con una 
agricultura, incipiente existe en el Altiplano un yacimiento que está siendo objeto de es­
tudio por parte del Profesor Walker de la Universidad de Sydney, con quien colabora 
muy directamente el Profesor de la Universidad de Murcia Dr. Lillo Carpio (25). En sus 
niveles inferiores se detectan claros testimonios de una facies en la que ya se empiezan 
a vislumbrar los adelantos que se derivan de la fabricación de útiles de metal dentro ya 
de la etapa Calcolítica. 

Los datos recogidos en el yacimiento del Prado constituyen valiosas referencias para 
poder reconstruir la vida de las gentes que estuvieron vinculadas a él, conocer su base 
económica, sus relaciones, sus actividades manufactureras, su dieta alimenticia y, en de­
finitiva, constituyen preciosos documentos para conocer el genero de vida de los habitan-
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tes del Altiplano en tiempos calcolíticos y sobre esto hay que anotar que este yacimiento 
ha suministrado materiales cuyo analisis mediante C.14 nos ha suministrado una fecha 
que permite situar entre 2.500 y 2.000 el comienzo de la agricultura en esta zona. 

Aunque está incluida en la Carta Arqueológica de Jumilla, por su especial significado 
citamos dentro de los yacimientos de este momento la "Cueva de los Tiestos" en la que 
se han encontrado testimonios de que ya se utilizaba cerámica con decoración pintada 
a la almagra e incisa, dispueta en líneas que se cortan formando rombos rellenos de pun­
tos y vasos de yeso ornamentados con análoga decoración (26). 

A este momento deben de corresponder también los yacimientos, hace poco descubier­
tos, de "La Borracha" -El Prado-, la "Cueva de las Rubiazas" -Sierra de las Cabras-
y la "Cueva del Pino" -Cerro del Lobo- con enterramientos colectivos y puntas de fle­
cha, de pedernal con pedúnculo y aletas y otras en forma de hoja de laurel, cuyo estudio 
ha realizado J. Molina y está en curso de publicación. 

A estos yacimientos y a los que figuran en la C.A. de Jumilla habría que añadir los 
recientemente descubiertos de "Las Ramblas" -Sierra de Santa Ana-, y los abrigos del 
"Rincón del Buen Aire" ya aludidos por sus pinturas naturalistas y esquemáticas. 

Un ambiente cultural semejante se deduce de una serie de yacimientos que ofrecen aná­
logas características que tienen los "talleres al aire libre" que localizó Salvador Vilaseca 
en diferentes puntos del Priorato y que en los últimos años se han localizado también 
en diferentes lugares de España. 

En nuestra región se cita como representativo de este tipo de "talleres" el del "Prado" 
de Jumilla y otros pertenecientes ya a la edad del Bronce como el del "Castillico del Ce­
rro González", "El Cerrico de los Conejos" -Beata- y la "Morra del Moro" -el 
Calderoncillo- en los que se han encontrado abundantes núcleos y lascas de silex, cerámi­
ca tosca hecha a mano, con "jumillita" como desgrasante, etc. (27). 

En el Calcolítico también cabe situar la sepultura individual que se encontró en la Sie­
rra del Cuchillo de Yecla, la que en "Las Atalayas" está en curso de estudio por Javier 
García del Toro, el yacimiento que recientemente se ha localizado en la Ceja, por M. 
Conejero. 

LA EDAD DEL BRONCE. 

Un yacimiento representativo: El Cerro de la Campana de Yecla 
La Edad del Bronce está muy bien representada en el Altiplano aunque apenas si se 

han llevado a cabo excavaciones sistemáticas que permitan reconstruir, a base de datos 
seguros, el género de vida que hacían las gentes que en la Edad del Bronce habitaban 
en él. Con todo, los datos recogidos hasta la fecha, permiten afirmar que, una vez más, 
se pone de manifiesto su personalidad cultural a lo que contribuye, sin duda, su lejanía 
del mar, y que en él se desarrolló, a lo largo del Bronce, una cultura de tipo material 
que se ha venido encasillando dentro del epígrafe genérico de la "Cultura del Argar", 
pero que a medida que se conoce más, se ponen de manifiesto las diferencias que con 
ella tiene, así como sus afinidades. 

En Yecla, hasta la fecha, se han localizado, con la valiosa ayuda de aficionados locales 
agrupados en torno a Nicandro Albert y del Grupo Arqueológico del Museo Municipal 
de Yecla, diez y siete yacimientos pertenecientes a este período; entre ellos figura el Cerro 
de la Campana acerca del que ya hay noticias desde 1915, año en que el Ayuntamiento 
de Yecla, presidido por D. Luis Ibañez Pisana, autorizó a hacer excavaciones arqueoló­
gicas en él a los Señores D. Cayetano de Mergelina, D. José Martínez del Portal, D. José 
del Portillo, D. Pascual Spuche y D. José Cano-Manuel (28). En 1959 prospectamos este 
yacimiento (29)y le elegimos para llevar a cabo excavaciones sitemáticas que hicimos con 
la colaboración de los Profesores D. José Clemente Martín de la Cruz y de Don Alfonso 
Caballero y las hemos proseguido en sucesivas campañas con la dirección compartida 
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con el Profesor Sánchez Meseguer y con la colaboración de las Profesoras de la U.A.M. 
Catalina Galan, Carmen Poyato, Ana Fernández Vega y Helena. 

El Cerro de la Campana, por su situación estratégica privilegiada, puede considerarse 
como prototipo de los yacimientos del Altiplano, casi todos los cuales tienen la nota co­
mún de estar situados en cabezos de fácil defensa, cuya altura media está entre los 600 
y los 700 metros; excepcionalmente se encuentra alguno situado en zonas bajas como los 
de Los Corrales y Las Moratillas, en Jumilla. Esta escasez en las zonas bajas de poblados 
de la Edad del Bronce, acaso pueda atribuirse al hecho de que estas tierras son las que, 
por su fertilidad, se han visto más afectadas por las remociones agrícolas. 

La mayor parte de los poblados conocidos están protegidos por una o más líneas amu­
ralladas hechas a base de mampuesto de grandes piedras sin desbastar encachadas con 
otras de menor tamaño, en algunos casos todavía puede reconocerse que los muros de­
fensivos estaban reforzados con torres de planta circular. 

En el Cerro de la Campana (30) hemos localizado diversas chozas de planta irregular 
con gran cantidad de ceniza y en su interior se han recogido fragmentos de cerámica he­
cha a mano, lisa o decorada con pequeños mamelones; punzones, espátulas y colgantes 
de hueso; algunos punzones y puntas de flecha de metal, puntas de flecha de silex, y pie­
zas dentadas para hoz del mismo material, percutores de caliza y granito, etc. 

Desperdigados por las faldas del cerro, en cuya cima se asienta el yacimiento, y en el 
interior de las cabañas, se han encontrado gran cantidad de molinos barquiformes, lo 
que unido a los restos de animales recogidos permite deducir que las gentes que vivían 
allí tenían una economía de base agrícola y ganadera y del mismo tipo debía ser la de 
quienes ocupaban los demás yacimientos localizados en Yecla, entre los que cuentan ade­
más el Cerro de la Chimenea, que será objeto de una próxima excavación que tenemos 
programada, el del Portichuelo, el del Serral, el del Castillo, el del Castellar (En la Sierra 
del Carche), la Cueva de los Moros, el Cerro de los Rincones, el del Pulpillo, el del Cerro 
de La Magdalena, los de las Moratillas, los del Arabí y Arabilejo, el de los Conejos, el 
del Cerro de los Rulos, el del Cortijo, el de las Zorreras, el de la finca de la Casa etc. 
El del Arabilejo está defendido por una fuerte muralla escalonada en su parte inferior, 
acerca del cual ya había algunas referencias (31). 

De los poblados de ésta época existentes en el término municipal de Jumilla informan 
pormenorizadamente María y Jerónimo Molina (32) así como García Cano e Ibañez Sán­
chez (33) quienes han dejado consignados cartográficamente los yacimientos conocidos; 
a los hasta ahora citados hay que añadir los descubiertos posteriormente en Los Cabeci-
cos -Sierra del Plomo-, el Cabezo de los Pinos, el Cabezo del Barranco Ancho y el Cabe­
zo Redondo, todos en la Rajica de Enmedio; el de Matapolar, el de la Romania y el de 
Las Morataillas, en la Sierra del Carche. 

Estos yacimientos presentan analogías ergológicas con los de Yecla y desmuestran con 
ello la unidad cultural que en el Altiplano existía en la Edad del Bronce y que en él el 
influjo de lo argárico, aunque sin duda existió, fue menos intenso de lo que se creía (34), 
pensando por nuestra parte, que durante el Calcolítico y especialmente en la Edad del 
Bronce, el Altiplano jugó un importante papel de interrelación entre el Bronce de la Man­
cha, del que acaso haya que considerarle dependiente, del Bronce de S.E. y del Bronce 
Valenciano, la personalidad de cuyas áreas se está detectando cada día con mayor vigor 
(35). 

Como en la actualidad, en la Edad del Bronce, la función histórica del Altiplano fue 
la de servir de zona de comunicación entre Levante, La Mancha y Andalucía y esto desde 
los primeros momentos en que estuvo habitado por el hombre hasta el presente, pasando 
por la época ibérica y romana, por la Edad Media y por los tiempos Modernos en que 
según las "Relaciones" de Felipe II el camino que unía Valencia con Andalucía pasaba 
por el "Puerto" cerca del cual se yergue precisamente el Cerro de la Campana como "ha­
bitat" defensivo de tan importante paso natural, camino que sigue, con ligeras variantes, 
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la actual carretera que, desde Valencia, pasando por Yecla y Jumilla, se une a la General 
de Murcia-Madrid. 

En las manifetaciones culturales que, a lo largo de la Edad del Bronce se desarrollaron 
en el Altiplano, tenemos una primera referencia en el nivel Calcolítico del Prado de Ju­
milla, a la que ya hemos hecho mención, otra fecha puntual hemos podido conseguir 
para el Cerro de la Campana de Yecla que según análisis del C-14 cabe fechar entre 
1370-1360 a. C. (36); ciertamente que estos dos yacimientos son los que hasta la fecha 
se han estudiado científicamente por lo que habrá que esperar al estudio sistemático de 
nuevas estaciones para poder sentar afirmaciones de caracter general sobre este aspecto 
tan importante para nuestro propósito. 

Los restos de Habitat de esta época acreditan la existencia en el Altiplano de una po­
blación que vivía fundamentalmente de la agricultura y de la ganadería, y de un comer­
cio de intercambio cuyo alcance no conocemos todavía bien. No obstante, la presencia 
de "jumillita" en cerámica encontradas en yacimientos alejados del Altiplano, el hallaz­
go en los yacimientos de Jumilla y de Yecla de piezas de cerámica que tienen relación 
con cosas del Bronce Manchego y con otras del Bronce Valenciano y del Bronce Argári-
co, el hallazgo de algunos testimonios, pequeños pero significativos, de objetos de marfil 
así como de piezas de bronce y la presencia en éstos yacimientos de molinos barquifor-
mes de granito, cuya gran cantidad no guarda relación con la extensión de los poblados, 
son testimonios acreditativos de que debió de existir un evidente comercio con gentes de 
otras zonas, cuyas relaciones, no siempre debían de ser pacíficas, ya que, para defender­
se de posibles ataques, la mayor parte de los "hábitats" del Bronce de la zona, solían 
estar emplazados en altos cabezos dominantes sobre las amplias extensiones de las que 
emergen, estan protegidos por fuertes recintos amurallados, torreados en muchas ocasio­
nes, como se ha indicado, lo que da a éstos poblados un evidente carácter mediterráneo. 

Dentro de estos recintos se disponían las chozas sin un afan urbanístico premeditado, 
generalmente se trataba de pequeñas estancias de planta cuadrangular o redondeada, dentro 
de las cuales se desarrollaba la vida familiar. En el interior de alguna de ellas se ha encon­
trado abundante cerámica hecha a mano, espatulada a veces y ornamentada en ocasiones 
con mamelones resaltados sin ningun otro tipo de decoración; sus perfiles carenados, ovoi­
des y en forma de copa daba a las piezas una evidente personalidad. 

Punzones y espátulas de hueso o de bronce, avalan la existencia de útiles de esta mate­
ria que facilitarían las manufacturas cerámicas y los trabajos de cestería a los que segura­
mente dedicarían parte de su actividad cuando el pastoreo o las labores del campo les 
permitían dedicarse a ellos así como a las que daban lugar a disponer de lascas, raspado­
res, flechas y piezas de silex dentadas, las cuales juntamente con los molinos barquifor­
­es acreditan cumplidamente actividades agrícolas. 

Las chozas debían cubrirse con techumbre hecha con ramas y barro, en algunas se han 
encontrado huellas del hoyo en el que debía introducirse la base del madero vertical en 
el que apoyaría la techumbre, la cual, a juzgar por los testimonios recogidos, debía ir 
revestida de barro. Las paredes de las chozas se levantaban sobre zócalos de piedra y 
estarían construidas con ramajes que pudieron ir enlucidos con barro, o con tapial. 

También de barro, debieron de ir recubiertas algunas piezas de cestería como acreditan 
las huellas que del entrelazo de las fibras vegetales, que puede verse en alguna de las mues­
tras que se han encontrado. 

Las gentes que ocuparon el Altiplano en la Edad del Bronce no parece que vivieran 
dependientes del mar como acontece con gran parte de los yacimientos argáricos de la 
zona costera. Acaso esto explique la escasa relación que las cerámicas del Altiplano y 
las costeras tienen, aun cuando entre una y otras zonas existiera un cierto contacto. 

El Altiplano, como ahora también acontece, debió mirar más hacia el interior y por 
ello no es de extrañar que se sintiera receptor de su influjo. 

Las semejanzas que hay entre las pinturas rupestres del Arabí y las naturalistas de Al-
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pera o de Minateda, permiten hablar de estos influjos en el Epipaleolítico, las semejanzas 
que guardan las pinturas esquemáticas de los abrigos del Arabí de Yecla con otras encon­
tradas en las serranías de Alcaraz, de Sierra Morena y de otros puntos de la Península, 
son tan evidentes como para no poder negar efectivas relaciones entre unas y otras gentes 
en el Calcolítico y a lo largo de la Edad del Bronce. 

De lo conocido hasta la fecha tenemos que deducir que el Bronce del Altiplano, vincu­
lado al de La Mancha, como hemos dicho, más que al Argárico y al Bronce Valenciano, 
no aparece tan claramente estratificado como en otras zonas. 

Lo que si parece es que comenzó tempranamente, deducción que podemos hacer te­
niendo en cuenta la escasez de metal que se encuentra en los pocos yacimientos hasta 
ahora estudiados, y que debió de alcanzar su apogeo en el Bronce II, continuando su 
pacífica evolución hasta momentos más avanzados de lo que lo hicieron los yacimientos 
más cercanos a la costa, los cuales, por su proximidad al mar, recibieron más pronto 
estímulos que motivaron su evolución hacia una cultura de tipo superior que, tras los 
períodos del Bronce Final y Pre-Iberico, que se está poniendo ahora de manifiesto en 
el Cabezo Redondo de Villena y en Los Saladares de Orihuela (Alicante), plasmaría en 
la brillante eclosión que posteriormente tuvo en la zona la que se ha convenido en llamar 
cultura ibérica, cuyos precedentes exactos, su carácter y su expansión están todavía por 
definir de un modo totalmente claro, a pesar de las valiosas aportaciones que se han he­
cho en las últimas décadas. 

IBERIZACION DEL ALTIPLANO 
De lo que conocemos hasta el presente, podemos deducir que se trata de una cultura 

formada sobre un fuerte sustrato indígena, sobre el que actuarían estímulos orientalizan-
tes y mediterráneos traídos por rodios, samios, focenses, etruscos, fenicios, púnicos y 
griegos y por otros procedentes también del Mediterráneo pero filtrados a través de An­
dalucía sobre la que había señoreado el mítico, pero al mismo tiempo real, imperio Tar-
tésico, influjos mediterráneos a los que hay que atribuir las bellas cerámicas ibéricas a 
torno con decoración pintada. 

En la formación de lo ibérico tampoco están ausentes ingredientes de tipo indoeuropeo 
-celta, usando la denominación más extendida-, llegados a la Península en los albores 
del primer milenio a . de C. cuyo influjo pudo llegar al Altiplano a través de La Man-
chuela actual y esto puede explicar alguna de las características que tienen significativas 
piezas cerámicas, encontradas en la zona, con decoración impresa y a los que acaso se 
deba también el cambio que se registra en el rito funerario que con carácter general, se 
implantó en al época ibérica. 

No sabemos exactamente quienes fueron las tribus ibéricas que señorearon el Altipla­
no. Los autores se dividen entre los que creen que fueron Contéstanos o Bastitanos y 
los que les consideran pertenecientes a los Deitanos. No nos pronunciamos en ninguno 
de los dos sentidos ya que, cuanto de momento se pretenda hacer por resolver el proble­
ma, no puede pasar de mera conjetura. 

Lo que sí se puede afirmar categóricamente es que el siglo IV a. C, como acreditan 
cerámicas áticas encontradas en diversos yacimientos del Altiplano, este estaba ocupado 
ya por gentes que estaban en posesión de una cultura diferente a la que poseían las gentes 
del Bronce (37). 

No se conoce como se produjo ésta sustitución; el hecho de que algunos "habitats" 
del Bronce ofrezcan una continuidad de uso en la época Ibérica parece que da pie para 
hablar de un proceso de aculturación, pero la presencia de poblados ibéricos, nacidos 
"ex novo", y sobre todo la sustitución del rito de inhumación típico del Bronce por el 
de incineración característico del mundo ibérico, induce a pensar que se trata de gentes 
diferentes en los que el impacto de lo indoeuropeo por un lado y por otro el estimulo 
de valores procedentes del Mediterráneo oriental, que había dado lugar a la eclosión cos-
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tera de la cultura ibérica del S.E., dejaron su huella bien marcada. 
La cultura que se ha convenido en llamar IBERICA se diferencia de la del Bronce, 

fundamentalmente por el cambio de rito funerario. Como se ha dicho al rito de inhuma­
ción, generalmente individual, de la Edad del Bronce, va a sustituir el rito de incinera­
ción que será el que caracterice a la nueva etapa. Las armas y los útiles de bronce, serán 
sustituidos por otros de hierro, aunque la metalurgia del bronce se siga practicando; a 
la cerámica lisa, hecha a mano, de formas monótonas carenadas u ovoides, van a suce­
der unas cerámicas hechas a torno, de barro muy cuidado, cocidas a temperatura oxi­
dante y decorada, con temas geométricos, antropomorfos, zoomorfos o fitomorfos, y 
a veces con engobe rojo o blanco, lo que las da una inconfundible personalidad. 

Sobre lo anotado hay que significar que la cultura Ibérica estaba ya en posesión de 
una estatuaria especialmente significativa, que entre sus variadas armas de hierro sobre­
salió la falcata, con su hoja de doble curva, de posible origen tracio y con su empuñadu­
ra en forma de cabeza de ave o de caballo, a veces bellamente damasquinada; (38) este 
tipo de arma era muy eficaz ya que permitía herir de frente y golpeando de arriba abajo, 
por su temible impacto gozaron de merecida fama ya en la antigüedad (39), y que entre 
sus objetos de adorno, además de anillos, brazaletes y diademas, que con gran profusión 
adornan sus esculturas utilizaron también diversos tipos de "fíbulas" de las que alguna 
ha sido encontrada en el Altiplano (40). 

La economía de los habitantes del Altiplano en esta época no debió de ser muy. dife­
rente que la que permitió la subsistencia de las gentes del Bronce. La ganadería y una 
agricultura más compleja que la anterior, debió de ser la base fundamental de la misma. 
El cultivo de cereales, de vino, higos y aceite, debió de ser la principal ocupación de sus 
actividades agrícolas mientras que un comercio de canje debía de tener como base la re­
cogida y elaboración del esparto así como los tejidos de lana. La guerra debía ocupar 
también a parte de la población y a unas y otras actividades encontramos ya referencias 
en los clásicos que reiteradamente hablan de la sobriedad y valentía de los Iberos, de su 
espíritu de independencia, etc. 

Estas virtudes acaso expliquen que el Altiplano no fuera tan fácilmente incorporado 
a Roma como lo fueron otras regiones y hasta es posible que sus habitantes opusieran 
seria resistencia a los romanos. 

La destrucción violenta y rápida del poblado del Barranco Ancho de Jumilla, permite 
llegar a esta conclusión y los evidentes testimonios de que en el Altiplano hubo reparto 
de tierras por el sistema de "centuriaciones" lo que se hacía cuando se quería asentar 
legionarios o a gentes que habían sido sometidas por la fuerza, avalan la suposición arri­
ba formulada. 

Estrabón nos ha dejado curiosas e interesantes noticias acerca de los primitivos habi­
tantes de Iberia de los cuales dice que "viven sin preocupaciones porque dejan transcu­
rrir su vida sin más apetencia que lo imprescindible y la satisfacción de sus instintos bru­
tales. A no ser que se quiera interpretar como un régimen confortable de vida el que se 
laven con orines guardados algún tiempo en cisternas y que tanto los hombres como las 
mujeres de estos pueblos, se froten los dientes con ellos, como hacen, según dicen, los 
Cántabros sus vecinos. Esto y el dormir en el suelo, es propio de los Iberos y de los Cel­
tas" (41). 

El propio Estrabón nos dice que "en Bastitania las mujeres bailan también mezcladas 
con los hombres, unidos unos y otros por las manos. Los hombres, dice, van vestidos 
de negro, llevando la mayoría el "sagum" con el cual duermen en sus lechos de paja. 
Usan vasos labrados en madera, como los celtas. Las mujeres llevan vestidos con ador­
nos florales. En el interior, en lugar de moneda practican el intercambio de especies o 
dan pequeñas láminas de plata recortadas". 

En cuanto a religiosidad, dice Estrabón, que "según ciertos autores, los celtas son ateos, 
más no así los celtíberos, y los otros pueblos que lindan con ellos por el Norte, todos 
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los cuales tienen cierta divinidad innominada, a la que, en las noches de luna llena, las 
familias rinden culto danzando, hasta el amanecer, ante la puerta de sus casas". 

También los habitantes del Altiplano debían rendir culto a alguna divinidad; los ex­
votos de bronce y sobre todo los restos escultóricos encontrados en el Llano de la Conso­
lación y en el Cerro de los Santos lo acreditan, aunque, por el momento, nada podemos 
conjeturar acerca de quien y cómo sea la divinidad a la que rendían culto. A estos aspec­
tos hay que añadir otros que caracterizan a una sociedad que está en posesión de una 
cultura superior. En primer lugar hay que poner de relieve que con la cultura Ibérica se 
entra en lo que, siguiendo el concepto tradicional, llamamos Historia, aunque para noso­
tros también es Historia, aunque lo sea en sus etapas anepígrafas, la que se refiera a las 
más primitivas etapas de la humanidad, la que tuvo como autores a las gentes del Bron­
ce, del Calcolítico, del Neolítico o del Paleolítico; estas han sido etiquetas que han servi­
do muy eficazmente para ir encajando las sucesivas conquistas que el hombre ha ido rea­
lizando a lo largo de su historia y que, aunque no tuviera una "conciencia histórica" 
en el sentido actual de la palabra, sin embargo, los testimonios que nos dejó de sus for­
mas de vida y las obras de arte que nos legó, son documentos de valor inapreciable para 
escribir los primeros Capítulos de la Historia de la humanidad, considerando a la pala­
bra "Historia" en su más amplio sentido. 

Este sentido amplio de la Historia nos lleva a saltar por encima de nominalismos poco 
justificados y a no considerar a la Cultura Ibérica como la etapa en la que se da por fina­
lizada la Prehistoria para comenzar en ella la Historia. 

Todo lo que cabe aceptar es que en la época ibérica termina la Historia anepígrafa 
que caracteriza a las etapas anteriores, si es que no se reconoce valor alfabético en las 
representaciones que se ven en algunas pinturas esquemáticas o en algunas insculturas, 
y comienza la História que cuenta con "Fuentes" escritas y esta es, sin duda, la principal 
aportación que la cultura ibérica hace al mundo occidental y ello a pesar de que su alfa­
beto, que tras múltiples intentos llegó a descifrar el Profesor Gómez-Moreno, no ha po­
dido todavía ser traducido, si bien las fuentes griegas y romanas nos han transmitido una 
serie de valiosas e interesantes noticias acerca de la vida y de las costumbres de este pue­
blo. 

Sin entrar en discusiones bizantinas, que a poco conducen, sólo indicaré, por lo que 
se refiere al Altiplano y a la Provincia de Murcia en general, que en las referencias más 
antiguas se dice que estuvo ocupada por los Mastienos citados por Avieno y Hecateo, 
después, según referencias de Estrabón fueron los Bastetanos y los Contestanos quienes 
ocuparon estos territorios (42), puntos de vista que no son totalmente compartidos por 
la crítica actual (43) ya que algunos arqueólogos reducen de manera sustancial los límites 
de la Contestania (44), y otros sitúan a los Deitanos, tribu de menor importancia según 
Estrabón, entre bastetanos y edetanos (45) y Contestanos. 

Dejando a un lado esta cuestión, sobre la que pienso se seguirá discutiendo durante 
mucho tiempo, lo cierto es que la región del Altiplano estuvo, desde el siglo V a. C, 
por lo menos, habitado por gentes pertenecientes a la tribu Contestana o a la Deitana 
que, en definitiva pertenecían a los Iberos propiamente dichos, a quienes las "Fuentes" 
hacen frecuentes alusiones, y que unos u otros dejaron evidentes testimonios de su activi­
dad tanto en Jumilla como en Yecla. 

El cerro de los Santos 
Por su especial significación, y en razón a que el nombre de Yecla va íntimamente uni­

do a un yacimiento clásico entre los Ibéricos, es de obligada mención en este momento 
el SANTUARIO DEL CERRO DE LOS SANTOS; que si por la división administrativa 
provincial cae en la Provincia de Albacete, por el sistema ecológico y por los carácteres 
geográficos de la zona en que está enclavado, debe de quedar incluido en el Altiplano. 
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No voy a detenerme en relatar detalladamente la Historia de los descubrimientos que 
a lo largo del tiempo se han sucedido en el Cerro. Pormenorizada y minuciosamente lo 
hizo Fernández de Aviles (46), pero es obligado hacer alusión a algunas personas y fe­
chas fundamentales. 

El yacimiento es conocido desde el siglo XIV, según acreditan documentos conserva­
dos en el Archivo del Conde de Montealegre, sin que despertara ni la curiosidad de los 
aficionados ni la codicia de los buscadores de tesoros, ni el interés de los científicos; en 
1830 comenzó su excavación por un grupo de diletantis. En 1859 le visitó el valenciano 
D. José Biosca y en 1860 un "lapidario y escultor" francés, que estaba establecido en 
Yecla "excavó" en el Cerro encontrando una figura femenina sedente, y, con profusión, 
fragmentos de estatuaria antigua con aire egipcio en las figuras y principalmente griego; 
diferentes capiteles, pilastras y otras curiosidades, pero todo truncado y enteramente de­
teriorado"; fue a partir de este año cuando comenzó a adquirir notoriedad. 

Segun refiere Fernández de Aviles, don Juan de Dios Aguado y Alarcón, vecino de 
Corral-Rubio, a quien se debe considerar como el "Sautuola del Cerro" que es tanto 
como decir de la plástica Ibérica, (47) envió el 28 de Junio de 1860 a la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando un comunicado, que luego transfirió a la Academia de 
la Historia, sobre el Cerro de los Santos. 

Desde el punto de vista oficial, pese al interés de la noticia, ningun eco tuvo la comuni­
cación de Aguado, ni el estudio que de las esculturas hizo Amador de los Ríos (48). 

La expoliación del Cerro que había comenzado en 1830, como se ha dicho, continuó 
en una serie de excavaciones clandestinas en una de las cuales debió encontrarse la Gran 
Oferente que se guarda en el M.A.N. 

Por entonces don José Palao Mario, Cura de la Concepción de Yecla, formó una co­
lección que, a su muerte, se vendió en 1870 según consigna Pierre París quien la adquirió 
para el Museo del Louvre (49). 

En el mismo año hace acto de presencia Vicente Juan y Amat, relojero y vecino de 
Yecla, que se dedicaba a comprar antigüedades por la provincia de Murcia. Su presencia 
en Yecla parece que fue motivada por el aviso que le diera de los hallazgos del Cerro 
el Notario de la misma don José Martínez Yuste quien además le facilitó el permiso del 
Administrador del Conde de Montealegre, para realizar excavaciones en el Cerro. 

El "Relojero de Yecla" cuya existencia algunos han puesto en duda (50) parece, sin 
embargo que la tuvo real y que hasta, en algún momento, fue principal protagonista de 
la historia del Cerro. Engel dice que le conoció ya anciano, recluido como enfermo men­
tal en la Casa de Beneficencia de Alicante en donde murió. 

Provisto del permiso que le diera el Administrador del Conde de Montealegre, Amat 
realizó "excavaciones" en el Cerro que simultaneó con viajes a diferentes sitios en donde 
compró objetos "que verdaderos o no" pasaron por hermanos de los que eran tenidos 
en estima" (51) y es ahora cuando comienza uno de los problemas más debatidos en tor­
no a las esculturas del Cerro de los Santos; es el que se refiere a la autenticidad o no 
del conjunto tema del que se ocuparía Mélida (52) y sobre el que todavía no se ha llega­
do a una solución satisfactoria. 

Fue en éste año de 1870 cuando entró en escena el P. Lasalde. Amat le enseñó algunas 
cabezas procedentes del Cerro de las que el P. Escolapio dijo que le parecían egipcias 
y el "relojero" animado con ésta opinión y con lo fructíferas que le habían resultado 
la venta de otras al M.A.N. en conversación con el Administrador del Conde, dio tanta 
importancia a los hallazgos del Cerro, que este le retiró el permiso que anteriormente 
le diera para excavar en él. 

Tras la suspensión de las "Excarvaciones" de Amat, a instancias del Administrador 
del Conde de Motealegre, el P. Lasalde visitó el Cerro de los Santos en donde se reanu­
daron "excavaciones" esta vez dirigidas personalmente por los hijos del Administrador 
del Conde, cuyos resultados dio a conocer el P. Tomas Saez del Caño, haciendo, por 
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vez primera, referencia a las excavaciones de Amat, en otro artículo posterior (53), pu­
blicado en 1871 fecha en que también se publicó la "Memoria" que redacataron los PP. 
escolapios de Yecla, cuya paternidad como queda dicho, hay que atribuir a los P.P. La-
salde, Saez del Caño y Gómez (54). 

Esta "Memoria", aparte de consignarse en ella interesantes noticias acerca de los ha­
llazgos del Cerro de los Santos, tuvo la virtud de llamar la atención oficial sobre el yaci­
miento y fue motivo para que en septiembre del mismo año se trasladaran a Yecla, en 
donde estaban depositadas las esculturas que se habían encontrado en las excavaciones 
y otras que estaban en manos de particulares, las cuales, como consecuencia de las ges­
tiones de la Comisión, pasaron en parte, por compra al M.A.N (55) y en parte a manos 
particulares entre las que el lote principal fue adquirido por don Pedro Gonzalez de Ve-
lasco (56), colección que posteriormente se ha incorporado a la del M.A.N. 

Como resultado de esta visita y a causa del desinterés local se perdió para Yecla la 
ocasión única de poseer el más importante conjunto escultórico del Cerro, de cuyo con­
junto se salvaron para Yecla algunas pocas piezas que, tras penosas vicisitudes, constitu­
yen el lote más importante de cuantos se integran en el Museo Arqueológico Municipal 
"Cayetano de Mergelina", (56 bis) y que con la importante colección que se guarda en 
el M.A.N., el lote del Museo de Albacete, las piezas existentes en los Museos de Murcia, 
Vitoria, Castillo de Perelada y algunas en poder de particulares, completan lo hasta aho­
ra conocido del Cerro de los Santos. 

El aldabonazo para que el mundo científico se ocupara de este yacimiento ya estaba 
dado y con él el nombre de Yecla comenzó a ser citado en el mundo científico internacio­
nal y junto a él pronto se citaría también el de Montealegre, término al que administrati­
vamente pertenece el Cerro. 

Tal fue el interés que los hallazgos referidos despertaron que don Juan Facundo Riaño 
escribió sobre los hallazgos en "Atheneum" de Londres (57), en 1875 don Juan de Dios 
de la Rada y Delgado leyó su "Discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia" 
(58), el P. Lasalde seguiría ocupándose del Cerro en diferentes trabajos (59) Saavedra se 
ocuparía, en otro estudio, del reloj de sol encontrado en el Cerro (60) cuya autentidad 
se ha puesto en duda, y Hübner por su parte dedicaría un extenso capítulo a las antigüe­
dades encontradas en éste yacimiento (61). 

Todos estos estudios tuvieron como consecuencia que, antes de terminar el siglo, gra­
cias a los hallazgos del Cerro de los Santos, los nombres de Yecla y de Montealegre sean 
frecuentemente citados y su fama dio lugar a que, las colecciones reunidas en Yecla y 
en el M.A.N., fueran estudiadas por los hombres de ciencia más eminentes entre los que 
contaban Heuzey, Engels, P. Paris etc. De este último llegaría a ser amigo personal y 
colaborador científico, en las excavaciones de Belo (Cádiz) el Profesor Mergelina, a quien 
homenajeamos hoy (62). 

El problema de la autenticidad de las esculturas del Cerro: 
La falta de unidad estilística y técnica que en tan amplio conjunto de esculturas se da, 

consecuencia lógica de que no todas debieron estar hechas ni adquiridas en el mismo lu­
gar, la falta de sentido estético que en algunas se pone de manifiesto y la rareza de las 
incripciones que hay en algunas dio lugar a que surgieran dudas acerca de la autenticidad 
de todas, dudas que formularon en primer término Berlanga, Hübner, Heuzey, P. París 
y sobre todo Mélida, quien escribió un extenso trabajo en el que trató de dejar bien esta­
blecida la autenticidad de las que él consideraba como tales (63). 

Las falsificaciones fueron atribuidas al relojero Vicente Juan Amat a quien desde en­
tonces se consideró como "falsificador". Mélida en su estudio señala que del lote del 
M.A.N. unas esculturas proceden del Cerro de los Santos y otras del Llano de la Conso­
lación, lo que explica la diferente factura. Comparte, sin embargo, las opiniones de Ro­
dríguez Berlanga y de Hübner en relación con la falsedad de las inscripciones y cree que 
algunas esculturas autenticas fueron retocadas y otras inventadas por Amat. 
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Pasaron unos años de disputas y tensiones entre los especialistas y de nuevo volvió el 
Cerro de los Santos a llamar la atención de los estudiosos tras las excavaciones que llevó 
a cabo don Julián Zuazo y Palacios quien nos dejó el enjundioso estudio ya aludido so­
bre el Santuario del Cerro y hasta terció en el discutido problema de la autenticidad de 
muchas de las esculturas y trató de echar luz sobre el tema. 

Apuntó que muchas de la esculturas que se tachan de falsas, proceden del Llano de 
la Consolación y que equivocamente se catalogaron como del Cerro, lo que explica las 
diferencias existentes entre unas y otras, y añade con gran seguridad, que "tanto el Sr. 
Mélida como otros muchos de los que creen en la falsificación de las esculturas, descono­
cen en absoluto el terreno y no han visto con sus propios ojos aparecer trozos de escultu­
ras idénticas a las que ellos dicen de Amat; si tal cosa hubieran presenciado, dice, casi 
puedo asegurar que no volverían a afirmar lo que con tanta seguridad sostienen" (64). 

Con ésta aportación se termina la que podríamos llamar primera etapa de la Historia 
del Cerro de los Santos. Era tanto lo que se había dicho y escrito sobre este yacimiento 
y sobre sus esculturas que parecía de todo punto innecesario volver sobre él. Con todo, 
el manto de la duda sobre la autenticidad de alguna de sus esculturas se había vertido, 
no se ha despejado todavía ni creemos que pueda llegar a desvelarse mientras que para 
su estudio no se acuda a las nuevas técnicas de investigación que la Ciencia pone a nues­
tro alcance. 

Por mucho análisis estilístico que se haga de las piezas, dado el largo período que de­
bió mediar entre las más antiguas y las más modernas, los diferentes yacimientos de los 
que, a buen seguro, proceden y las intervenciones que no descarto debieron hacerse en 
piezas auténticas o las realizaciones inventadas por Amat, o tal vez por aquel "lapidario-
escultor" francés que estaba asentado en Yecla en 1860, no creo que por sólo este cami­
no se pueda llegar a conclusiones definitivas. 

Se hace preciso apurar la investigación sobre ellas, realizar exámenes microscópicos 
y espectrográficos que nos permitan conocer la naturaleza de la piedra y de sus pátinas, 
y los resultados que nos den deberemos compararlos con los que nos faciliten los análisis 
realizados en piezas de cuya autenticidad no nos quede la menor duda. De ellas hay im­
portantes ejemplares, de cuya autenticidad no puede dudarse, en Yecla y en el Museo 
Arqueológico de Albacete. Sólo el día que se haga este estudio se podrá hablar con segu­
ridad de si hubo esculturas falsificadas en su totalidad o si fueron esculturas auténticas 
retocadas en parte y cerrar así uno de los capítulos más apasionantes que se comenzó 
a escribir en torno al Cerro de los Santos cuando Rodríguez Berlanga se pronunció fran­
camente acerca de la falsedad de las inscripciones que aparecen grabadas en algunas es­
culturas, pero no sobre la falsedad o autenticidad de las esculturas mismas sobre las que 
prácticametne no se ha vuelto a insistir hasta finales de la primera mitad de este siglo 
en que Augusto Fernández de Aviles redactó su tésis doctoral y una serie de estudios con 
los que aclaró muchos aspectos en relación con la historia y procedencia de este valioso 
conjunto y sobre el yacimiento del Cerro de los Santos al que se daba por totalmente 
explorado y extinguido (65). 

A pesar de que esta idea era comunmente aceptada, en 1960, durante una breve estan­
cia en Yecla, tuve ocasión de contemplar de nuevo las esculturas que formaron parte de 
la colección de los PP. Escolapios en la recien creada Casa de Cultura y más por el gusto 
de pisar una vez más el Cerro de los Santos que con la esperanza de realizar algún hallaz­
go, me desplacé al lugar del yacimiento, en donde las lluvias que habían caido días antes, 
habían puesto al descubierto, en la cingla que corre de Norte a Sur, el hombro de una 
escultura que pude descubrir en su totalidad y lograr con ella la pieza más importante 
que hasta ahora posee el Museo Arqueológico Municipal de Yecla. 

Recorriendo las "calzadas" contiguas recogí una cabeza varonil, fragmentos de la parte 
inferior de otras ocho esculturas y varias piezas de barro de forma romboidal, pertene­
cientes a un pavimento, todo lo cual quedó depositado en el Mueso Municipal de Yecla (66). 
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La escultura acéfala fue publicada por García y Bellido quien dice de ella que "aunque 
surgida descabezada su interés es grande alineándose entre las mejores" (67). Coincido 
plenamente con la estimación que de ella hace el Profesor García y Bellido tan buen co­
nocedor del Arte Ibérico y por mi parte añado que aparte la "Gran Oferente", con la 
que García Bellido la compara, la escultura de Yecla posee un cierto arcaísmo que trae 
el recuerdo de las esculturas xoánicas aunque en realidad responde a nuevas formulacio­
nes y estilo (68). 

Los hallazgos aludidos fueron los motivos que me incitaron a proponer a Fernández 
de Aviles que se hiciera cargo de la dirección de unas excavaciones que deseaba se hicie­
ran en el Cerro las cuales tuvieron lugar efectivamente en los años 1961 y 1962, subven­
cionadas por la Dirección General de Bellas Artes (69). 

El fallecimiento de este competente y concienzudo investigador, motivó el estancamiento 
de las excavaciones que con evidente éxito había comenzado en las que no escapó a su 
sagacidad y experiencia ni el más pequeño detalle. El fino espíritu de observación que 
tenía llevó a Fernandez de Aviles a detectar y recoger un minúsculo fragmento de cerámi­
ca griega perteneciente a un Kylix del s. IV a.C. que es, hasta la fecha, el índice más 
antiguo recogido en este yacimiento y algunas monedas romanas de las cuales la más mo­
derna nos lleva al s.IV d .C; límites extremos entre los que pudo desarrollarse la vida 
del Santuario, lo que explica, en parte, los diferentes estilos y caractéres que tienen las 
esculturas encontradas en él. 

Recogió también Fernández de Aviles cerámica ibérica de diferentes tipos y campa-
niense así como numerosos fragmentos de esculturas que, al igual que los recogidos por 
nosotros, indican que el santuario fue arrasado de una manera violenta. 

Más recientemente, en 1977, Teresa Chapa ha vuelto a excavar en el Cerro y ha incor­
porado los resultados obtenidos a su tesis doctoral (70). En ellos llega a la conclusión de 
que la vida del santuario se desarrolló ininterrumpidamente casi hasta el cambio de Era, 
provocándose después su destrucción total o parcial y el abandono de las dependencias 
más próximas a él para establecerse "villae" en el área de la cañada". 

A este santuario acudirían las gentes del Altiplano para ofrecer sus ofrendas y deman­
dar el patrocinio de la ignorada divinidad a la que estuvo dedicado. 

Nuestro gran Azorin, con la plasticidad de su prosa, tras contemplar las esculturas del 
Cerro de los Santos, dejó plasmada su impresión en las líneas que transcribimos de "La 
Voluntad, una de sus más famosas novelas cuya acción se desarrolla en Yecla. El párrafo 
que voy a transcribir, a pesar del error que en relación con la clasificación estética de 
las figuras contiene es, sin embargo, bien expresivo del talante de las gentes que al San­
tuario acudía. Ante las esculturas del Cerro uno de los personajes de la novela reacciona 
diciendo: 

"este es un creyente... tan fervoroso, tan ingenuo, tan silencioso, como uno de nues­
tros labriegos actuales... Y estas dos mujeres que estan a su lado; estas dos mujeres con 
estas tocas que son ni más ni menos que las mantillas de ahora, son dos yeclanas auténti­
cas. ¡Es maravilloso cómo en éstas dos estatuas de remotísimas edades, en estas estatuas 
tan primarias, se encuentran los rasgos, la fisonomía, la mentalidad, me atrevería a de­
cir, de las yeclanas de ahora, de dos labradoras actuales! Fíjense Vds. en el gesto de re­
signación melancólica de estas dos estatuas, en la expresión de la boca, en la mirada inge­
nua, un poco vaga, con cierto indefinido matiz de estupor y de angustia... Yo creo que 
estas dos mujeres que esculpió un artista egipcio, son dos yeclanas que vienen con sus 
mantillas de la novena y acaban de pedir a un santo de su predilección que este año haya 
buena cosecha..." (71). 

Aparte del Cerro de los Santos, en el término municipal de Yecla, unos de antiguo 
y más recientemente otros, se citan una serie de yacimientos en los que se ha recogido 
cerámica de tipo "Ibérico". De esta época se pueden citar en Yecla el yacimiento de Las 
Pansas, en las llanuras que se extienden al O. de la sierra del Serral; otros testimonios 
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de cerámica Ibérica se han recogido en la finca de Marisparza, en Tobarrillas, en el Mon­
te Arabí, en el Cerro del Castillo, en el Pulpillo, en Los Baños, en Los Torrejones, en 
la Hoyica del Río, en las Casas de Almansa, etc. todos ellos acreditativos, lo mismo que 
los recogidos en la necrópolis del Amarejo, en el término de Bonete, de que la zona estu­
vo ocupada con cierta intensidad en el momento que nos ocupa, al igual que el término 
de Jumilla en donde, J. Molina ha registrado diez y seis yacimientos en la Carta Arqueo­
lógica a los que después ha añadido otros once, de los cuales seis estan ubicados sobre 
"habitats" de la Edad del Bronce, lo que puede acreditar una continuidad de la vieja 
población: son los del Collado Norte de Santa Ana, el de La Borracha, el de la Cueva 
de las Rubializas, el de Rambletas, el de "Matapolar y el de Moratillas; otros cinco son 
"habitats" propiamente ibéricos: son los del Charco de la Peña, el Llano, el de la Loma 
del Aguila, el de la loma del Tio Periquin y el Trozo del Moro, los cinco en La Raja, 
y hay tres, en los que la cultura ibérica parece que convivió con la romana: son Los de 
la Graya (que se extiende entre los términos municipales de Jumilla y de Yecla), el de 
Los Alamos, en la Casa del Cura, y el del Prado, en la Huerta de Jumilla, en el que 
se han encontrado restos escultóricos de gran interés, con los que Lillo Carpio ha recons­
truido un monumento funerario del tipo del de Pozo Moro que se conserva en el M.A.N. 

Coimbra del Barranco Ancho, Coimbra de la Buitrera y otros yacimientos ibéricos 
Entre los yacimientos jumillanos de época ibérica destacan los poblados de Coimbra 

del Barranco Ancho y Coimbra de la Buitrera a los que ya valoró en el siglo XVIII el 
Canonigo Lozano y que aunque aparecen recogidos en la Carta Arqueológica de Jumilla 
insistimos sobre ellos en razón a que, con posterioridad a la publicación de aquella, se 
han realizado en alguno importantes descubrimientos. 

Coimbra del Barranco Ancho es uno de los poblados ibéricos más importantes de la 
zona en relación con el que están las necrópolis llamadas del Poblado, de la Senda y del 
Barranco. 

De la importancia de éste poblado, fuertemente defendido por acantilados naturales 
y por murallas hechas con piedras dispuestas a seco, así como de sus necrópolis, infor­
maron con detalle Jerónimo y Ma de la C. Molina y S. Nodstron (72). 

Recientemente el Seminario de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Mur­
cia, bajo la dirección de la Profesora Ana Ma. Muñoz, ha reanudado excavaciones siste­
máticas y en ellas se ha encontrado un interesante cipo sobre el que presentó una detalla­
da comunicación en XVI C.N.A., celebrado en Murcia (73). Las cuatro caras del mismo 
están decoradas con relieves en los que se efigian jinetes y en una de las caras se ven dos 
figuras, una sentada y otra más pequeña, de pie, que se ha interpretado como una escena 
funeraria de despedida. 

En Coimbra del Barranco Ancho se han encontrado, tanto en el poblado como en las 
necrópolis, asi como en otros yacimientos de la época, importantes testimonios que van 
desde cerámicas áticas del siglo IV hasta algunos testimonios de térra sigillata recogidos 
en superficie, pasando por un representativo lote de cerámicas ibéricas de tipo arcaizante 
y otras más modernas; entre ellas hay algún ejemplar de urnas con orejetas perforadas 
(74) y sobre todo vasos y oenochoes con decoración geométrica pintada e impresa en cu­
yo tipo de decoración acaso haya que ver influjos indoeuropeos llegados hasta esta re­
gión como parece acreditan también los hallazgos llevados a cabo en el Collado y Pinar 
de Santa Ana en donde J. Molina localizó una serie de sepulturas de incineración, con 
urnas hechas a mano en barro de mala calidad que su excavador considera se pueden 
justificar admitiendo una incursión de indoeuropeos en la zona, (75) a cuyo influjo es 
posible que se deba también la decoración que se ve en las cerámicas impresas de la re­
gión, técnica decorativa que, por otra parte, está también muy extendida en la Mancha (76). 

El otro yacimiento importante es el de Coimbra de la Buitrera que también llamó la 
atención del Canónigo Lozano y después de Pierre Paris quien no pudo ocultar su emo-
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ción ante el impresionante escarpe natural y ante el paisaje que se contempla desde la 
cumbre de éste yacimiento. La eficaz defensa natural que tiene con el escarpe de la roca, 
como si la roca se hubiera cortado a pico, se completa con un tramo de recia muralla 
hecha con piedra dispuesta "a seco", con la que la seguridad del poblado quedaba ase­
gurada. 

Fue a este yacimiento al que el Profesor Mergelina realizó su última actividad arqueo­
lógica de campo acompañando a un grupo de alumnos, en unión de J. Molina, Delegado 
local de excavaciones, y por su iniciativa se acometió la limpieza de la puerta de la mura­
lla; al hacerlo J. Molina pudo distinguir cómo sobre un "habitat" de la época del Bronce 
II se asentó la población ibérica que responde al nombre de Conimbriga cuya vida debió 
llegar hasta época romana. 

Los testimonios recogidos en Yecla y en Jumilla de la época que nos ocupa acreditan 
de manera evidente que la región estuvo más habitada de lo que se creía. Los hallazgos 
hasta ahora realizados confirman afirmaciones hechas por el Canónigo Lozano, otras 
noticias suyas en cambio esperan confirmación que puede llegar cuando menos se espere. 

De las noticias consignadas en su libro y de algunas de las láminas grabadas en él se 
reproduce un lote de "idolos" ibéricos de bronce, de cuya existencia real da fé la repro­
ducción que poseo de uno de ellos que me entregó a título de recuerdo personal don Ma­
nuel Gómez-Moreno. Al examinar estos ex-votos podemos llegar a la conclusión de que 
seguramente en las inmediaciones del Barranco de la Buitrera, pudo existir un lugar sa­
grado del tipo de los de la Luz y Despeñaperros, del que muy bien pudieran proceder 
los ex-votos de bronce reproducidos por el Canónigo Lozano. Es éste un punto de vista 
que no debe ser olvidado por los arqueólogos de campo quienes cualquier día pueden 
sorprendernos con la noticia de haberle encontrado. Nos induce a ello el hallazgo del 
ex-voto que hace pocos años se encontró en las proximidades de Coimbra del Barranco 
Ancho, del que da noticia J. Molina (77). 

Este, hasta ahora, desconocido "locus sacer" debió compartir, junto con el Cerro de 
los Santos y el Llano de la Consolación de Montealegre, las prácticas rituales de los habi­
tantes del Altiplano en la época que nos ocupa lo que justifica los hallazgos que con el 
carácter de ex-votos de bronce o de piedra, se han encontrado en ellos. 

En Yecla todavía no se ha acometido la exploración sistemática de ninguno de los yaci­
mientos de época ibérica localizados en su término, pero por los datos recogidos en ellos 
se puede afirmar que la mayor parte son "hábitats" que se levantaron sobre asentamien­
tos del Bronce y los que no tuvieron éstos precedentes, son asentamientos de llanura, 
próximos a afloraciones acuiferas, lo que explica su supervivencia en época romana. 

Las peregrinaciones a los "lugares sagrados" citados debieron ser frecuentes al menos 
desde el siglo IV a.C. hasta bien entrada la romanización. 

La entrega de ex-votos a los santuarios debía de ser práctica corriente como acreditan 
la gran cantidad de ellos que se ha recogido en el Cerro de los Santos y en el Llano de 
la Consolación. 

El ambiente que en aquellas peregrinaciones se respiraba queda bien reflejado en la 
siguiente narración versificada en la que la imaginación del poeta une fantasía y realidad: 

Sueño poético, tras una visita al Cerro de los Santos 
Sueño con Hernas; 

con sus campos grisáceos, con sus muros de ciclopes. 
con su templo a la luna; 
y a sus pies, deslizándose lento, el Alebo de plata, 
con sus curvas serenas, con su eterno gemido, 
rebosando su cauce con las aguas vernales. 

Allí están las Vestales ibéricas, 
las de castos ensueños, 
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derramando las perlas de sus himnos sagrados, 
y el rosario de notas, repercute en los antros del templo, 
reverbera en el lomo del río, 
o se pierde poblando de seres la augusta llanura. 

Hoy conmueven los sones de cristal de las voces 
y un ambiente de incienso va sembrando en el alma una extraña inquietud, 

Yo recuerdo las Vírgenes nubiles de Efeso 
entonando en honor de la hermana de Apolo 
más o menos la misma canción; 
repitiendo, sublimes, mil veces, 
que no hay nada más grande que Diana... 

Sueño con Hernas: 
Hernas en primavera, con su templo sagrado; 

y allí, frente al ara, 
el devoto concurso de los pueblos de Iberia, 
con sus muchas ofrendas, con sus vasos de ricos ungüentos; 
hoy es todo esplendor. 
Las mujeres hermosas, con sus mitras erguidas, 
con sus mantos que caen ondulantes, 
han sacado sus prendas: 
Los zarcillos, las aureas volutas que nimban sus frentes, 
las gruesas cadenas recamadas de perlas y aljofar. 
Pero... No son todos devotos. 
Allí, entre los hombres, hay osados marinos de Corinto y Pireo, 
y estos griegos curiosos no escapan al ambiente 
de rito y misterio. 

Yo contemplo a estos jóvenes cuando vuelven del templo. 
Al pasar el camino que conduce a la villa, ellos hablan muy poco; 
recuerdan las veces que pisaron juntos el mismo camino, 
recuerdan su idilio, 
una historia de amor que nació cuando apenas hablaban. 
Hoy no hablan. 
Caminan silentes, las manos unidas, un punzante dolor en el alma. 

LA ROMANIZACIÓN. 

Principales testimonios 
El carácter belicoso e individualista de las tribus ibéricas, dificultó la conquista de His-

pania por Roma lo que por fin se logró unas veces mediante alianzas de alcance limitado 
y otras mediante el sometimiento forzado, pero el hecho es que en el s. II a.C. esta parte 
de Hispania estaba ya sometida aunque no estuviera extinguida su población autóctona, 
ni sus costumbres por tanto. 

La convivencia de cerámicas de tipo ibérico con otras cuyo carácter romano es innega­
ble, avalan la afirmación anterior. 

La presencia de las legiones romanas determinó un cambio profundo en las gentes del 
Altiplano, sobre todo en lo que se refiere al sistema de explotación de la tierra. La divi­
sión de determinadas zonas del mismo, las más fértiles, en "centuriaciones" dio lugar 
a que la población bajara de sus acrópolis y se distribuyera por el campo y se agrupara 
en torno a la "villa" que era la mansión del "señor". Surgen asi grandes explotaciones 
agrícolas de las que son significativos ejemplos la de la Graya, en el límite de los términos 
municipales de Yecla y Jumilla, la de los Cipreses, la de los Torrejones, o la de la casa 
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de las cebollas; en ellas a los típicos cultivos de secano, se añadió alguno de regadío como 
acreditan las albercas y los acueductos y canales localizados en sus proximidades. 

En la época ROMANA el Altiplano, dada su situación de puente y zona de comunica­
ción obligada entre la Meseta y Levante y entre Valencia y Andalucía, fue escenario en 
el que se desarrolló una vida agrícola y comercial de gran intensidad. 

No hay referencias en los escritores romanos que permitan rehacer la forma en que 
este territorio se incorporó a Roma, pero, como J. Molina señala, "la integración de los 
poblados ibéricos del Altiplano aparece tardía con respecto a la zona costera consecuen­
cia de su posición interior y topográfica, y posiblemente se deba a las campañas de Mar­
co Porcio Caton quien había sometido a la Hispania Citerior aunque a su marcha a Ro­
ma en 194 a.C. sólo la zona costera estaba tranquila sin que el influjo de Roma hubiese 
llegado realmente al interior" (78). 

Del estudio de los poblados conocidos deduce que los iberos del Altiplano no se some­
tieron de grado a los romanos sino que por el contrario debieron oponer fuerte resisten­
cia tras los muros de sus poblados sólidamente fortificados, como demuestran los datos 
recogidos en el de Coimbra del Barranco Ancho en cuyas casas se han encontrado testi­
monios de que su abandono no fue paulatino, como lo fueron otros, sino que su ruina 
debió de ser el resultado de un ataque victorioso de los romanos ya que se ha encontrado 
en las casas los ajuares que normalmente utilizaron sus habitantes. 

La resistencia que las gentes del Altiplano debieron ofrecer a los romanos tuvo como 
consecuencia un total sometimiento de aquellos y que estos, tras dominar por la guerra 
a los indígenas, se adueñaron de sus tierras y las dividieran entre sus soldados o entre 
indígenas que se habían sometido sin resistencia. 

Las "centuriaciones" (divisiones de la tierra) que todavía pueden reconocerse en las 
zonas más feraces de los campos del Altiplano parecen avalar esta suposición (79). Co­
mo consecuencia de estos repartos comienza a organizarse la explotación de las tierras 
de esta zona al uso romano (80) y por toda ella surgen las grandes explotaciones agrarias 
desarrolladas en torno a la "villa" en la que el Señor que la habitaba se convertía en 
el epicentro; al mismo tiempo los fuertes "habitats" indígenas eran abandonados, cuan­
do no arrasados y sus ocupantes fueron hechos esclavos y cuando no obligados a ocupar 
asentamientos abiertos en lugares llanos de imposible defensa. 

Restos de una "Villa" se conocieron ya en el siglo XVIII en Jumilla en donde el Canó­
nigo Lozano excavó la de "Los Cipreses", dibujó sus mosaicos e ilustró con ellos su "His­
toria de Jumilla". 

Esta "villa" ha vuelto a ser excavada por J. Molina quien, a pesar de que encontró 
los muros muy destruidos, pudo localizar los mosáicos que dibujó Lozano los cuales fue­
ron arrancados y trasladados al Museo de Jumilla en donde esperan ser restaurados y 
debidamente instalados. 

Además de la "villa" de Los Cipreses y abastecidas de agua por el mismo acueducto 
que sirvió para la primera, se citan una serie de yacimientos a los que hay que añadir 
otro grupo que se ha localizado con posterioridad a la publicación de la C.A. integrado 
por las "villae" de "Los Alamos" -Casa del Cura- y la del "Prado" -Huerta de Jumilla-
ésta sobre el ya citado habitat ibérico, del bronce y calcolítico. 

La magnífica escultura en bronce que representa a Hipnos, del siglo IV a .C, que se 
conserva en el Antiquarium de Berlín (81) y la cabeza de marmol encontrada en el yaci­
miento de "El pedregal" conservada en el Museo Arqueológico de Murcia, (82) son dos 
significativos testimonios de que los "villici" del Altiplano sabían valorar el Arte clásico. 

También en Yecla hay testimonios de la ocupación romana de su tierra. La parcela­
ción de La Hoya del Campo y de otras zonas de su término municipal serían argumentos 
suficientes para acreditarlo, pero sobre ello están los testimonios que guarda celosamente 
en su subsuelo y que, cuando afloran nos suministran datos elocuentes para conocer su 
Historia. Entre los yacimientos que se pueden señalar estan los localizados en Tobarrillas 
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Alta y Baja, en Marisparza, en el Pulpillo, en Las Pansas, en El Arabí, en Los Baños, 
en los Torrejones, en la Venta de los Hitos (casas de Almansa), etc. y recientemente se 
ha localizado un importante yacimiento en la "Casa de las Cebollas" en el que se han 
encontrado fragmentos de pavimento de "opus signinum", de cerámica sigillata hispáni­
ca y sudgálica del s.I d. de C, un "priapo" de bronce, Ases de Tiberio, etc. (83). 

De antiguo hay referencia al yacimiento de los Torrejones (84) en el que hace unos años 
practicamos una somera prospección que nos permitió localizar un pavimento de mosai­
co que se conserva en el Museo Arqueológico Municipal y un pequeño fragmento en el 
Museo Arqueológico de Murcia. Parece que se trata del pavimento perteneciente a una 
estancia de la "villa" que debió existir en aquel lugar, en donde, desde el siglo XVIII 
hay noticias de que se vienen recogiendo monedas, fragmentos de cerámica y alguna es­
cultura, entre las que hay que citar un relieve conservado en Murcia decorado con un 
tallo serpeante del que penden uvas y pámpanos, posiblemente alusivos al cultivo de la 
vid que ya desde antiguo aparece bien acreditado en la zona (85) y la parte superior de 
una escultura de marmol que representa a Hércules, conservada también en el Museo 
Provincial murciano, del que Balil dice que "es una auténtica reelaboración, original, 
de personalidad destacada que muestra un taller culto de la Hispania Romana" (86). 

Recientemente se han iniciado excavaciones en ésta "villa" por parte del Departamen­
to de Arqueología de la Universidad de Murcia, continuadas por don Manuel Amante, 
Liborio Ruiz y Francisco Muñoz, durante las cuales se han recogido fragmentos cerámi­
cos, un fragmento de marmol ornamentado con pámpanos y racimos, que se conserva 
en el Museo de Yecla y varias monedas romanas que van del 39 al 250 d.C. acreditativas 
de que la "villa" tuvo una larga utilización. 

Se ha pretendido localizar en este yacimiento, o en las proximidades del Arabí, la ciu­
dad de Ello que citan los "Itinerarios", ubicación que Gómez-Moreno pensó que debería 
llevarse a las proximidades de Algezares (87). Recientemente, Yelo Templado, la lleva a 
las proximidades de Cieza (88), sin que todavía la Arqueología haya dicho la última pa­
labra en torno a este problema que de manera tan directa afecta a Yecla, de prevalecer 
los puntos de vista tradicionales. 

Pero cualquiera que sea la ubicación de Ello, lo que sí es evidente es que el Altiplano 
de Yecla-Jumilla, estuvo surcado por la "Via que desde Cartagena, pasando por Elche 
-Illici-, Aspe, Pinoso y Yecla, se unía en el Cerro de los Santos con la Via que desde 
Valencia, pasando por Jativa -Saetabi- Fuente la Higuera -ad Turres- alcanzaba este san­
tuario, y continuaba por Montealegre, Pétrola, Chinchilla, etc. hasta adentrarse en la 
Bética (89). 

Restos de la vía citada en primer término pueden reconocerse todavía en Tobarrillas 
Baja, junto a las insculturas recientemente descubiertas, en donde pueden verse, en la 
roca granítica, profundas roderas hechas por el paso continuado de carros cuyas ruedas 
tendrían llantas de hierro. 

Además de estos testimonios de la presencia de los Romanos en Yecla quedan todavía 
visibles otros tales como la alberca y el Specus del acueducto de las Pansas que abastecía 
a la "villa" de "La Graya", en cuyas proximidades se han recogido numerosos fragmen­
tos de cerámica de tipo ibérico y romano, acreditativos de que manifestaciones de aque­
lla cultura tuvieron una gran supervivencia en la zona y convivieron con las romanas (90). 

TESTIMONIOS CRISTIANOS 
El hallazgo en Los Torrejones de un fragmento de sarcófago de marmol que represen­

ta el castigo de Adan y Eva (91) y de otro pequeño fragmento del Museo de Yecla testi­
monian la baja epoca en que todavía estaba la "villa" en actividad. A la vez es testimo­
nio de que ya en el s. IV de. C. el cristianismo estaba extendido en esta zona sobre la 
que pronto señorearían los visigodos como parece acreditar el edificio funerario conocí-
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do como "El Casón" de Jumilla, que también fue excavado y publicado por el Profesor 
Mergelina (92). 

El tiempo impone límites a mi intervención y ello me obliga a dejar al margen cuanto 
se refiere a los excasos testimonios que hay en esta zona en tiempos musulmanes y poste­
riores, pero sobre ser excasos no son tampoco especialmente significativos de lo que acon­
teció en el Altiplano tras la romanización. 

Es muy posible que el tipo de asentamiento y el genero de vida de sus habitantes ape­
nas cambiara o al menos no hay indicios de que hubieran modificaciones sustanciales. 

El Castillo de Jumilla y los restos que se conservan del de Yecla continuarán jugando 
papel importante y las viejas poblaciones del Bronce, ibericas y romanas es posible que 
tuvieran una continuidad de uso y hasta verian reforzadas sus defensas. 

A medida que nos acercamos a la Baja Edad Media hay cambios sociales y económi­
cos fundamentales que afectan a la organización social y a la vida económica del Altipla­
no. En este período, último al que nos referimos, los Fajardo y los Manueles son princi­
pales actores en cuya actuación no entramos ya que no nos corresponde ahora historiar 
estos momentos. 

DE CARA AL FUTURO Y CONTEMPLANDO EL PRESENTE 
Aparte de los yacimientos citados, los campos del Altiplano guardan, sin duda, toda­

vía, testimonios de la población que los ocupó en cada época y aunque muchos hayan 
sido arrasados por los modernos sistemas de cultivo no debemos dar a todos por perdi­
dos que en los sucesivos que hayan de aparecer a fin de tratar de salvarlos. 

De lo anotado a vuela pluma, podemos convenir que el Altiplano se nos presenta co­
mo una región con personalidad bien definida desde el punto de vista geográfico, cultu­
ral e histórico, y se nos presenta además como una unidad que sirve de inserción y puente 
entre pueblos y fenómenos culturales muy diversos. 

Este papel de puente entre gentes y valores culturales diferentes, es la que podrémos 
llamar "Constante histórico-cultural del Altiplano", cuyo papel armonizador y cataliza­
dor se pone de manifiesto en los índices arqueológicos que poseemos y permite seguir 
el hilo de su historia desde el Paleolítico Superior hasta el momento presente. 

Y si en la actualidad todos los pueblos y familias, inquieren afanosamente el pasado 
para encontrar sus más profundas e íntimas raices, estas raices, para la zona del Altipla­
no, resultan claras y recias y la Arqueología nos demuestra que están perfectamente an­
cladas en los momentos iniciales de nuestra más primitiva historia y que, a traves de las 
diferentes etapas, ha dejado huellas indelebles. 

Tras lo dicho, y para terminar, podemos convenir en que las gentes del Altiplano han 
contribuido, y contribuyen actualmente, a escribir su historia particular y al hacerlo, con­
tribuyen también a escribir la Gran Historia de España. 

Gratiniano Nieto 
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FIG. I- Museo Arqueológico de Yecla: 

vista general Sala Romana. 

FIG. II-Museo Arqueológico de Yecla: 

Escultura Ibérica (Cerro de los Santos) 
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FIG. IV- Monte Arabí. Cueva del Mediodía. 

FIG. I I I - Museo Arqueológico de Yecla: 
Cerámica Ibérica (procedencia desconocida). 
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CANTOS DE LA VISERA Y EL ARTE 
POSTPALEOLITICO DE LA PENINSULA IBERICA 

Mauro S. Hernández Pérez 
Universidad de Alicante 

En los últimos años se han producido significativas novedades en el estudio del arte 
prehistórico de la Península Ibérica fruto del descubrimiento de importantes yacimientos 
en lugares insospechados o con nuevas y desconocidas manifestaciones artísticas. Parale­
lamente han aparecido numerosos artículos y monografías dedicados al análisis del signi­
ficado cultural y cronológico del arte postpaleolítico. En éstos se hace continua referen­
cia a los yacimientos del Monte Arabí (Yecla, Murcia), cuyo conjunto rupestre se com­
pone de 3 abrigos con pinturas —Abrigo del Mediodía, Cantos de la Visera I y Cantos 
de la Visera II— y varios campos de petroglifos. 

La cronología de estos últimos, cuya existencia fuera señalada por C. de Mergelina 
(1922), plantea indudables problemas, si bien, por paralelos con los de otras regiones y 
por el contexto donde se ubican, algunos de ellos podrían datarse en la Edad del Bronce 
y relacionarse con actos rituales en torno al agua, especialmente aquellos compuestos de 
canalillos y cazoletas, y quizás también con la fecundidad. 

Las pinturas también plantean problemas de cronología. Las representaciones son di­
ferentes, en estilo y número, en cada uno de los abrigos. En Cantos de la Visera I se 
señalan (Breuil y Burkitt: 1915, 317 y fig. 1; Beltrán: 1968, 222) 43 motivos, identificán­
dose entre éstos 7 caballos, 4 ciervos, 4 ciervas, 6 toros, 4 cabras, 1 posible pájaro, 3 
animales de difícil clasificación y muchos signos. En el Abrigo II, también denominado 
Abrigo Grande de Cantos de la Visera, se inventarían (Breuil y Burkitt: 1915, 317-318 
y fig. 2; Breuil: 1935, 57-62; Beltrán: 1968: 222) 73 motivos, entre los que destacan 11 
toros, 7 ciervos, 3 ciervas, 3 caballos, 3 cabras, 2 aves, posiblemente cigüeñas, 1 carnice­
ro, varios animales de los que no se puede precisar especie y un alto número de figuras 
humanas en diverso grado de abstracción, además de otros motivos geométricos. A 800 
metros de estos abrigos se encuentra el Abrigo del Mediodía, con un alto número de re­
presentaciones antropomorfas, zoomorfas y de signos (Breuil y Burkitt: 1915, 324-328; 
Breuil: 1935, 57-62; Acosta: 1968). 

No todas las figuras corresponden a un mismo horizonte artístico. Así nos encontra-
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mos con motivos que claramente pueden incluirse en el llamado Arte levantino y otros 
en el Arte Esquemático, mientras un tercer grupo presente dificultades para su adscrip­
ción a uno u otro grupo. A esta diversidad de estilos artísticos se une también diferencias 
en la coloración y la presencia de algunas superposiciones, lo que convierte a estos abri­
gos del Monte Arabí, especialmente el de Cantos de la Visera II, en cita obligada para 
todos quienes estudien la secuencia artística prehistórica de la fachada mediterránea de 
la Península Ibérica, en la que se suceden diversos horizontes artísticos, algunos de ellos 
excepcionalmente bien representados en estos abrigos. 

En la secuencia artística tradicional de la fachada oriental peninsular al Arte Paleolíti­
co, con abundantes representaciones muebles y un santuario rupestre, descubierto recien­
temente en la provincia de Alicante, sucede el llamado Arte rupestre levantino, entre los 
que J. Fortea coloca el Arte lineal-geométrico y J. Jordá hace contemporáneo en sus ini­
cios al Arte esquemático, que para otros cierra el ciclo artístico prehistórico. 

Sobre el origen y cronología del Arte Levantino existen numerosas controversias. Des­
cartado su origen paleolítico, hay una cierta unanimidad en fecharlo en el Epipaleolítico 
y hacerlo perdurar, según autores, hasta el Neolítico, Edad del Bronce o, incluso, la Edad 
del Hierro. Las fechas absolutas para sus inicios varían desde el 12.000 (Aparicio et allí: 
1982, 13) o 11.000 a. C. (Dams: 1984, 301) al 6.500 (Ripoll: 1983, 28), 6.000 (Beltrán: 
1982, 81), 5.000 (Fortea: 1976) o 3.500 a. C. (Jordá: 1985, 122), haciéndose perdurar 
hasta el 750 a. C. (Jordá: 1985, 122) para incluir en él el ginete de La Gasulla. 

Sobre la cronología del Arte lineal-geométrico, que para A. Beltrán es una fase del 
Arte levantino (Beltrán: 1982, 82), los argumentos establecidos por J. Fortea (1976) son 
concluyentes al estar perfectamente estratificado en la Cueva de la Cocina (Dos Aguas, 
Valencia), siendo, por tanto, anterior al 5.000 a. C. 

La secuencia artística se cierra con el Arte esquemático, cuyos inicios fechara P. Acos-
ta en el Eneolítico (Acosta: 1968) para proponer en la actualidad una cronología neolíti­
ca para sus inicios y su generalización en el Eneolítico (Acosta: 1984). Otros autores (Ca­
rrasco et alli: 1984, 146) postulan, sin embargo, una cronología más temprana al obser­
var en el Sudeste un proceso de formación durante el Epipaleolítico y un amplio desarro­
llo a partir del Neolítico Antiguo-Medio, coincidiendo su máximo desarrollo con el Cal-
colítico. 

En los últimos años en base a los descubrimientos realizados en la provincia de Alican­
te hemos creído identificar un nuevo horizonte artístico, que denominamos Arte macroes-
quemático (Hernández y C.E.C.: 1982 y 1983; Hernández: 1984) y otros autores Arte 
lineal-figurativo (Aura: 1982) o Arte contestano (Jordá: 1985), que consideramos ante­
rior al Arte levantino y fechamos en el V milenio, haciéndolo contemporáneo al Neolíti­
co Antiguo. 

H. Breuil, partidario de una cronología paleolítica para el Arte levantino, incluye en 
este período todos los motivos de Cantos de la Visera I, con la excepción de 4, que consi­
dera del Arte esquemático (Breuil: 1935, 58), y los más naturalistas de Cantos de la Vise­
ra II. En este último abrigo, basándose en la coloración de las pinturas, las superposicio­
nes y el estilo de las figuras, señala varias series de motivos que abarcan desde los ya 
citados naturalistas a los plenamente esquemáticos del Eneolítico, al que pertenecen, asi­
mismo, las pinturas del Abrigo del Mediodía. 

El deficiente estado de conservación de estas pinturas del Monte Arabí dificulta en gran 
medida la comprobación de la secuencia pictórica de estos yacimientos, establecida a partir 
del color de las pinturas y el grado de esquematización de las figuras, argumentos que 
no suelen tener valor cronológico. En efecto, ya hemos señalado en diversas ocasiones, 
como también han hecho otros autores, que el color actual de una pintura puede ser muy 
diferente al primitivo, al inicidir sobre él una serie de condicionantes internos y externos, 
e, incluso, como una misma figura podría tener coloración muy diferente según la inten­
sidad de la luz y el grado de humedad ambiental. Por este motivo, creemos que las pre-
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tendidas "policromías" señaladas en Cantos de la Visera II (Breuil y Burkitt: 1915, 318), 
no son debidas a sucesivos repintes de las figuras, que sí existen en algún caso como vere­
mos más adelante, sino a diversos grados de conservación, o si se quiere de deterioro, 
de dichas representaciones. Por otro lado, como ya se ha señalado en repetidas ocasio­
nes, la esquematización de un motivo no es necesariamente prueba de su modernidad, 
ya que ésta aparece ya desde el Paleolítico, conjuntamente con el naturalismo, debiéndo­
se en este sentido distinguir claramente entre "Arte esquemático" y "representación es­
quemática". 

Mayor importancia cronológica tiene el análisis del contexto arqueológico y de las su­
perposiciones, lo que no escapó a la siempre atenta observación de H. Breuil cuado estu­
dió las pinturas del Monte Arabí. 

En una pequeña excavación sólo se encontraron varios útiles de silex, algunos con talla 
solutrense, de los que desconocemos características y paradero, y un enterramiento in­
fantil de época reciente, relacionándolo con el topónimo próximo de la Cueva de la Gita­
na (Breuil y Burkitt: 1915, 317). 

En cuanto a las superposiciones han sido repetidamente citadas las de Cantos de la 
Visera II. Las descripciones y calcos de H. Breuil—M. Burkitt (1915) y J. Cabré (1915: 
208-217) presentan significativas diferencias, que el deficiente estado actual de las pintu­
ras, muy concrecionadas y con abundantes desconchados, no permiten resolver totalmente. 
En el grupo de pinturas del sector izquierdo de este abrigo destaca la representación de 
un gran toro de color rojo amarillento que posteriormente fue repintado en color rojo 
oscuro y transformado en ciervo, cuya cornamenta se superpone a las patas de una ci­
güeña de alas extendidas. Las patas delanteras de este toro-ciervo se superponen a otro 
ciervo de menor tamaño. Asimismo bajo este motivo zoomorfo central, sin que se pueda 
precisar si es bajo el toro o bajo el ciervo, se pintaron otros animales, como el ciervo 
que sobresale sobre su lomo. Entre las patas del toro-ciervo se pintó una retícula, cortada 
en su parte superior por el vientre del animal, entre la que, con algunas reservas, podría 
encontrarse otra cigüeña. Motivos geométricos similares se encuentran bajo la cabeza de 
un ciervo, cuya cornamenta se superpone al ciervo infrapuesto a las patas delanteras del 
toro-ciervo, y en la parte inzquerda de este animal, donde con idénticos trazos se realiza­
ron diversos serpentiformes de desarrollo vertical. 

El interés de estas superposiciones, y en menor medida de otras del mismo yacimiento, 
ha sido destacado por la mayoría de los investigadores que se han ocupado del arte ru­
pestre levantino. J. Cabré, partidario como H. Breuil de una cronología paleolítica para 
este arte, estableció en base a dichas superposiciones y a la coloración de las pinturas, 
una secuencia que investigadores posteriores han utilizado parcialmente para establecer 
fases dentro del Arte levantino. A. Beltrán considera que los motivos más antiguos de 
Cantos de la Visera II pertenecen a la "Fase de sencillas pinturas geométricas y lineales", 
por tanto anteriores al 5.000 (Beltrán: 1982, 82), mientras los repintes de toros primitivos 
y su transformación en ciervos se producen en la "Fase plena" de su ordenación, que 
es posterior al 4.000 a. C. Para J. Fortea los motivos geométricos de Cantos de la Visera 
II pueden paralelizarse junto a otros de La Sarga y La Araña, con los de las plaquetas 
de piedra de la Cueva de la Cocina, halladas en un nivel epipaleolítico, para los que pro­
pone el establecimiento de un horizonte artístico nuevo, que denomina Lineal-geométrico 
y fecha con anterioridad al V milenio a. C. (Fortea: 1974, 1975 y 1976). Por último, es 
conocida la postura de F. Jordá sobre la baja cronología del Arte levantino, que hace 
contemporáneo en sus inicios al Arte esquemático, señalando la siguiente secuencia en 
Cantos de la Visera II (Jordá: 1985, 135): 

I. Trazo lineal rojo. Motivos: zig-zag verticales y horizontales, ciervo pectiniforme, 
ciervos en tinta plana rojo claro, oculado y oculiforme. Contemporánea a la fase 
más antigua de La Vieja y la fase XIII de Breuil para Minateda. 

II. Trazo lineal rojo claro. Motivos: personajes esquemáticos tocados de plumas. Con-
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temporánea a la fase II de La Vieja y a la fase II de Breuil para Minateda. 
III. Tintas planas rojo claro. Motivos: gran toro, reticulado y cigüeña de trazo lineal. 

Contemporánea a la fase III de La Vieja y a las fases IV y IX de Breuil para Minateda. 
IV. Tintas planas rojas intensas. Motivos: ciervos, toros, caballo y gran toro convertido 

en ciervo. Contemporáneo a la fase IV de La Vieja y a las fases III y VIII de Breuil 
para Minateda. 

Bases para una cronología de las pinturas de Cantos de la Visera 
Nuestras investigaciones en yacimientos del País Valenciano, que estudiamos conjun­

tamente con miembros del Centre d'Estudis Contestans (Cocentaina, Alicante), nos han 
permitido establecer, al menos provisionalmente, la secuencia del arte prehistórico de la 
España mediterránea, en base a los recientes descubrimientos de pinturas y los paralelos 
de algunas de estas con objetos muebles. Dicha secuencia es la siguiente: Arte paleolítico, 
Arte lineal-geométrico, Arte macroesquemático, Arte levantino y Arte esquemático. 

No nos detendremos en el análisis del Arte paleolítico, del que se han producido im­
portantes novedades en la fachada oriental de la Península Ibérica con el descubrimiento 
de un santuario con arte rupestre y de varios yacimientos con arte mueble, por no existir 
en estos abrigos del Monte Arabí, ni en ningún otro murciano, a pesar de la opinión, 
ya mencionada, de H. Breuil y J. Cabré. Nos limitaremos, por tanto, al Arte postpaleolí­
tico, excepcionalmente bien representado en Cantos de la Visera. 

El Arte lineal-geométrico fue establecido por J. Fortea a partir del conjunto de plaque­
tas del Nivel II de la Cueva de la Cocina (Dos Aguas, Valencia), decoradas con finas 
incisiones rectilíneas que se agrupan en tramas o en bandas más o menos complejas, or­
denación en la que la forma del soporte puede jugar un significativo papel hasta ahora 
no muy bien valorado. Estas plaquetas se hallaron en un nivel epipaleolítico de facies 
geométrica, cuya datación se sitúa desde finales del VI milenio hasta mediados del V mi­
lenio a. C. Para J. Fortea a este horizonte artístico pertenecen los motivos geométricos 
de la parte izquierda de Cantos de la Visera II: las retículas infrapuestas a la cabeza del 
ciervo, las situadas entre las patas del toro-ciervo y los motivos geométricos —retícula 
y serpentiformes verticales— ubicados detrás del toro-ciervo. 

Los descubrimientos de arte rupestre en Alicante, conjuntamente con la "relectura" 
del también alicantino yacimiento de La Sarga, nos han permitido establecer el llamado 
Arte macroesquemático, al tiempo que modifica parcialmente el contenido del Arte lineal-
geométrico, que en la actualidad consideramos exclusivamente mueble. En efecto, el Ar­
te macroesquemático se caracteriza por las representaciones de antropomorfos de gran 
tamaño y en posición por lo general de orante y de motivos geométricos, a menudo tam­
bién de gran tamaño, en los que predominan los serpentiformes de desarrollo vertical. 
Son varios los yacimientos alicantinos donde hemos constatado la presencia de este arte, 
entre ellos se encuentra La Sarga, uno de los yacimientos utilizados por J. Fortea como 
ejemplo del Arte lineal-geométrico. No nos atrevemos, en cambio, a señalar su presencia 
en Cantos de la Visera, ya que estan ausentes los grandes antropomorfos. No obstante, 
creemos que los motivos geométricos antes citados si pueden considerarse próximos a 
este Arte macroesquemático, ya que en los yacimientos alicantinos también encontramos 
esos delgados trazos, aunque, por otra lado, las retículas estén próximas al arte mueble 
de Cocina II. En el mismo conjunto de Cantos de la Visera II se observan infrapuestos 
a figuras naturalistas como el caballo situado bajo la cabeza del toro-ciervo unas man­
chas de color rojo de estructura vertical que nos recuerdan los trazos gruesos del Arte 
macroesquemático. Sea cual sea su adscripción, estos motivos geométricos del sector iz­
quierdo de Cantos de la Visera II debería fecharse a partir de finales del VI milenio, si 
se trata de Arte levantino, o a lo largo del V milenio, en el caso de su inclusión en el 
Arte macroesquemático. 
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El Arte macroesquemático aparece infrapuesto al Arte levantino en varios yacimientos 
alicantinos, fechándose la aparición de este último por paralelos cerámicos en los últimos 
siglos del V milenio. En Cantos de la Visera II varias representaciones levantinas también 
se superponen a los motivos geométricos, tal como ya hemos señalado. El gran toro reú­
ne todas las características de los motivos más antiguos del Arte levantino, por lo que 
podría fecharse en los últimos siglos del V milenio a. C. Si analizamos las restantes repre­
sentaciones levantinas de Cantos de la Visera I y II podemos encontrar zoomorfos perte­
necientes a las diversas fases establecidas por A. Beltran y E. Ripoll para el Arte levanti­
no. Sin embargo, el mismo análisis de las superposiciones de Cantos de la Visera II obli­
ga a introducir modificaciones en las periodizaciones propuestas. Las fases más antiguas 
del Arte levantino se caracterizan, según A. Beltrán y E. Ripoll, por el naturalismo de 
las representaciones zoomorfas, produciéndose según A. Beltrán la transformación, me­
diante repintes, de toros en ciervos en la Fase plena de este arte, paralelamente a la apari­
ción de la figura humana. En Cantos de la Visera II la cornamenta del ciervo, antes toro, 
corta las patas de una cigüeña, con una ejecución que difícilmente podría ser considerada 
como naturalista, hasta tal punto que el mismo H. Breuil la consideraba, junto con la 
existencia entre las patas del toro-ciervo, aún más simple, "entre el arte naturalista y el 
arte esquemático" (Breuil: 1935, 58) y P. Acosta las recoge entre las representaciones 
esquemáticas de aves (Acosta: 1968, fig. 14:8). Esta última cigüeña forma parte de la 
ya aludida retícula que parece cortar el vientre del toro-ciervo, por lo que podría conside­
rarse contemporánea a la otra representación de zancuda. Estas aves nos señalan que en 
el Arte levantino se pueden realizar figuras naturalistas al mismo tiempo que otras más 
esquematizadas, por lo que toda seriación cronológica de esta manifestación artística his­
pana basada exclusivamente en el estilo no es válida. 

Sorprendentemente en Cantos de la Visera no existen representaciones antropomorfas 
levantinas, ya que todas las figuras humanas de Cantos de la Visera II las consideramos 
del Arte esquemático, si bien en diverso desarrollo tipológico que hacen unas más "natu­
ralistas", las de la parte izquierda, y otras más "esquemáticas", algunas más simples y 
otras más complejas. La inexistencia de dichas representaciones antropomorfas, que en 
el Arte levantino suelen ir acompañadas de objetos, algunos de ellos de precisa cronolo­
gía, no permite fijar el desarrollo cronológico de las pinturas naturalistas de estos abri­
gos, que en parte puede coincidir con la aparición del Arte esquemático. 

El Arte esquemático está representado en estos abrigos del Monte Arabí por 4 figuras 
de Cantos de la Visera I, un conjunto importante de Cantos de la Visera II y por todas 
las representaciones del Abrigo del Mediodía. Los temas son variados, desde los antro­
pomorfos, como ya hemos señalado tipológicamente muy diferentes, y los zoomorfos 
hasta los motivos geométricos y los religiosos. Las representaciones zoomorfas plantean 
indudables problemas, ya que como ocurre con otros yacimientos donde coexiste Arte 
levantino y Arte esquemático es difícil en muchas ocasiones determinar si una determina­
da figura pertenece al segundo o se trata de Arte levantino esquematizado. Entre los mo­
tivos geométricos el más significativo está compuesto por tres líneas quebradas paralelas 
y horizontales de la parte central de Cantos de la Visera II, que F. Jordá hace contempo­
ráneo a los motivos geométricos de la parte izquierda (Jordá: 1985, 135) y nosotros, sin 
embargo, mucho más reciente. 

La cronología del Arte esquemático ha sido fijada gracias a los abundantes paralelos 
existentes entre las representaciones rupestres y las existentes en los objetos muebles, es­
pecialmente en las vasijas, lo que ha permitido datar esta manifestación prehistórica en­
tre el Neolítico final y la Edad del Bronce. La presencia de dos ídolos oculados en Cantos 
de la Visera II nos permite fechar, al menos estos dos motivos, en el Eneolítico, sin que 
se pueda hacer extensiva esta misma asimilación cultural al resto de las representaciones 
esquemáticas de este yacimiento y del vecino Abrigo del Mediodía. 

Estos abrigos del Monte Arabí, especialmente los de Cantos de la Visera, ofrecen, tal 
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como hemos señalado en esta nuestra primera aproximación a su estudio, una interesan­
te información acerca de la secuencia artística prehistórica de la España mediterránea. 
La realización de nuevos calcos y el detenido estudio de las superposiciones, técnicas y 
coloración de sus pinturas, trabajos de difícil ejecución por su deficiente conservación, 
posiblemente obliguen a modificar muchas de las sistematizaciones existentes en torno 
a las fases del Arte levantino, cuyo origen neolítico es, en base a los nuevos y recientes 
hallazgos alicantinos, evidente. 

Mauro S. Hernández Pérez 
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UN CONJUNTO DE BRONCES DEL SIGLO III D.C. 
PROCEDENTE DEL YACIMIENTO ROMANO DE 

LOS TORREJONES (YECLA—MURCIA) 

Manuel Amante Sánchez 
Manuel Lechuga Galindo 



I. CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO. EXCAVACION 
DE 1985 EN EL SECTOR II (SEGUNDA CAMPAÑA). 
NOTA PRELIMINAR. 

M. Amante Sánchez 

Enclavada en la comarca del Altiplano, a unos tres kilómetros al Este del actual núcleo 
urbano de Yecla, se encuentra la villa romana de los Torrejones. Ubicada en una hondo­
nada bien abastecida de agua y provista de fértiles tierras, esta villa constituyó, sin duda, 
un centro importante para el desarrollo de la actividad humana en tiempos pasados. 

Son muchas las noticias que acerca de ella nos ha transmitido la historiografía desde 
el siglo XVIII, baste citar a modo de ejemplo las obras del canónigo Lozano (1), Cean 
Bermúdez (2), González Simanca (3), Giménez Rubio (4), Soriano Torregrosa (5) y Cris­
tóbal Belda (6) entre otras. A esta documentación literaria han venido a unirse a lo largo 
del tiempo una serie de hallazgos fortuitos (Hércules viandante (7), fragmento de sarcó­
fago paleocristiano (8), relieve de las viñas, relieve del pájaro y las bellotas (9) ...) que 
han ido confirmando el valor arqueológico de este conocido yacimiento. 

Antes de nuestro siglo se realizaron dos excavaciones en este lugar, la primera de ellas 
se desarrolló en 1847 y en 1879, la segunda, de las cuales no nos ha quedado testimonio 
escrito. En 1960, y como consecuencia de unos trabajos agrícolas, apareció un interesan­
te mosaico polícromo junto con unos restos arquitectónicos de tipo termal, el doctor G. 
Nieto procedió entonces a la excavación y posterior levantamiento del mosaico (10), que 
hoy puede admirarse en el museo arqueológico local. 

Pasaron veintidos años hasta que el Dpto. de Arqueología de la Universidad de Mur­
cia emprendió de nuevo trabajos de excavación, los cuales fueron dirigidos por la profe­
sora Ros Sala y coordinados por el doctor Ramallo Asensio (11), fueron estos últimos 
en los que participamos activamente, los que despertaron nuestro interés por el yacimiento. 

A partir de 1984, y contando con la inestimable colaboración del Excelentísimo Ayun­
tamiento de Yecla, bajo la dirección de D. Manuel Amante Sánchez y la codirección de 
D. Liborio Ruiz Molina y D. Francisco Muñoz López, comenzamos las excavaciones sis­
temáticas en los Torrejones, trabajo que desde entonces ha centrado nuestra actividad 
de campo. 

La gran extensión y riqueza del yacimiento, hoy profusamente parcelado, dificultaba 
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en principio la elección del terreno a excavar, por lo cual decidimos continuar la labor 
emprendida en su día por los doctores Nieto y Ramallo en los terrenos de don Miguel 
Andrés Ortuño (sector I), y doña Dolores Martínez Azorín (sector II), situados respecti­
vamente al noroeste y suroeste del camino vecinal que atraviesa toda la zona. 

Campaña de 1985 (sector II) 
Durante la campaña de octubre de 1985 centramos la actividad arqueológica en el sec­

tor II. Se planteó una cuadrícula a la que llamamos B, de 5 x 4 m. (junto a la existente 
del año 1982), dando a cada uno de sus perfiles las letras de la a a la d siguiendo el senti­
do de las agujas del reloj, comenzando por su lado más corto, dejando un testigo de 
1,50 m. junto al perfil d. Esta cuadrícula dio ocho niveles diferentes, los cuales detalla­
mos a continuación: 

Nivel superficial 
Se compone de una tierra marrón clara de labor, que no ha mucho tiempo había sido 

labrada, por lo que encontramos en su superficie gran cantidad de ladrillos romanos, 
tegulae e imbrices que recogimos para su posterior traslado al museo arqueológico de 
Yecla. 

La cerámica más significativa de este nivel consta de dos fondos de T.S.C.A. sin for­
ma definida, algunos fragmentos de opus sectile, un borde de kalatos ibérico y trozos 
de cerámica común romana. También se exhumaron algunas teselas negras y de pasta 
vitrea. 

Nivel I A 
Bajo la tierra apareció otra más clara con gran abundancia de cal muy desgranada y 

dispersa por toda la cuadrícula, producto, sin duda, de la acción del tractor. 
Entre el material extraído destacan dos fragmentos de T.S.C.A. Forma Hayes 3c (Lam-

boglia 4/36), algunas teselas negras en pequeño número, cerámica ibérica pintada, y abun­
dantes trozos de estuco polícromo liso y decorado con preponderancia de los colores ro­
jo, verde, amarillo y negro. 

Nivel I B 
Una vez fotografiado, dibujado y tomadas las correspondientes cotas del nivel ante­

rior, se rebajó el mismo hasta dar con una tierra marrón rojiza algo más suelta (nivel 
IB) . 

Entre la cerámica destacaban varios fragmentos de ibérica pintada, algunos bordes de 
cerámica gris de cocina y un fondo de T.S.H. forma Drag. 15/17. El estuco también 
está presente, sobresaliendo un espléndido fragmento, donde sobre fondo ocre claro, se 
muestra la silueta de un ave (quizás una paloma) en azul. 

Nivel I C 
Está formado por una tierra marrón verdosa blanda y muy húmeda con escasas pie­

dras, bajo ella comenzó a aparecer la parte alta de los muros, en la que podían apreciarse 
con claridad las improntas de ladrillos sesquipedalis, así como las marcas en forma de 
triple equis, realizadas por los dedos de los alfareros. El muro más largo, de cinco metros 
de longitud, saliendo del perfil a, se inserta en el c y es cortado a cincuenta centímetros 
de su origen, por otro más corto, de dos ochenta metros que parte del perfil b. La anchu­
ra media de ambos oscila entre los sesenta y sesenta y un centímetros, con un alzado de 
setenta centímetros y una profundidad respecto del punto cero ideal de - 1,259 m. 

La cerámica significativa consta de dos fragmentos de pared de T.S.G. forma Drag. 
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27, un fragmento de vaso de paredes finas, forma Mayet XIV, borde y pared de T.S.C.D. 
forma Hayes 59 (Lamboglia 51), un fondo de T.S.H. sin forma pero con grafito latino. 
A estos materiales hay que añadir estuco pintado y una aguja para el pelo de hueso, com­
pleta, muy bien conservada, de cabeza esférica. 

Llegados a este punto planteamos una nueva cuadrícula, a la cual denominamos C (5 
x 4 m.), junto al perfil b de la anterior con objeto de encontrar el cierre de los muros. 
Una vez llegados a la superficie de los mismos, se dibujó y derribó el testigo, uniendo 
así ambas cuadrículas en una sola, con lo cual nos encontramos ante una gran habitación 
a la que llamamos 1, flanqueada en el perfil a por al continuación del muro corto antes 
señalado, que presenta una puerta de acceso a la habitación 2, y en el perfil b por el inicio 
de otra habitación (habitación 3), estas dos últimas estancias se dejaron sin rebajar. 

La excavación de la habitación 1 dio los cuatro niveles que completan los ocho men­
cionados. 

Nivel II A 
Lo forma una tierra rojiza. En el centro de la cuadrícula y a - 1,561 m. de profundidad 

comenzó a aparecer un agrupamiento de adobes quemados, que tras limpiar cuidadosa­
mente, procedimos a documentar gráficamente. 

A partir de este nivel, aunque siguen apareciendo algunos fragmentos de cerámica ibé­
rica pintada y de común, el volumen de este tipo de material comienza a decrecer en be­
neficio de los objetos metálicos, fundamentalmente de hierro de variadas formas y tama­
ños. La cantidad de estuco disminuye igualmente. Destacamos la aparición de otra aguja 
de hueso para el pelo de características similares a la anterior. 

Nivel II B 
Se compone de una tierra verde, limosa, blanda y húmeda, con total ausencia de piedras. 
La cerámica, procedente de este nivel, presentaba restos de haber sufrido la acción di­

recta del fuego en toda su superficie, junto a ella aumenta el número de fragmentos me­
tálicos entre los que destaca un glande de honda. El vidrio también está presente con 
algunos fondos. A este conjunto hay que añadir un antoniniano de Galieno (cota = -
1,712) y un aes IV de Honorio (cota = - 1,673) cuyo estudio se hace más adelante. 

Nivel II C 
A - 1,774 m. de profundidad nos apareció un nivel de tierra muy negra, con abundan­

tes cenizas, sobre todo junto al muro corto del perfil a, tras delimitarlo bien procedimos 
a reticular todo el corte en cuadrantes de 1 x 1 m., dando al eje horizontal las letras de 
la A a la E, y al eje vertical los números del 1 al 8, realizando la excavación de cada 
uno de ellos de forma individualizada. 

Ocupando los cuadrantes D2 al D5 a veinte centímetros del muro a, y paralelo a éste, 
se empezó a ver un rebanco de piedras irregulares. El material cerámico, de este nivel, 
resultó aún más escaso que el anterior. En los cuadrantes comprendidos entre las letras 
A y B, la escasez de material fue casi absoluta, si exceptuamos un fragmento de T.S.H. 
forma Drag 37, en el B4, y dos molduras de marmol blanco quemadas en el B3. Fue 
en los cuadrantes D2 al D5 donde se recogió la mayor cantidad de restos materiales (dos 
punzones de hueso para el pelo, algunos fragmentos de cerámica común y gran cantidad 
de objetos metálicos, algunos de ellos con restos de madera quemada). Pero la mayor 
satisfacción nos la dio la excavación del cuadrante D4 donde a una profundidad de - 1,806 
nos aparecieron nueve monedas de módulo grande, que resultaron ser una as y ocho sec-
tercios, que estudia D. Manuel Lechuga en la segunda parte del trabajo. El hallazgo se 
produjo en el espacio vacio existente entre el muro corto del perfil ay el rebanco paralelo 
al mismo. La tierra en esta zona se encontraba muy suelta por lo que se pudo rebajar 
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a triangulo sin dificultad alguna. Las monedas se encontraban mezcladas con la tierra 
sin ningún recipiente que las contuviera, y si lo tuvieron, debió ser una bolsa cuyo tejido 
se destruyó con el paso del tiempo. A pesar de la capa de óxido que las cubría y de encon­
trarse dos de ellas pegadas (Faustina I y Septimio Severo), su estado de conservación, 
relativamente bueno, favoreció su posterior limpieza. 

Nivel II D 
Lo constituye el suelo de la habitación, formado por una gravilla amarilla muy fina, 

unida a las paredes por medias cañas del mismo material. La pobreza y rusticidad de 
este suelo, así como la escasez de cerámica y la abundancia de hierro, nos hace pensar 
que estamos ante un tipo de patio de servicio más que ante una habitación interior. 

Hasta el momento, este es el panorama que presenta la excavación de los Torrejones 
en el sector II en su sengundo año de campañas arqueológicas. Los resultados obtenidos 
actualmente auguran un espléndido futuro a este yacimiento, que se está convirtiendo 
en uno de los puntos claves para el estudio de la crisis del siglo III d.C. en esta área del 
Conventus Carthaginiensis. 

M. Amante Sánchez 

FIGURA 2 

Nº 1. Aguja para el pelo de hueso. Nivel I C. 
Nº 2. Aguja para el pelo de hueso. Nivel II A. 
Nº 3. Aguja para el pelo de hueso. Nivel II C. 
Nº 4. Fragmento de borde y pared de T.S.C.D. forma Hayes 59 (Lamboglia 51). Nivel I C. 
Nº 5. Fragmento de estuco ocre con cabeza de ave en azul contorneada en negro. Nivel I B (12). 
Nº 6. Pequeño fragmento de estuco polícromo. Nivel I B. 

NOTAS 

1. Lozano J. Bastetania y Contestania del Reino de Murcia. 1794. Reimpresión Murcia 1980, pág. 100 y 
ss. Las págs. 104 a 107 de esta obra recogen una serie de hallazgos monetales atribuidos a los Torrejones. 

2. Cean Bermúdez, J.A. Sumario de las antigüedades romanas que hay en España. Madrid 1932, pág. 20. 
3. González Simancas. Catálogo. Núms. 460 y ss. pág. 533 y ss. 
4. Giménez Rubio, P. Memoria de apuntes para la historia de Yecla. Yecla 1865. 
5. Soriano Torregrosa, F. Historia de Yecla. Yecla 1972, pág. 68-71. 
6. Cristóbal Belda. El proceso de romanización de la Provincia de Murcia. Academia Alfonso X el Sabio. 

Murcia 1975, pág. 292 y ss. 
7. Balil, A. "Un Hércules viandante del Museo Arqueológico Provincial de Murcia" A.E.A. XXXIII (99-100), 

Madrid 1959, pág. 164. 
8. Sotomayor, M. Sarcófagos romano-cristianos de España. Estudio iconográfico. Fac. de Teología de Gra­

nada. Granada 1975. 
9. Este ha sido hasta el momento el último hallazgo casual de importancia que ha dado el yacimiento. Fue 

encontrado mientras realizabamos la 1.a cpña. de esta nueva fase en diciembre de 1984 por el obrero 
Pedro Martínez a unos doscientos metros al suroeste del sector I. 

10. Nieto, G. "Actividades de la Delegación de Zona del Distrito Universitario de Murcia (1859-60). N.A.H. 
VI (1-3), Madrid 1962, pág. 364. 

11. Los resultados de la excavación de urgencia de 1982 pueden verse en Ramallo Asensio, S. Mosaicos Ro­
manos de Carthagonova (Hispania Citerior). Murcia 1985, págs. 147-152. 

12. Para dibujar los estucos hemos seguido el codigo dado por el profesor Lorenzo Abad en Pintura Romana 
en España, Alicante/Sevilla 1982. 
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LAMINA II 



II. EL CONJUNTO MONETAL DE LOS TORREJONES. 
ESTUDIO NUMISMÁTICO. 

M. Lechuga Galindo 

Sin duda alguna, la aparición y el subsiguiente conocimiento de un nuevo conjunto 
de monedas, despierta siempre un merecido interés a nivel general. En el caso concreto 
del tesorillo que aquí presentamos, dicho interés se ve incrementado por dos factores: 
en primer lugar, se trata de un hallazgo acaecido en el transcurso de unas excavaciones 
sistemáticas, algo que, por desgracia, no suele ser frecuente en el panorama numismático 
de nuestra región, o, incluso, de nuestra Península (1). Por otro lado, el momento de 
la ocultación se sitúa, cronológicamente, a mediados del s. III d .C , es decir, dentro de 
una de las etapas más problemáticas y conflictivas de la Historia del Imperio Romano, 
y, al mismo'tiempo, de un mayor interés y atractivo para historiadores y arqueólogos (2). 

En este sentido, y debido a la escasez de fuentes escritas referidas a la situación de 
Hispania en este momento, los documentos arqueológicos, epigráficos y numismáticos, 
se convierten, por tanto, en auxiliares indispensables de la propia Historia (3). Es por ello, 
por lo que la publicación de nuevos datos en cualquiera de estos tres aspectos (como en 
el caso que nos ocupa), adquiere una especial relevancia. 

El conjunto monetal aparecido en Los Torrejones, cuyas circunstancias de hallazgo 
ya han sido detalladas anteriormente (4), está integrado por un total de nueve monedas, 
de las cuales ocho son sextercios, y la restante es un as. Su estado de conservación resulta 
bastante aceptable para las piezas pertenecientes al s. III d . C , e incluso para el único 
ejemplar del s. I d.C., el cual, si bien ha sido muy afectado por la corrosión, conserva, 
sin embargo, un buen relieve en aquellas zonas que han quedado libres de la acción de 
la misma. Por el contrario, los ejemplares que corresponden al s. II d . C , muestran, to­
dos ellos, un acusado desgaste. El inventario y descripción del conjunto es el siguiente (5): 

1. CALIGULA (Ceca de Cartago Nova) (39 d.C). As. 
A/ (C C) AESAR AVG GE(RM)ANIC IMP PM (T)R P. Cabeza laureada, a d. 
R/ SAL / AVG. CN AT(EL FLAC CN POMPEI FLAC II VI)R Q V I N C . Cabe­
za de Salus, a d. 
P: 12,45 g.; M: 29,6 mm.; G: 2,75 mm.; D . C : 1 
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Cons.: BG. 
Ref.: VIVES, CXXXII, 8. 

2. FAUSTINA MADRE (D. 141 d.C). Sextercio. 
A/ (DIV)A / FAV(STINA). Busto, togado, a d. 
R/ (AVGV)S(TA) / S/C. Vesta, vestida, de pie a i., con pátera en mano d., sacrifi­
cando sobre un altar, y sosteniendo el palladium en su brazo i. 
P: 20,92 g.; M: 31,25 mm.; G: 4,5 mm.; D . C : 6 
Cons.: MG. 
Ref.:CREBM, t. IV, n° 1522. 

3. FAUSTINA HIJA (D. 176 d .C) . Sextercio. 
A/ (DIVA FAV/STINA PIA). Busto, togado, a d. 
R/ (AETERNITAS) / S/C. Aeternitas, velada, vestida, de pie, mirando a i., soste­
nido fénix sobre globo con mano d., y apoyando su brazo i. sobre una columna. 
P: 19,39 g.; M: 29,35 mm.; G: 4,1 mm.; D .C: 6 
Cons.: MG, casi perdido en A/ 
Ref.: CREBM, t. IV, n° 1564. 

4. COMO (187-188 d.C). Sextercio. 
A/ (M COMMODVS ANT)/P(FELIX AVG BRIT). Cabeza laureada, a d. 
R/ (PM TR P XIIIIMP VIII COS V PP). (S)/C Salus, vestida, sentada a i., soste­
niendo pátera con mano d., sobre una serpiente enroscada en un altar cilindrico, 
y apoyando su brazo i. en la silla. 
P: 23,61 g.; M: 28,35 mm.; G: 4,8 mm.; D .C: 6 
Cons.: MG. 
Ref.: CREBM, t. IV, n° 617. 

5. SEPTIMIO SEVERO (202-201 d .C) . Sextercio. 
A/ L/SEPT SEVE/RVS PIVS AVG. Cabeza, laureada, a d. 
R/ VI(CT)ORIALE BR(ITTANNIC)AE. / S.C Dos Victorias, de pie, frente a frente, 
sosteniendo, con ambas manos, un escudo sobre una palmera, en cuya base se ven 
dos cautivos sentados. 
P: 24 g.; M: 31,8 mm.; G: 4,4 mm.; D .C: 12 
Cons.: AG-BG. 
Ref.: CREBM, t. V, n° 811. 

6. GORDIANO III (241-242 d .C) . Sextercio. 
A/ (I)MP GORDIAN(VS PIVS F)EL AV(G). Busto, togado, laureado, con coraza, 
a d . 
R/ LIB(ERTA)S AVG / S/G. Libertas, vestida, de pie, a i., sosteniendo pileus en 
mano d. y cetro vertical en la i. 
P: 14,92 g.; M: 29,2 mm.; G: 3,4 mm.; D . C : 12 
Cons.: BG. 
Ref.: RIC, IV-3, n° 318 a. 

7. FILIPO II (246-249 d.C). Sectercio. 
A/ IMP M IVL PHILIPPVS AVG. Busto togado, laureado, con coraza, a d. 
R/ LIBERALITAS AVGG III / S.C. Filipo I y II, togados, sentados, a i., en sillas 
curules. 
P.: 21,68 g.; M: 30,65 mm.; G: 4,3 mm.; D . C : 12 
Cons.: AG. 
Ref.: RIC, IV-3, n° 267 a. 

8. Id.: 
A/ IMP (M) IVL PHILIPPVS (A)VG. Busto togado, laureado, con coraza, a d. 
R/ P(A)X AETE(R)NA / S / C Pax, vestida, de pie, a i., sosteniendo rama en mano 
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d., y cetro transversal en la i. 
P.: 20,2 g.; M: 29,15 mm.; G: 4,35 mm.; D.C.: 12 
Cons.: AG. 
Ref.: RIC, IV-3, n° 268a. 

9. TRAJANO DECIO (249-251 d .C) . Sextercio. 
A/ (I)MP C M Q TRAIANVS DECIV(S) AVG. Busto togado, laureado, con cora­
za, a d. 
R/ (PAN)NON(IA)E / S/C. Las dos Pannoniae, vestidas, de pie, sosteniendo es­
tandartes. 
P: 17,86 g.; M: 29,15 mm.; G: 4,25 mm.; D.C: 12 
Cons.: AG-BG. 
Ref.: RIC, IV-3, n° 124c. 

Sorprende, en primera instancia, la inclusión, dentro de este conjunto, de la moneda 
acuñada en Cartago Nova, durante el reinado de Calígula (39 d.C. según la cronología 
de A. Beltrán) (6). Ello nos llevaría a constatar una perduración de más de 200 años pa­
ra dicho ejemplar, si bien no sabemos hasta qué punto su presencia en la circulación mo­
netaria de la época pudiera ser efectiva (7). 

Por lo demás, el numerario corespondiente al s. II d.C. supone un 33,33% del total 
del tesoro, mientras que las emisiones de la primera mitad del s. III d.C. constituyen el 
núcleo principal del hallazgo (55,55%), habiendo sido acuñadas, unas y otras, en la ceca 
de Roma. Los sextercios de la dinastía antonina presentan, como ya hemos mencionado, 
un acusado desgaste, prueba de su dilatada circulación. Ello pone, una vez más, sobre 
aviso, en torno a la perduración de estas piezas en niveles del s. III d .C , un hecho que 
tal vez haya que conectar, en parte, con la escasa presencia que, tanto en éste, como en 
otros conjuntos hispanos de la época, tienen las primeras emisiones de ese siglo (8). 

Esta distribución cronológica coincide, sin embargo, a grandes rasgos, con las caracte­
rísticas esenciales de los diversos tesoros de bronces que conocemos en nuestra Penínsu­
la. Así, en Talamanca, el porcentaje de emisiones posteriores al reinado de Cómodo es 
del 37,9% (9), en Masnou, del 41,1% (10), y del 50% en Torre Llauder (11). Ello supone, 
por tanto, un nivel bastante elevado, en lo que a aprovisionamiento de moneda de bron­
ce se refiere, durante esa primera mitad del s. III d . C , contrariamente a lo que ocurre 
en otras zonas del Imperio (12), o, incluso en áreas del interior de la propia Hispania (13). 
En este sentido, pues, la composición del hallazgo de Los Torrejones, parece mostrar, 
de forma evidente, la persistencia, también en este área, de la estructura monetaria del 
s. II d .C , tal y como señaló ya M. Campo para Levante y Baleares (14). Una estructura, 
como sabemos, basada fundamentalmente en el sextario, pero que comenzará a transfor­
marse, desde el 238 en adelante, en favor del antoniniano. 

Fecha y razones de la ocultación 
A la hora de analizar, tanto la fecha como las razones que motivaron la ocultación 

o pérdida de este grupo de monedas, entran en acción varios factores que han de ser teni­
dos en cuenta. En primer lugar, se presenta el problema de considerar a este conjunto 
como un simple depósito, abandonado o deliberadamente ocultado ante la inminencia 
de un peligro evidente, o, por el contrario, si se trata de un grupo de monedas recogidas 
con ánimo tesaurizador (15). Para ello, es preciso recurrir, entre otros, a aspectos tales 
como el valor intrínseco de las monedas que componen el hallazgo, las características 
de la circulación monetaria de la zona en cuestión, y el propio contexto arqueológico 
en que aparecieron. 

Respecto al primer apartado, la mayor parte de los tesorillos hispánicos de esta época, 
tal y como señalan ya A. Balil y M. Campo (16), no responden a ningún propósito te-
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saurizador, habida cuenta de la baja ley que muestran las monedas que los componen. 
En este sentido, el conjunto de Los Torrejones, creemos que no representa una excep­
ción. Se trata de un reducido grupo de piezas (inferior en número a los de Talamanca, 
Pollentia o Masnou), algunas de las cuales poseen una gran calidad, fruto, probablemen­
te, de su escasa circulación, pero que, al mismo tiempo, incluye también ejemplares muy 
desgastados y de bajo peso. Por otra parte, exceptuando la anormal inclusión de la mo­
neda de Cartago Nova, el resto de emisiones se sitúan en un margen de tiempo relativa­
mente corto: desde mediados del s. II d .C , a la mitad del s. III d .C , con un claro predo­
minio de éstas últimas, todo lo cual descarta la evidencia de un largo y paciente proceso 
de atesoramiento. 

En lo que atañe a la circulación monetaria del área en que apareció este conjunto, nues­
tros conocimientos son aun bastante escasos. Así, procedentes de la misma campaña de 
escavaciones, pero hallados en niveles superiores de cronología incierta, hay que reseñar 
la aparición de un antoniniano de Galieno (RIC 236) y un Aes IV de Honorio (LRBC 
2194). Igualmente, en niveles superficiales del yacimiento se han recogido diversas mone­
das, pertenecientes ya al s. IV d.C. Por último, entre los ejemplares de esta época deposi­
tados en el Museo Arqueológico Municipal de Yecla, se encuentran dos sextercios de Gor­
diano Pío y Treboniano Galo (RIC 297 y 116 a respectivamente), y un antoniniano de 
Gallieno (RIC 179) (17). 

Esta serie de datos, circunscritos a la propia comarca de Yecla, junto a otros que he­
mos tenido ocasión de recoger en distintos museos y colecciones de nuestra región (18), 
parece que nos permiten afirmar, por el momento, la existencia de unas condiciones mo­
netarias semejantes a las de otros puntos del Levante y Cataluña: básicamente, un domi­
nio claro del sextercio, en regresión hacia la mitad del siglo, y una leve, o prácticamente 
nula introducción y consolidación del antoniniano hasta el reinado de Galieno (19). Cree­
mos, por tanto, que el hallazgo de Los Torrejones puede representar, en gran medida, 
un buen reflejo de las características propias del numerario de esta primera mitad del 
s. III d. C. en nuestra área. Ello nos reafirma, pues, en la idea de que nos encontra­
mos ante una bolsa de monedas, reunidas sin una clara selección de piezas, y abandona­
da u ocultada en un determinado momento, sin que su propietario tuviera, posterior­
mente, ocasión de volver a recuperarla (20). 

Finalmente, por lo que respecta al contexto arqueológico, ampliamente tratado en la 
introducción de este trabajo, no existen, por desgracia, otros elementos cronológicos asig­
nables, por el momento, al nivel en que aparecieron las monedas. Existen indicios, como 
ya se ha dicho, de una posible destrucción por incendio, si bien el estado actual de los 
trabajos, apenas iniciados, no permite establecer, por ahora, ningún tipo de conclusión 
válida, en torno a este tema. Solo nos resta esperar, por tanto, que la futura y sistemática 
investigación arqueológica del yacimiento, llevada a cabo por M. Amante, se encargue 
de confirmar y precisar, en su caso, los extremos relacionados con esa posible interrup­
ción en la vida de la villa de Los Torrejones. 

A tenor de todo lo expuesto anteriormente, resulta difícil sustraerse a la tentación de 
relaccionar la ocultación o pérdida de este conjunto de monedas, con el momento de ines­
tabilidad por el que atravesó nuestra Península, durante la segunda mitad del s. III d .C , 
aun siendo conscientes de la limitada validez que poseen, hoy en día, los datos aquí ma­
nejados. Concretamente, las fechas que se barajan acerca del paso por Hispania de los 
distintos pueblos germánicos, oscilan entre el 259-264 d .C , para la primera invasión, y 
hacia el 275-276 d.C. para la segunda. (21). En nuestro caso, teniendo en cuenta la cro­
nología ofrecida por la última emisión del tesorillo (249-251 d.C), nos encontraríamos, 
de confirmarse este extremo, ante las consecuencias de la primera oleada. De hecho, pa­
rece ser que tanto la costa del Mediterráneo oriental, incluida Baleares, como, posterior­
mente, el N. de Africa, fueron los territorios que sufrieron, en mayor medida, los efectos 
de esa primera incursión, en base a los hallazgos de tesorillos y la noticia proporcionada 
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por el De Caesaríbus, XXXIII, 3 (22). No obstante, la falta de antoninianos en todo este 
área, hasta época tardía, hace suponer una relativa ausencia de tropas en la misma, lo 
cual estaría en aparente contradicción con la existencia de un peligro real e inminente, 
tal y como han apuntado M. Campo y J.M. Gurt (23). Sin embargo, tal vez la lejanía 
de las tropas establecidas en Hispania, en aquel momento, respecto a los acontecimientos 
mencionados (24), y, quizás, la relativa sorpresa y rapidez con que debió desarrollarse 
esta primera incursión, (25), podrían explicar, en cierto modo, la situación de desguarne-
cimiento que vivió la costa peninsular mediterránea. 

Creemos, ya para terminar, que, en cualquier caso, el conocimiento de este conjunto 
de monedas hallado en Los Torrejones (Yecla), constituye un nuevo documento a tener 
en cuenta dentro del siempre conflictivo e interesante problema de la crisis del s. III d. 
C, de manera muy concreta, en lo que atañe a sus efectos en el SE de la Península. Se 
encuentre o no ligado estrechamente a las consecuencias de las invasiones germánicas, 
o, relacionado, de modo más general, con el clima de inseguridad global por el que atra­
vesaron las provincias hispanas en esa época, son aspectos que solo el progreso en la in­
vestigación arqueológica, epigráfica y numismática de nuestra región, podrá aclarar y 
precisar. (26). En este sentido, el avance en los trabajos de excavación sistemática que 
se llevan a cabo en el propio yacimiento de Los Torrejones, el progresivo descubrimiento 
de la antigua ciudad episcopal de Begastri, o, la considerable tarea que, de un tiempo 
a esta parte, viene desarrollando el Museo Arqueológico Municipal de Cartagena, en esta 
ciudad, traerán consigo, sin duda alguna, el aporte de nuevos y valiosos testimonios que 
permitan elaborar la reconstrucción de este importante período histórico. 

M. Lechuga Galindo 

NOTAS 

1. Sabemos, efectivamente, que en muchos casos, estos descubrimientos se realizan de forma casual, o, lo 
que es aun más lamentable, a través de la deplorable actividad de excavadores clandestinos, con todo 
lo que ello lleva consigo en cuanto al evidente riesgo de dispersión de las piezas, y a la pérdida de informa­
ción global y de contexto. 

2. No es nuestra intención agotar, aquí, la extensa bibliografía existente, a nivel histórico-arqueológico, en 
torno al tema. Citaremos, por ello, tan solo, algunos de los trabajos más significativos: así, Balil, A.: 
"Las invasiones germánicas en Hispania durante la segunda mitad del siglo III d . C " , Cuad. de Trabajos 
de la Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma, IX (1957), pp. 97-143; Balil, A.: "Hispania 
en los años 250 a 300 d . C " , Emerita, XXVII (1959), pp. 280-288; Blázquez, J.M.: "La crisis del s. III 
en Hispania y Mauritania Tingitana" Hispania, XXVIII (1968), pp. 23-34; Sánchez Real, J.: "Las inva­
siones germánicas", Bol. Arqueológico de Tarragona, LVII, (1957), pp. 6-12; Taracena, B.: "Las inva­
siones germánicas en España durante la segunda mitad del s. III d.C." I Congreso Internacional de Pire-
neístas, Zaragoza, 1950; Tarradell, M.: "Sobre las invasiones germánicas del siglo III (d. de C.) en la 
Península Ibérica", Estudios Clásicos, III, n° 15 (1955), pp. 95-110. Por lo que respecta a zonas próximas 
a nuestra región, cfer.: Ramos Folqués, A.: "Las invasiones germánicas en la provincia de Alicante (si­
glos III y IV d.C.)". Instituto de Estudios Alicantinos. Alicante, 1960; Ramos Fernández, R.: "La inva­
siones de los francos en España", A.U.M., XXIII, n° 3-4 (1964-65), pp. 245-288. En todos y cada uno 
de ellos puede encontrarse, a su vez, una amplia bibliografía acerca de este tema. 

3. Respecto al aspecto numismático, a nivel general, cfer.: Callu, J.P.: La politique monétaire des empe-
reurs romains de 238 á 311. Paris, 1969; Id.: "Approches numismatiques del l'histoire du Ule siécle 
(238-311)" ANRW, II.2 (1975), pp. 594-613; Crawford, M.H.: "Finance, Coinage and Money from the 
Severans to Constantine", ANRW, II.2 (1975), pp. 560-593; así como las introducciones de los volúme­
nes IV y V de The Román Imperial Coinage, bajo la dirección de H. Mattingly y E.A. Sydenham. En 
lo que se refiere a Hispania, cfer.: Bost, J.P.- Campo, M.- Gurt, J.M.: "La circulación monetaria en 
Hispania durante el período romano-imperial: Problemática y conclusiones generales", Symposium Nu­
mismático de Barcelona, II (1979) pp. 174-202; Pereira, I.-Bost, J.P.- Hiernard, J.: Fouilles de Conimbri-
ga. II. Les monnaies. Paris, 1974, pp. 225-230; Campo, M.-Gurt, J.M.: "El problema de la crisis del 
siglo III: su reflejo en los hallazgos monetarios realizados en la costa catalana y las Baleares", Numisma, 
165-167 (1980), pp. 129-140. Además de las referencias a los hallazgos de tesoros, que irán apareciendo 
a lo largo de este trabajo. 
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4. Véase la introducción de este artículo. Queremos agradecer, desde aquí, a d. M. Amante Sánchez, direc­
tor de las excavaciones arqueológicas oficiales de Los Torrejones, el que pusiera a nuestra disposición, 
para su estudio, los ejemplares de este tesorillo. 

5. En este inventario consignamos: n° de inventario; nombre de emperador o familiar; cronología de la emi­
sión; valor de la moneda; descripción de Anverso (A/) y Reverso (R/); peso (en gramos); módulo (en 
milímetros); grosor (en milímetros); Dirección de los cuños (según la ref. horaria); Estado de conserva­
ción (Cons.), según los siguientes criterios: Algo Gastado (AG), Bastante Gastado (BG), Muy Gastado 
(MG), Frustro (F); finalmente, la referencia bibliográfica, a las obras: Vives y Escudero, A.: La Moneda 
Hispánica. Madrid, 1962; Coins of the Roman Empire in the British Museum (CREBM) vol. IV: Mat-
tingly, H.: Antoninus Pius to Commodus. London, 1977, y vol. V: Mattingly, H.: Pertinax to Elagaba-
las. London, 1976; The Roman Imperial Coinage (RIO, vol. IV. Part III: Mattingly, H.-Sydenham, 
E.A.-Sutherland, C.H.V.: Gordian III-Uranius Antoninus. London, 1949. 

6. Beltrán Martínez, A.: "Las monedas latinas de Cartagena", A.U.M. (1948-49), p. 177. 

7. Conocemos, en otros conjuntos peninsulares, algunos ejemplos de inclusión de piezas antiguas, pero sin 
que, en cualquier caso, lleguen a igualar esa notable diferencia de años que se aprecia en el hallazgo de 
Los Torrejones. Así, en Masnou, la cronología se extiende desde Tito o Domiciano a Filipo II (Gurt, 
J.M.: "Un tesorillo del siglo III en Masnou (Barcelona)", Gaceta Numismática, 44 (1977), pp. 81-89), 
o en Torre Llauder: de Domiciano a Julia Mamea (Gurt, J.M.: "Hallazgo de un tesorillo del siglo III 
en la villa romana de Torre Llauder (Mataró)", Gaceta Numismática, 50 (1978), pp. 10-15. Es el caso 
también del tesoro de Talamanca, en Ibiza: Campo, M.-Fernández, J.H.: "El tesoro de Talamanca: sex-
tercios de Tito a Gordiano III", Acta Numismática, VII (1977), pp. 89-101. 

8. Es el caso, también, de los tesoros citados en la nota anterior, a los que habría que añadir el conjunto 
de Pollentia: Tarradell, M.: "Primeres noticies de la crisi del segle III d. de C, a Mallorca", Memoria 
de l'Institut d'Arqueologia i Prehistoria, Universitat de Barcelona, 1977, pp. 27-32. 

9. Campo, M.-Fernández, J.H., op. cit., pp. 99-101 

10. Gurt, J.M., op. cit. (1977), pp. 81-89. 

11. Gurt, J.M., op. cit. (1978), pp. 10-15. 

12. Cfer. Callu, op. cit. (1969), pp. 111-146; Buttrey, Th. V.: "A Hoard of Sestertii from Bordeaux and the 
problem of Bronze circulation in the Third Century A.D." A.N.S. Museum Notes, 18 (1972), pp. 33-58. 
De acuerdo con los datos ofrecidos por este autor, el porcentaje de emisiones posteriores a Cómodo que 
reflejan los tesoros hispánicos (incluido el hallazgo de Los Torrejones), estarían en relación con las cifras 
de los tesoros ocultados en Italia del Norte y N. de Africa (cfer. p. 57, table II). Por el contrario, Italia 
central y del Sur (con porcentajes mucho más elevados), y Galia (que posee los índices más pequeños), 
representan los dos extremos de esta tabla. 

13. Cfer., por ejemplo, los datos de Conimbriga: Pereira, I. Bost, J.P.-Hiernard, J., op.'cit., p. 230. 

14. Campo, M.-Fernández, J.H., op. cit., p. 95. 

15. Balil, op. cit. (1957), pp. 130-131; Campo, M.-Gurt, J.M., op. cit., p. 130. 

16. Balil, op. cit. (1957), p. 130; Campo, M.-Fernández, J.H., op. cit., p. 91. 

17. Agradecemos a su director, d. Liborio Ruiz Molina, las facilidades prestadas para el estudio de los ejem­
plares allí depositados, todos ellos de procedencia local. 

18. Lechuga Galindo, M.: "Hallazgos numismáticos en Begastri", Antigüedad y Cristianismo, I (1984), pp. 
101-105 (Sextercio de Treb. Galo, RIC 126a). Dada la amplitud del tema, que excede de este breve artícu­
lo, tenemos intención de publicar, en un nuevo trabajo, los datos recogidos, en torno a los aspectos nu­
mismáticos de la crisis del s. III d. C. en la región de Murcia. 

19. Bost, J.P.-Campo, M.-Gurt, J.M., op. cit., p. 191, cuadro IX. En el monetario del Museo Arqueológico 
Municipal de Cartagena, de carácter local, no existen antoninianos hasta Galieno, al igual que ocurre 
en otras colecciones que hemos podido examinar. Por lo que se refiere al Museo de Murcia, cuyos fondos 
numismáticos tienen una procedencia algo más dudosa, dado el buen estado de conservación que ofrecen 
la mayoría de las piezas, existen antoniniano de Gordiano III, Filipino 1 y II, y Volusiano (1 ejemplar 
cada uno), en el período anterior a Galieno. Nuestro agradecimiento, desde aquí, a d. P. San Martín 
Moro, dtor. del M.A.M. de Cartagena, y a d. P. Lavado, dtor. del M. de Murcia, por habernos permiti­
do el acceso a los fondos numismáticos de los mismos. 

20. Cfer. Turcan, R.: "Pour une étude quantitative de la frappe du bronze sous le Haut Empire", Congresso 
Internazionale de Numismática, II, Atti. Rome, 1961 (1965), pp. 353-361. Este tesoro se incluiría, por 
tanto, en el Tipo II, de los cuatro que señala este autor. 

21. Sánchez Real, J., op. cit., fecha la primera destrucción de Tarragona en el 259 d. C, señalando, además 
que su impacto fundamental caería sobre las poblaciones rurales (pp. 11-12). En contra, Balil, A., op. 
cit. (1959), pp. 271-273. Cfer. también: Tarradell, M.: "Problemas cronológicos de las invasiones germá-
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nicas del siglo III d. C." IV Congreso Nacional de Arqueología, Burgos (Zaragoza), 1957, pp. 231-239.; 
Blázquez, J.M.: Historia de España Antigua. II. Hispania romana. Madrid, 1978, pp. 493-496.; Ramos 
Fernández, R., op. cit., pp. 264-266 fecha la destrucción de La Alcudia de Elche, a comienzos del reinado 
de Galieno. 

22. Tarradell, M.: "La crisis del s. III d. C. en Marruecos", Tamuda, III, I (1955); Blázquez, J.M., op. cit. 
(1968), pp. 23-34. 

23. Campo, M.-Gurt, J.M., op. cit., p. 133. 

24. Blázquez, J.M., op. cit. (1978), pp. 495-496. 

25. Balil, A., op. cit. (1957), p. 131. 

26. En este sentido, solo tenemos los datos aportados por S. Ramallo, en torno a los pavimentos de nuestra 
región, donde se indica una cierta recesión en la vida de la ciudad de Cartago Nova en el s. III d. C, 
y la desaparición, también a lo largo de este siglo, de una serie de pequeñas villas: Ramallo Asensio, S.: 
Mosaicos romanos de Carthago Nova (Hispania Citerior). Murcia, 1985, pp. 32 y 162. 
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LAMINA III 



YECLA EN LOS SIGLOS DE 
LA ANTIGÜEDAD TARDÍA 

Aproximación a la metodología para el estudio de la época 

A. González Blanco 

I. LA HISTORIOGRAFÍA PRECEDENTE SOBRE EL TEMA 
Desde que la obra de A. de Morales iniciara una etapa, en cierto modo, crítica de la 

visión de nuestro pasado (1) han ido surgiendo algunas obras cuya referencia es obligada 
cuando se pretende estudiar la historia de la tierra en general y la de los siglos de transi­
ción del mundo clásico al mundo medieval en particular. 

Enormemente interesante para toda la historia de la villa de Yecla debió ser la obra 
de D. Cosme Gil Pérez de Ortega, cuyo manuscrito fue entregado a un librero de Madrid 
en 1777, pero que nunca se imprimió. Sería importante hallar el original; pero mientras 
tal maravilla no ocurra hemos de contentarnos con unos pocos fragmentos que ruedan 
por el mundo mecanografiados y que sirven para comprender lo que la obra significó 
como descripción física de la villa y de su entorno (2). 

Lo que no tenía D. Cosme lo tuvo el P. Flórez: un conocimiento profundo de las fuen­
tes documentales de la historia del Cristianismo en España y por tanto de la historia de 
los siglos que aquí pretendemos considerar, pero las alusiones a Yecla que se contienen 
en la España Sagrada son prácticamente sólo referenciales e implícitas (3). 

De características similares a la obra citada del Sr. Gil Pérez de Ortega, de quien posi­
blemente se informó, es el conjunto de datos recogidos en el Atlante Español o Descrip­
ción general de todo el Reyno de España. Reyno de Murcia, de D. Bernardo Espinalt 
y García (4). Como es natural es mucho más breve que la obra de Gil Pérez de Ortega 
y sus informaciones aunque interesantes resultan un tanto incoloras e insuficientes. 

El canónigo Lozano identifica la mansión AD TURRES con LOS TORREJONES (5) 
y filosofa acerca de la etimología de Yecla, pero el valor máximo de su obra, en lo que 
nos toca, es el conjunto de datos arqueológicos que nos suministra, amén de las serias 
reflexiones sobre la antigua geografía en general tema que conoce a fondo, si bien desde 
un punto de vista completamente inaceptable hoy desde el horizonte de la crítica histórica. 

La Memoria de apuntes sobre la historia de Yecla de D. Pascual Giménez Rubio se 
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mantiene en el nivel de las reseñadas hasta ahora (6). Para nuestra época tampoco apor­
ta casi nada la investigación del P. Lasalde y sólo los trabajos de Zuazo (7), Fernández 
Guerra, (8) R. Amador de los Ríos (9) y Rada y Delgado (10) permiten un replanteamien­
to en serio de los problemas. La espléndida Historia de Yecla de F. Soriano Torregrosa 
enuncia un amplio y poco preciso estado de la cuestión y no hace más porque tampoco 
lo pretende (11). Ha sido el interés renovado por la arqueología científica el que ha he­
cho renacer el interés por la recuperación global de la historia y al recordar la memoria 
de un ilustre yeclano, ilustre investigador y eximio arqueólogo, el presente libro pretende 
actualizar los estados de la cuestión de diversos campos y facilitar el avance de la investi­
gación. 

II. LAS NUEVAS PERSPECTIVAS DE LA INVESTIGACIÓN 

Desde los trabajos de finales del siglo pasado, que recoge sin alteración Soriano Torre­
grosa, hasta el día de hoy han ocurrido muchas cosas que conviene tener en cuenta para 
la comprensión de nuestro estudio presente. Primeramente se ha "descubierto" la tardía 
antigüedad romana. Y decimos "descubierto" no porque antes no se conocieran noticias 
literarias sobre estos siglos, sino porque se han renovado todos los juicios de valor al 
respecto (12), se ha vislumbrado que desde el siglo III de nuestra era hasta la invasión 
mahometana no se vive de una mera "decadencia" de la cultura romana, sino que se 
crea una auténtica cultura, que es preciso conocer si se quiere entender la historia euro­
pea posterior (13). Y cuando se habla de una "cultura" se entiende que las estructuras 
socio-políticas han cambiado y que la historia se ve de distinta manera a como se veía 
antes. Ha sido la investigación del siglo XX la que ha profundizado en la esencia de la 
sociedad clasista tardo-romana, la que ha descubierto que la tradición clásica en arte y 
en cultura se expresa en moldes nuevos que poco tienen que ver con la esencia de lo clási­
co, la que, en definitiva, ha roto con los viejos mitos historiográficos para acercarse a 
la historia de España en época gótica, como se contempla una aventura de la que ya he­
mos salido y desde una perspectiva realmente "histórica". 

El avance de la arqueología ha contribuido en buena medida a tal cambio de visión. 
Aunque todavía las tipologías arqueológicas de los siglos que aquí nos ocupan están por 
componer, hay una metodología ya bien estructurada que permite ir clasificando los des­
cubrimientos en forma sistemática y permite ir cerrando filas y llenando vacíos con el 
logro de una historia aún muy poco rica en matices, pero muy precisa en el esquema 
y líneas de discusión. 

Desde distintos puntos de vista se viene manifestando la nueva sensibilidad en los últi­
mos años: los estudios de geografía eclesiástica que desde hace años viene realizando el 
Dr. Yelo Templado en la Universidad de Murcia, (14) la valoración de la vida y obra de 
Teodomiro de Orihuela de E. Llobregat director del museo de Alicante (15), los nuevos 
estudios sobre el pacto de este mismo Teodomiro (16), incluso trabajos realizados por no 
profesionales (17) llevan todos el sello de la nueva situación y la huella de los grandes 
maestros que como D. Claudio Sánchez Albornoz han trabajado en esta materia (18). 

Para el tema de nuestro presente trabajo hay que recordar también que la iconografía 
antigua ha tenido avances decisivos en el siglo XX. Por no ser tediosos en la enumera­
ción recordemos solamente el trabajo decisivo de H. Schlunk sobre el sarcófago de Casti-
lliscar (19) y los dos libros de Sotomayor sobre los sarcófagos españoles (20). 

III. EL INTERÉS DE LOS ITINERARIOS ANTIGUOS PARA CENTRAR LA 
GEOGRAFÍA Y LA HISTORIA DEL S.E. PENINSULAR 

Tres (21) son los documentos de época romana que nos ofrecen una panorámica de 
las vias de comunicación por tierras del SE en aquellos remotos tiempos, interesantes las 
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tres por sus datos y por la imagen que se puede obtener de la variación que ofrecen. 
El primero de época de Augusto son los Vasos de Vicarello, cuya naturaleza y conteni­

do son muy conocidos y no nos vamos a detener aquí en comentar (22). Su imagen de 
las tierras que rodean a Yecla puede verse en el plano n° 1 que acompañamos. 

Dos siglos posterior es el Itinerario Antonino (23). Las vías de la región aparecen con­
siderablemente ampliadas por el sur. Ya se han abierto los caminos que van directamente 
del sur de levante a la Bética atravesando las montañas que separan el Segura del alto 
Guadalquivir (plano n° 2). 

Del siglo VII es el Anónimo de Revenna, y la situación que ofrece es bastante diversa. 
Desde Cádiz a Roma se va, aparentemente, sin abandonar la costa (plano n° 3) (24). Hay 
mucho que trabajar en la recta comprensión de los datos de los itinerarios ya que las 
fuentes de información que utilizaron, además de no sernos muy conocidas, no sabemos 
si las utilizaron con rigor o bien, sobre todo en el caso del ravenate, van citando al com­
pás de la dirección las ciudades que conocen, estén dentro de la vía estrictamente dicha 
o se hallen por aquellos parajes, comunicadas por caminos más o menos transitables con 
carruajes, pero todos fáciles para comunicación de herradura (25). 

La comparación de estos tres documentos nos ofrece una imagen cambiante de la si­
tuación de los caminos. Al comienzo de la conquista romana parece que los recien llega­
dos emplean sobre todo el camino que naturalmente une mejor el levante con la Bética, 
pasando por el puerto de Almansa y uniendo Jativa con Chinchilla y luego con Cástulo. 

Cuando ya las vías romanas han alcanzado su plenitud de desarrollo, la vía que pasa 
por Puerto Lumbreras ya está abierta y por la zona de Yecla pasan dos vías, la que desde 
Zaragoza bajaba hacia Chinchilla y Cástulo; y la que bajando desde Tarragona por Va­
lencia seguía hacia Cartagena y por Puerto Lumbreras alcanzaba Baza y Guadix. Sin du­
da estaban unidas por el antiguo camino natural, pero de esto no habla el Itinerario An­
tonio. Es claro que en este momento Hispania está completamente dominada por Roma, 
no hay tensiones y las vías unen todo el país. 

En cambio para el tiempo del Anónimo de Ravenna las cosas han cambiado bastante. 
Este autor que sabe que el levante español forma la provincia espléndida y rica de Aura-
riola, la comunicación entre la zona de la costa y el interior a través del sistema Ibérico 
o no existe o no tiene importancia. Como noticia ha desaparecido del horizonte geográfi­
co. La vía natural que había sido la que los romanos hallaron en España a su llegada, 
se ha olvidado. El paso está cerrado (26). Yecla ha quedado ubicada en un rincón y es 
su historia en este momento la que queremos iluminar aquí. 

IV. LA GRAN CRISIS DEL SIGLO III Y EL ASCENSO ECONÓMICO DE YECLA 

La invasión de francos y alemanes que hacia el 264 penetran en Hispania y por lo me­
nos parece claro que causan profundos destrozos y trastornos en todo el levante, desde 
Tarragona hasta Cartagena, llegando a pasar hasta Africa (27), afecta también a Yecla 
según la comunicación que el Sr. M. Lechuga presenta en estas mismas jornadas, así co­
mo también afecta a toda la zona actual de Murcia según otros indicios variados y con­
vergentes (28). 

La reestructuración provincial de Diocleciano potencia toda la zona al constituir a Car­
tagena capital de la provincia creada que recibe su nombre de la ciudad: la Cartaginense. 
Todo el profundo interior se articula con epicentro en la costa y las líneas de fuerza salen 
todas hacia el mar desde los territorios profundamente continentales de las zonas de las 
actuales provincia de León y Palencia. Los impuestos cobrados en el interior salen todos 
hacia la capital y ya hemos indicado que el paso o uno de los pasos, pero ciertamente 
el más transitable, es el puerto de Almansa. 

Pero no solamente la tierra es de paso. También es centro de producción de primer 
orden. Sabemos por la Expositio totius mundi et orbis (29) del enorme interés del espar-

65 



to para la navegación y para todo el servicio del mar y conocemos que el Campo Espar­
tano llegaba hasta Yecla que quedaba incluida dentro del mismo. No hay duda de que 
yacimientos como LOS TORREJONES tienen que explicarse a partir de este contexto 
socio-económico, al igual que MARISPARZA y otros. 

Así debió vivir Yecla durante el siglo IV y en este momento habrá que situar el comien­
zo del arte paleocristiano que luego comentaremos con los sarcófagos yeclanos. 

V. LAS INVASIONES Y LA CONVERSION DE YECLA EN FORTALEZA 
MILITAR 

En el año 409 los bárbaros del norte consiguen forzar los pasos occidentales de los 
Pirineos, custodiados durante tres años por ejércitos privados de señores hispanos y se 
esparcen por todo el occidente y centro peninsular, siguiendo las líneas de penetración 
que desde Roncesvalles por Zaragoza, llegan a Toledo y Mérida y las situadas al oeste 
de esta gran ruta. 

¿Por qué los bárbaros no pasaron al levante? Sin duda por miedo a Roma que domi­
naba el mar Mediterráneo y ante la que las bandas de hombres sin ejército regular se 
sentían acobardados, pero también junto a esta motivación general hay que contar con 
realizaciones concretas que impidieron que los bárbaros penetrasen por lo menos en co­
rrerías eventuales. Y estas actuaciones concretas hay que pensar que se debieron al es­
fuerzo militar de los señores que dominaban las tierras cercanas a los pasos, y en nuestro 
caso concreto a los señores de la zona de Yecla que debieron defender el paso del puerto 
de Almansa con uñas y dientes. Si Dídimo y Veriniano pudieron salir hasta los Pirineos 
con sus hombres, hay que pensar que esto no era una excepción y que dada la impotencia 
de Roma por acudir con tropas gubernamentales a socorrer los lugares amenazados, fue­
ron los responsables locales los que tomaron la iniciativa y detuvieron a las hordas bár­
baras en sus intentos de penetrar en levante. 

Pero esta situación geográfica y esta actuación política decidió la vida de Yecla duran­
te los dos siglos siguientes. Hasta la conquista del levante por los visigodos en el siglo 
VII, Yecla formará parte de la España que sigue siendo romana y manteniendo la cultura 
romana en todas las esferas de la actuación y de la cultura, incluso cuando Roma, como 
poder político, ha dejado de existir (30). 

VI. EL PERIODO BIZANTINO 
La llegada de los bizantinos a España no significó una etapa distinta en la vida de Ye­

cla. Sin duda alguna, la comarca quedó integrada en el dominio bizantino (31). No sabe­
mos todavía mucho de cómo administraron los orientales sus dominios hispanos, pero 
es lo más probable que los grandes terratenientes siguieron al frente de sus propiedades 
y que todo lo más que pudo suceder es que el derecho funcionara de forma algo diversa 
y que los impuestos fueran a parar a otras arcas. También cabe la posibilidad de que 
los bizantinos admitieran la existencia de una zona más o menos libre, a modo de domi­
nio-tapón para garantizarse la defensa frente a la invasión visigoda a través del puerto 
de Almansa. Sobre el asunto no sabemos casi nada y habrá que esperar a ver si las inves­
tigaciones arqueológicas dan alguna luz al respecto. 

VIL LA CONQUISTA VISIGODA Y EL OBISPADO DE ELLO 
Con Sisebuto los visigodos entran definitivamente en la zona de Levante. Y, ya católi­

cos, lo primero que hacen una vez que han dominado una parte de las tierras al E. del 
sistema Ibérico es crear allí obispados que sacralicen su posesión de la tierra y garanticen 
un funcionamiento del gobierno similar al de todo el resto de la península. Así surgen 
los obispados de Begastri y de Ello. 
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Se ha discutido mucho donde estuvo ubicado esta última sede episcopal y creemos que 
no hay razón alguna para dudar. Las firmas de los concilios VII y XI de Toledo acredi­
tan que uno sólo y el mismo era el obispo de Ello y el de Elche, por lo que es evidente 
que tuvieron que ser sedes cercanas. Y en efecto, las fuentes nos dan, como hemos visto 
en el Itinerario Antonino una ciudad llamada Ello, que necesariamente tiene que estar 
situada en la zona de Elda. Cualquier otro intento de cambiar estos datos del problema 
carece de sentido. Ello estuvo situada entre Yecla, Elche y Jativa (32). Y por toda clase 
de razones nos inclinamos por Elda, que además de su perfecta ubicación geográfica es 
el lugar más adecuado según fuentes literarias y numismáticas (33). 

Las cosas debieron suceder aproximadamente así: Incorporada al reino visigodo por 
obra de Sisebuto la zona de Yecla, hasta un límite todavía no determinado y fundado 
el obispado de Ello dentro del nuevo dominio visigodo, muy pronto también se conquis­
tó Elche y no hubo razón para mantener dos obispados por lo que se optó por unir todo 
el territorio en la persona de un solo obispo. Asi Winibaldo (34) y luego Leandro fueron 
obispos de todo el territorio que comprendía las dos diócesis de Ello y de Elche. Con 
el tiempo se olvidó Ello y siguió existiendo solamente Elche. 

La existencia de los obispados de Begastri y de Ello podría apoyar la idea de que sus 
territorios hubieran sido territorios independientes tanto del poder visigodo hasta que los 
conquistó como del poder bizantino, pero no es seguro. En rigor es suficiente aceptar 
que con la entrada de visigodos en levante se crearon estas sedes episcopales. Y en cual­
quier caso lo que está claro es que la aristocracia fundiaria de la zona de Yecla, tras la 
conquista visigoda, pudo sufrir un cambio de situación y pasar sus bienes a manos de 
godos o pudo muy bien haber recibido a los visigodos como amigos y haber permanecido 
en su antigua situación de poder y riqueza, sólo que integrada en el reino de Toledo. 
De todas formas y para el siglo VII la cultura romana se hallaba lo suficientemente meta-
morfoseada y la cultura visigoda lo suficientemente romanizada como para que la fusión 
resultara fácil. 

Otro problema es el de las guarniciones o el de los nombramientos de los puestos polí­
ticos y eclesiásticos claves para el mantenimiento del dominio de la zona (35). La perso­
na más importante que es el duque Teudimero, Teodomiro o Tudmir es un visigodo lo 
mismo que el obispo Winibaldo, pero esto no es suficientemente indicativo para afirmar 
que la conquista visigoda significó la liquidación de la vieja nobleza hispanorromana. 

VIII. LA VIDA ROMANIZADA EN LOS SIGLOS DE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA 

La vida señorial de los siglos finales del Imperio Romano nos es bastante conocida 
a nivel general por las obras literarias de los autores de la época y por los restos ya recu­
perados de sus vivendas rurales, espléndidas villas rústicas. En el levante español la situa­
ción si en algo difería del resto del Imperio debió ser en que aquí la romanización era 
superior y la influencia de Italia mayor, por lo que hay que pensar que la situación aquí 
se cumplió a mayor abundamiento. 

La cristianización de la tierra debió llevarse a cabo lentamente, pero ya para el siglo 
VI debió estar casi completamente realizada y sólo así se explica de forma coherente la 
conversión de los visigodos al catolicismo a final de siglo. ¿Cuando comienza? El P. So-
tomayor data el sarcófago primero de Yecla como de los años 340-360 por lo que juzga­
mos que es lo más probable que el avance del cristianismo se dio en el SE simultánea­
mente a como aconteció en el resto de Hispania y que los aristócratas de levante se co­
menzaron a convertir cuando se convirtió la familia de Prudencio en el Valle del Ebro 
o cuando lo hizo la familia del futuro emperador Teodosio. Y para estos aristócratas 
ya cristianos es para quienes se labraron los sarcófagos que hoy queremos comentar ante 
Vds. 
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IX. EL SARCÓFAGO DEL MUSEO DE MURCIA 
Es conocido desde hace tiempo, aunque no sabemos exactamente desde cuando. Pare­

ce indiscutido que su procedencia es LOS TORREJONES (36). 
Representa el "reparto del trabajo" que el Señor hace a Adán y a Eva, tras su pecado. 

Como el fragmento está muy bien estudiado por el Dr. Sotomayor nos contentamos con 
repetir aquí sus palabras. 

En el Museo Arqueológico de Murcia, sala V. 
Procede de Yecla (Murcia), donde debió ser hallado en la segunda mitad del siglo XIX. 

Parece que se halló en "Los Torrejones" y estuvo algún tiempo en Yecla, en el Museo 
Arqueológico del Colegio Politécnico Calasancio. 

Está formado por dos fragmentos unidos y forman parte de una tapa de sarcófago. 
Mide: 0,23 m. de altura máxima; 0,42 de largo; 5,5 cm. de espesor; 10 cm. con las figuras. 
Mármol blanco, sin veteado; grano no muy fino. Data de entre 340-360. 

Escena del "Reparto del trabajo" de Adan y Eva 
Quedan restos en la actualidad de cuatro personajes: el primero de la izquierda está 

casi totalmente destruido; queda lo suficiente para sospechar que era la figura de Dios 
o del Profeta, haciendo el gesto de hablar y que vemos en otros casos en esta misma 
escena, como p.e., en el lado menor izquierdo del sarcófago de Zaragoza 4.1, o en el 
Lat. 186 (Wilpert 235,7; Rep. 21); sigue de izquierda a derecha los tres personajes centra­
les de este tema: Adan, Cristo y Eva. Todos carecen de la cabeza y les falta también la 
parte inferior, desde poco más abajo de las rodillas. Adán está en posición frontal, con 
los dos brazos hacia abajo, exactamente como en el lado menor izquierdo de Zaragoza 
4.1, sujetando la hoja de parra. Conserva una buena parte de la pierna izquierda y poco 
de la derecha. Al otro lado de Cristo se halla Eva, también en posición frontal; sostiene 
con la mano izquierda una hoja de parra; la derecha queda oculta tras el brazo izquierdo 
de Cristo. Por el hombro y pecho derecho le cae el pelo; también un poco sobre el hom­
bre izquierdo; en los espacios interdigitales tiene leves pinturas de trépano. 

En el centro está Cristo en posición frontal; la túnica se distingue mal del palio, que 
le deja libre el hombro y brazo derecho, pero le cubre gran parte del cuerpo; la túnica 
tiene mangas amplias. Cristo presenta ante Adán y Eva "los símbolos del trabajo", pero 
en forma contraria a la normal: ante Eva el haz de espigas (roto actualmente, pero reco­
nocible por la impronta que queda); ante Adán el cordero, hoy día desaparecido, pero 
del que se ve todavía la pezuña por encima de la mano derecha de Cristo que sostenía 
con esta mano la pata del animal. El caso más que insólito es único en la iconografía, 
ya que en todos los demás casos conservados invariablemente el haz de espigas corres­
ponde a Adán y el cordero a Eva. Esta singularidad del fragmento de Yecla ha pasado 
inadvertida a algunos comentaristas, pero no hay discusión sobre el tema. 

Este "unicum" podría significar un descuido del escultor que podría explicarse por 
la misma datación del fragmento. En estas pequeñas figuras hay plasticidad, adaptación 
de vestiduras a las formas del cuerpo, pliegues bien moldeados, cualidades todas que co­
rresponden ya al "estilo blando" y que permiten datarlo entre los años 340-350. Pero 
quizá no se trata de descuido y venga a confirmar la interpretación eucarística de la esce­
na de que hemos hablado a propósito del de Zaragoza 4.1; interpretación que quita im­
portancia a la distribución concreta de cada símbolo (37). 

X. EL SARCÓFAGO DE LA IGLESIA VIEJA, ACTUALMENTE EN EL MUSEO 
DE YECLA 

Hallábase situado inserto en la fachada junto a la puerta en el lado izquierdo, de la 
antigua iglesia parroquial de Yecla, con las figuras hacia el exterior, por lo que al perder 

68 



la pared su enlucido se pudo ver y, arrancado de allí en 1984, fue trasladado al museo 
municipal donde actualmente se conserva y exibe. 

Se supone que la mayor parte del material empleado para construir esta iglesia fue traído 
de Los Torrejones y que de allí debe proceder también este fragmento de sarcófago. 

Mide: 33 cm. de altura máxima; 21 cm. de largo; 9 cm. de espesor con las figuras. 
Mármol blanco, sin veteado, con grano muy fino. Data de finales del siglo III. 

Escena de banquete 
Descripción: se trata de un fragmento de mármol en el que hay esculpidas dos figuras, 

sumamente estropeadas. Lo más probable es que al emplear la piedra para insertarla en 
los muros de la iglesia los mismos albañiles la picaron para que el yeso se aferrase más 
perfectamente en la materia dura. De todas formas y a pesar de la destrucción de las 
partes más salientes la identificación de la escena que debió representar no admite duda. 
Se trata de una escena de banquete. En nuestra lámina V ofrecemos una reproducción 
del sarcófago del museo Capitalino (38) que puede dar idea del tipo de representación 
de la que el fragmento formó parte. 

La escena de banquete es común al arte cristiano y al pagano y en cuanto a la substan­
cia presenta en ambos casos la misma forma: los convidados se presentan recostados an­
te la mesa y tienen en ésta ya preparada la comida (39). Uno o más esclavos están encar­
gados del servicio. Suele representarse en monumentos funerarios (40) que son los sarcó­
fagos y muy en especial las tapas, ya que en general era en esta parte donde se representa­
ban escenas con un gran número de elementos. 

La semejanza de temática y funcionalidad hizo posible que en ocasiones los cristianos 
pudieran servirse para sus sepulturas de sarcófagos antiguos paganos con escenas de ban­
quete, pero hay que advertir que a pesar de las semejanzas también hay diferencias. 

Así una primera diferencia a anotar es que las mujeres suelen estar en los banquetes 
paganos con la cabeza descubierta, mientras que en el banquete cristiano la mujer que 
asiste a la fractio panis es decir a la cena litúrgico-simbólica, lleva la cabeza velada como 
manda S. Pablo. 

En segundo lugar en los banquetes cristianos no suele haber mujeres. Las hay abun­
dantes en los banquetes paganos. A veces son tocadoras de instrumentos musicales para 
aumentar la alegría del banquete. En el banquete pagano el local está muy adornado y 
hay muchas clases de comida, como carnes, aves, placentas y pitanzas de mil tipos, el 
pan aparece sobre la mesa, y suele haber perros en el suelo comiendo los huesos. Final­
mente hay numerosos servidores. 

En el banquete cristiano participan solamente hombres. La comida preparada es sólo 
pan o bien pan y peces, pero nunca placenta, nunca el sinciput, nunca el jamón ni cosas 
similares. Nunca hay músicos. Nunca se representa a un perro y en general suele haber 
solamente un sirviente. 

La ausencia de mujeres en el banquete cristiano refleja todavía la antigua costumbre 
que no consentía a estas el recostarse en el banquete junto a los hombres. Naturalmente 
que en la representación cristiana no es absolutamente excluida la presencia de mujeres 
ya que sabemos que si es cierto que las frases bíblicas tales como "los justos banqueteen 
en la presencia del Señor y se gocen con toda alegría", también sabemos que en el arte 
cristiano primitivo también se solían representar los difuntos en la eterna felicidad en fi­
guras femeninas orantes. Y en la pintura tenemos numerosos ejemplos de banquetes con 
mujeres entre los comensales. 

Finalmente es importantísimo el hecho de que en las representaciones escultóricas de 
banquetes muchísimas veces se las acompaña de escenas relativas al último viaje. Los 
viandantes son acompañados por siervos con perros, o cestas de víveres para el viaje y 
páteras o cosas similares para las abluciones durante el banquete. El banquete pagano 
no tiene nada que ver con el banquete terrestre ya que los comensales han realizado ya 
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su último viaje. 
El banquete cristiano, si al principio, en las catacumbas, tiene también este carácter, 

en ocasiones, más tarde ya en la época de los sarcófagos, es una representación eucarística. 
Con lo dicho ya podemos acercarnos a la interpretación de nuestros fragmentos. Sólo 

quedan los bustos de dos figuras, una fémenina que trae alimentos en una bandeja, ali­
mentos que no son fáciles de definir por el mal estado de conservación, pero que desde 
luego son un suculento manjar y muy abundante por el volumen que aparece. Alimentos 
que si tuviéramos que definir más precisamente nos inclinaríamos por decir que se trata 
de ser la placenta o pechos de cerda si damos importancia al hecho de que sobre la ban­
deja el manjar aparece con una serie de abultamientos hacia arriba aun perceptibles. Por 
supuesto la imagen va descubierta en su cabeza y el tipo de peinado parece ser de época 
postgaliénica (41). 

La figura masculina está sentada mirando hacia su lado derecho. A pesar de las malas 
condiciones de conservación da la impresión de ser una cabeza de fines del siglo III con 
el pelo muy rapado y los ojos saltones. 

Los vestidos de ambos personajes están trabajados en escultura muy plana con muy 
poco relieve, pero con gran primor, lo que es sin duda anterior a la época constantiniana 
cuando se comienza a dar al vestido una mayor profundidad y un estilo más ilusionista. 

Por todo ello nos inclinamos por una datación de época tetrárquica y por el carácter 
pagano de la obra. Una valoración más completa desde el punto de vista de la importan­
cia de la pieza en el conjunto del arte escultórico hispano de esta época requerirá previa­
mente el estudio complexivo de los sarcófagos paganos de nuestro suelo, tema que nos 
desborda por el momento. 

Sólo podemos apuntar el hecho, por lo demás evidente, de que ya en época tetrárquica 
la zona de Yecla debía tener gran importancia económica como se demuestra también 
por este sarcófago, evidentemente importado por señores paganos. 

XI. APÉNDICE: ¿UNA ALUSIÓN A YECLA EN LA HITACION A WAMBA? 

No queremos cerrar estas breves notas sobre los siglos de la antigüedad tardía en la 
zona de Yecla sin recoger un tema que puede algun día llegar a dar alguna luz sobre los 
últimos siglos preárabes. Se trata de los textos que aparecen en la llamada Hitación de 
Wamba, en los que se van dando los límites de los obispados de toda España. En estos 
documentos (42) aparece siempre como límite del obispado de Játiva por la parte occi­
dental (43) un lugar llamado TOGOLLA. No está excluida la posibilidad de que con tal 
nombre se designe a Yecla (44) lo cual si un día se demuestra con precisión dará nueva 
luz para revisar la historia yeclana, pero hoy sólo se puede apuntar a tal posibilidad. 

NOTAS 

1. Sobre la historiografía anterior al siglo XX sobre el SE peninsular puede consultarse el trabajo colectivo 
publicado en primer lugar en la obra Del Conventus Carthaginiensis a la Chora de Tudmir, en Antigüe­
dad y Cristianismo, n° II, Murcia 1985 pp. 

2. De esta obra sólo conocemos unos "Fragmentos históricos de la villa de Yecla", que mecanografiados 
nos han sido facilitados por D. Liborio Ruiz Molina, animador cultural y responsable de la casa de la 
Cultura de Yecla. Su lectura nos ha confirmado en la opinión expuesta acerca del enorme interés topográ­
fico de la obra. 

3. El volumen de la España Sagrada, trata de los obispados que se hallan en la zona del SE peninsular, en 
las cercanías de Yecla, pero ni trata de Yecla ni lo pretende. 

4. En la reproducción facsímil de la edición de Madrid de 1778, publicada por la Academia Alfonso X el 
Sabio, Murcia 1981, pp. 158-170. 

5. J. Lozano, Bastitania y Contestanía del Reino de Murcia, vol I, Ed. Academia Alfonxo X el Sabio, Mur-
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cia 1980, reimpresión por offset de la edición de 1974, pp. 100-112, 113-127 y 128-130, además de otros 
datos de interés todo a lo largo de la obra. 

6. P. Giménez Rubio, Memoria de apuntes sobre la historia de Yecla, Yecla 1865. El P. Lasalde escribió 
varios artículos en el año 1881 sobre historia de Yecla en el Semanario Murciano y otros sobre el pueblo 
bastitano en 1879 y 1880 en la misma revista. 

7. J. Zuazo y Palacios, La villa de Montealegre y su Cerro de los Santos Madrid 1915. 
8. A. Fernández Guerra en varios de sus trabajos en los que se ocupó de esta región del SE peninsular. Están 

citados en el artículo recogido en la nota 1. Destaquemos su discurso de contestación a Rada y Delgado 
en el ingreso de éste en la Real Academia de la Historia. 

9. R. Amador de los Ríos, España. Murcia y Albacete, Barcelona 1889. 
10. E. de Rada y Delgado, Discurso de ingreso en la RAH, Madrid 1875. 
11. F. Soriano Torregrosa, Historia de Yecla, desde la prehistoria hasta los tiempos actuales, Valencia 1972. 
12. La obra de O. Seeck, comenzada a fines de siglo y terminada en los primeros años del actual lleva el 

significativo título de Geschichte des Untergangs der antiken Welt, Berlin (Stuttgart) 1897-1921. La obra 
que vino a suplirla en cierto modo en la historiografía fue D. Stein, Histoire du Bas Empire, París 1952. 
El primer volumen se publicó en alemán en 1926, pero sólo se pudo completar en francés después de 
la segunda guerra mundial por obra de J.R. Palanque que tradujo el vol. I al francés y redactó el segundo 
con la ayuda de la viuda de E. Stein. La mejor muestra del cambio producido la ofrece H.I. Marrou 
quien tituló su tesis doctoral Saint Augustín et la fin de la culture ancienne, París 1936 y se vio en la 
necesidad intelectual de escribir una Retractatio en 1949 para corregir valoraciones. Más ampliamente 
pueden verse estos problemas en mi libro Sociedad y economía en el Bajo Imperio según las obras de 
S. Juan Crisóstomo, Madrid 1981, "Introducción". 

13. Interesantes perspectivas sobre esta dimensión del tema pueden hallarse en F. Wieacker, Recht und Ge-
sellschaft in der Spátantike, Stuttgart 1964. 

14. A. Yelo Templado, "La ciudad episcopal de Begastri", Anales de la Universidad de Murcia, 37, 1980, 
3-12; "La ciudad episcopal de Ello", Ibidem, 37, 1980, 13-44; "Ilorci, ¿una población de la cuenca del 
Segura?, Ibidem XXXVI, 1977-78, 151-162; Asso. Hacia un nuevo planteamiento sobre su localización 
cerca de Caravaca", Ibidem XLII, 1984, 125-137. 

15. E. Llobregat Conesa, Teodomiro de Oriola. Su vida y su obra, Alicante 1973; "La primitiva cristiandad 
Valenciana", Homenaje a J. Regla, Valencia 1975, 20-27; "La antigua sede episcopal ilicitana y sus testi­
monios arqueológicos", Festa d'EÍig/78. Hominaje a Pedro Ibarra Ruiz, Alicante 1978, pp. 23-29. 

16. Por citar un sólo ejemplo véase E. Molina López, La Cora de Tudmir según Al-'Udri (s. XI). Aportacio­
nes al estudio geográfico-descríptivo del SE peninsular, en Cuadernos de historia del Eslam, serie mono­
gráfica: Islámica Occidentalia, n° 3, Granada 1972. 

17. Puede verse por ejemplo L. Duart, Obispados godos de Levante. Aportación a la historia eclesiástica del 
reino de Valencia, Madrid, ed. Morata 1960. 

18. D. Claudio se ocupó de estos temas en numerosos trabajos publicados varios de ellos en las Sttimane 
de Sopoletto. Para el tema de los obispados puede recordarse "Fuentes para el estudio de las divisiones 
eclesiásticas visigodas", Boletín de la Universidad de Santiago de Compostela 1930. En este apartado jun­
to a D. Claudio hay que citar a A. Blázquez, "La Hitación de Wamba", Revista de Archivos, Bibliotecas 
y Museos 16, 1907, 67-107; y a L. Vázquez de Parga, La División de Wamba. contribución al estudio 
de la historia y geografía eclesiásticas de la Edad Media española, Madrid 1943. 

19. H. Schlunk, "El sarcófago de Castilliscar y los sarcófagos paleocristianos españoles de la primera mitad 
del siglo IV", Principe de Viana VIII, 1947, 305-353. 

20. M. Sotomaryor Muro, Datos históricos sobre los sarcófagos romano-cristianos de España, Granada 1973; 
ídem, Sarcófagos romano-cristianos de España. Estudio iconográfico, Granada 1975. 

21. El cuarto documento, la Geographica de Guido de Pisa, data ya de 1119 y prescindimos aquí de él, por 
ahora. 

22. Para una primera aproximación a todos estos documentos remitidos al excelente trabajo del Prof. Roldan 
Hervás en su libro Itineraria Hispana, Valladolid-Granada 1973. En concreto sobre los vasos de Vicarello 
pp. 149-160. 

23. Cfr. J.M. Roldán Hervás, op. cit., pp. 19-101. 
24. J.M. Roldán Hervás, op. cit. 111-142. 
25. Es de sobra conocida la ruina de las vías romanas a partir sobre todo ya del siglo VI, el poco gusto de 

los visigodos por las ciudades amuralladas y que la caballería se convierte en la principal fuerza de su 
ejército cfr. E.A. Thompson, Los godos en España, Madrid 1985 (3), pp. 298-304. Nada, pues, de extra­
ño si las noticias de las vías se convierten en noticias de las ciudades que hay al paso de una zona a otra, 
de todas formas es un tema que está por precisar. 

26. Sobre el aislamiento de las dos zonas de la Cartaginense a partir de la invasión de los bárbaros después 
del 409 hemos hablado en "Fuentes literarias para los siglos III-VIII", en Antigüedad y Cristianismo II, 
Murcia 1985. 

27. Sobre las invasiones de francos y alemanes puede verse sucintamente J.M. Blázquez, Historia económica 
de la Hispania romana, Madrid 1978, p. 224 y A. Montenegro Duque, Historia de España Antigua II, 
Madrid 1978, pp. 493-496 con la bibliografía citada por ambos. 

28. Además del tesoro hallado en los Torrejones, recordemos las murallas de Begastri y el final de la Cueva 
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negra indicios todos que parecen apuntar a la misma coyuntura fundamental. 
29. Expositio totius mundi et orbis, ed. G. Lumbroso, Roma 1903, pp. 78-80: "(España) además exporta 

el mejor esparto del mundo, cosa indispensable, según muchos, ya que salva toda clase de naves y gracias 
a él se pueden hacer muchas cosas..." 

30. Es cosa admitida por todos los historiadores que la aristocracia provincial romana siguió rigiéndose por 
el mismo derecho y estructuras romanas durante el tiempo que supuso un vacio de poder al acaecer las 
invasiones y la implantación de los reinos bárbaros de occidente. Incluso la restauración teodoriciana mantuvo 
tales estructuras. Para todo este tema remitimos a los datos y referencias sobre el tema recogidos en nues­
tro capítulo sobre el Bajo Imperio en la Historia de Cartagena que prepara Ediciones Mediterráneo, bajo 
la coordinación de D. Julio Mas. 

31. Se ha dicho que la línea límite del dominio bizantino en España pudo ser la vía Augusta que hemos visto 
trazada en el Itinerario Antonino y que bajaba desde Valencia, por Játiva, a Elche, Thiar y Cartagena 
(L. García Moreno, "Organización militar de Bizancio en la Península Ibérica (ss. VI-V1I), Hispania 33, 
1973, 5-22. Creemos más razonable pensar en la divisoria natural de las montañas del sistema Ibérico. 
De todas formas es un problema que esperamos poder resolver con el avance de las excavaciones e investi­
gaciones arqueológicas. 

32. En efecto Elche y Játiva son obispados atestiguados desde antes. Y al este de la línea que los une no puede 
situarse por estar la zona de Denia. Luego hay que poner a Yecla como el tercer punto de referencia. 

33. Los intentos de localizar Ello en el monte Arabí o en la llanura de Montealegre realizados por J. Zuazo 
y Palacios y A. Fernández Guerra están viciados por una falsa interpretación de los itinerarios, como 
puede comprobarse comparando sus razonamientos con el mapa del Itinerario Antonino que hemos pre­
sentado en el plano II Véase F. Soriano Torregrosa, Historia de Yecla, cap. IV, pp. 59 ss. Por lo demás 
si admitimos el argumento del Sr. Soriano Torregrosa y prolongamos el arco de su mapa de la p. 61, 
no es difícil alcanzar la posición de Elda, que además retiene el nombre bastante cercano al de Ello. 

34. En el decreto de Gundemaro aparecen como obispos de Begastri Vicente y como obispo de Ello, Sanable. 
Esta pudo ser la situación originaria de las dos diócesis, aun admitiendo, como nosotros pensamos, que 
el tal decreto es una falsificación del concilio XII de Toledo. 

35. El tema de la visigotización de los puestos claves está muy estudiado, Citemos por vía de ejemplo. E.A. 
Thompson, Los godos en España, Madrid 1985, p. 328 ss. 

36. Cfr. D. Sotomayor Muro, Datos históricos sobre los sarcófagos romano-cristianos de España, Granada 
1973 pp. 82-83, donde cita un trabajo de F. Soriano Torregrosa, del año 1950 en el que se alude a un 
"friso" existente en el Museo Arqueológico del Colegio Politécnico Calasancio de Yecla. Da noticias de 
excavaciones realizadas en Los Torrejones en 1847 y en 1879, pero no puede precisar nada más. El P. 
Sotomayor interpreta ya el fragmento de sarcófago en el título del epígrafe, como "Fragmento de tapa 
de sarcófago procedente de Yecla, Murcia". 

37. M. Sotomayor Muro, Sarcófagos romano-cristianos de España. Estudio iconográfico, Granada 1975, pp. 
179-180, donde se recoge la interpretación escueta y perfecta del sarcófago. Otra bibliografía que puede 
consultarse para la más profunda comprensión del tema es toda la relativa a la misma temática en el sar­
cófago aludido de Zaragoza y en otros p.e. en la misma obra de Sotomayor pp. 159-169 con los abundan­
tes títulos citados y utilizados en ellas. 

38. Según la trae G. Wilpert, I sarcofagi crístiani antichi, Roma 1929, 1932 y 1936, lámina X,5 con el comen­
tario en pp. 17 y sobre todo 92. Otros sarcófagos con escenas de banquete pueden verse en la misma 
obra en la lámina CLXIV,2 y 5 etc. etc. 

39. Una exposición bastante completa de los problemas del ágape cristiano y de su manifestación en el arte 
puede verse en el Dictionnaire d'Archaeologie chrétienne et de Liturgie, en la palabra "Ágape", Tome 
premiere, premiere partie, París 1924, columnas 775-848. Allí pueden verse también las primeras manifes­
taciones del tema del ágape en el arte cristiano en las catacumbas, pero no se recoge nada sobre sarcófa­
gos. Si que aparecen ya los temas del banquete tal y como se conservarán posteriormente. 

40. Una buena exposición, que aquí seguimos sobre todo este problema se encuentra en J. Wilpert, I sarcofa­
gi crístiani antichi, vol. secondo. Testo, Roma 1932, pp. 340-347. 

41. G. Bobini, I Sarcofagi paleocristiani Determinazione della loro cronología mediante l'analisi dei rítratti, 
Citta del Vaticano 1949, 142. 

42. Están recogidos todos en L. Duart, Obispados godos de levante. Aproximación a la historia eclesiástica 
del reino de Valencia, Madrid, ed. Morata, 1961. 

43. Véase el estudio de A. Blázquez "La Hitación de Wamba", Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 
16, 1907, 67-107 en el que se muestra que en la intención del autor los dos primeros topónimos recogidos 
indican una línea de presentación que va en forma lineal ya que el segundo se repite como primero para 
el obispado siguiente. Nosotros creemos que el redactor del documento tanto si se remonta al siglo VII 
como si se hace en el siglo XII sigue una vía antigua romana. Y los otros dos dan la otra dimensión para 
formar el cuadrilátero que constituye cada obispado. Si Játiva se encuentra en una vía romana entre CUSTO 
y MOLETAM y si VINITAM se encuentra en el E de esa vía por ser también límite para el obispado 
de DENIA, TOGOLLA tiene que estr al Oeste y por tanto en la zona de Yecla. 

44. M. Pérez Rojas, Estudio estructural de las instituciones civiles a través de la epigrafía hispánica, (tesis 
doctoral leida el 10 de octubre de 1978), vol. III, de donde hemos tomado el dato referente al campo 
espartano y el mapa que presentamos en nuestra lámina IV, en la p. 535 trata de los fenómenos fonéticos 
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del ibérico y a juzgar por lo que ahí se dice, cabe esperar que la raiz GAL/GOL pueda estar indicando 
a la antigua EGELASTA. Pero es un tema que todavía tiene que revisarse a fondo para estudiar el posible 
origen de los prefijos tanto de la forma acutual de Yecla como de la posible forma antigua Togollam. 
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LAMINA I 

Itinerario de Cádiz a Roma que nos dan los vasos de Vicarello, con incidación de las mansiones de la zona de Yecla (según 
Roldán Hervás). 



LAMINA II 

Las vfas romanas de la zona de Yecla tal y como aparecen en el Itinerario de Antonino (según Roldán Hervás). 


